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NOTA LIMINAR 

I EM PRE hemos abrigado la idea de dar 
a la publicidad alguna recopilación rela­

cionada toda a hacer conocer lo que fué Qui­
to desde su fundación hasta la época actual, 
para que se conozca, así, en todas sus ma­
nifestaciones el grado de progreso que ha 
experimentado la ciudad durante los cuatro 
siglos que tiene de existencia. 

Ahora, pues, entregamos este volumen 
a la consideración de ecuatorianos y extranje­
ros para que puedan apreciar lo que dejamos 
expuesto. 

Por la experiencia que hemos llegado a 
tener en el cargo que desempeñamos, pode~ 
nws manifestar, sin temor a equivocarnos, 
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que siempre se ha sentido la falta de una pu­
blicación de la índole de la presente. Muchos 
cxtran.ieros que han visitado la Biblioteca 
Municipal, han querido hacer estudios sobre 
la vida de nuestra Capital en el transcurso de 
muchos años, pero se han encontrado con la 
dificultad de tener que hacer sus investigacio­
nes en infinidad de obras publicadas dentro 
del decurso aislado de mucho tiempo. Y co­
mo no siempre existe la facilidad de que una 
Biblioteca, por más rica que sea, cuente con 
todas las publicaciones al respecto, el trabajo 
por fuerza se ha vuelto ímprobo, por no decir 
casi imposible. Esta ha sido, cabalmente, 
nuestra mayor preocupación y, por lo mismo, 
la razón que justifica el que ahora salga este 
volumen, en el cual hemos recopilado varias 
de las interesantes crónicas publicadas en di­
versas épocas, por cronistas coloniales y mo­
dernos que han dado a luz sus producciones 
relacionadas con la Capital del Ecuador. Así 
creemos, sinceramente, que se ha llenado un 
vacío, el cual se ha dejado sentir desde hace 
mucho tiempo. 

Con el apoyo del l. Concejo Municipal 
y especialmente de su comprensivo, patriota 
e intelig·ente Presidente, Sr. Dn. Galo Plaza, 
heinos podido llevar a cima este trabajo que 
no tiene otro mérito que el de facilitar a los 
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estudiosos e historiadores una fuente docu~ 
mentada para futuros ensayos. 

Por las relaciones que constan aquí or­
denadas se podrá dar cuenta el lector del pro­
greso alcanzado, poco a poco, por nuestra 
Capital, estableciendo el consiguiente balance. 
Esperamos que no habrá un solo quiteño que 
al leer estas narraciones no sienta la impresión 
de lo que fué nuestra ciudad en épocas pasa­
das ; a la vez que orgullo y satisfacción al ver 
el grado de progreso que ha experimentado 
en los últimos tiempos. 

En esta forma estimamos haber llegado a 
complacer a los investigadores ecuatorianos y 
a los extranjeros que, con interés, se preocu­
pan y se han preocupado por conocer nuestra 
historia secciona!. 

Reconocemos que falta mucho para que 
sea completa esta obra. Pero ya está dado el 
primer paso básico, para que más tarde se la 
pueda, con mayores informes, llegar a com­
pletarla en beneficio de esta metodizada reco­
pilación. 

Pongo, pues, en manos de mis compa­
triotas este grano de arena, convencido que 
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será benévolamente aceptado, porque lleva el 
sello sincero y demostrativo de que siempre 
estamos dispuestos al trabajo y de haber con­
tri buído a llenar un vacío que venía notándo­
se en nuestro ambiente de investigación bi­
bliográfica. 

Quito, octubre de 1938 

Eliecer Enríquez 8., 
Director de la Biblioteca Mumclpal. 
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FUNDACION DE LA VILLA 

DE SAN 

Francisco de Quito 

11;11 la cibdad de !lantiago A veynte e ocho días del 
lliOM do agosto año del rwscimyento de Nuestro Saltwdor 
hit~H!l xri~to de myle E quinyentos e treynta e qúatro 
níloM mugnyfico señor don diego de almagro mariscal ·de 
lit! wagesfad y lugarteniente general de gouernador e ca­
pllt\11 General en ellos por el muy magnífico señor el co­
nwndndor, don fra1icisco piyarro AdelaJJtado gouernador e 
011 pltnu en ellos por sn nüí.gostad etc¡ En presencia de 
tny . gon¡;alo diaz. scriti&no de su magestud e scriuano 
puhlioo y del concejo desta dicha cibdad .el dicho señor 
lwu·i~ül.íl dixo que por quanto el en (nombre) de su ma­
~nr~t.nd e del dicho 8eiior gouernador en su real nombre A 
oonquystado a pftcifficado esta probíncia de quyto e otras 
n t~llu~:~ cornarcanas e a plazido a nuestro señor que los mas 
1401\0I'OR e prencipalef{ e yndios dellas. estan pacifficos e 
dohaxo del yugo e obídencía de su magestad y para que 
lriiVl vol'daderamente vengan a las pazrs y se conbiertrm a 
lliiOHt.l'll santa fee caiolyca con la conversaqion e buen ejen­
plo t• dotrina de los españoles basallos de su magestad que 
nll oHtns partes poblaren. El en nombre de su magef.'tad 
{'ftmdo e poblo . (vna) esta gibdad. de santiago y por quy 
conbyeno al serüi¡;io de su magestad y a la paz y so¡;iego 
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destas provyncias y conversion de Jos naturales (es) dellas 
qne so funde o pueble otro pueblo de mas desta dicha 
cibdad por que dello su magestad sera muy seruydo por 
ta,nto quol en nombre do su magestad y del dicho señor 
gonernador don ft·ancisco piqarro én su rreal nombre e por 
virtud de los poderes que de su señoría tiene como su 
tbonyente g<'tleral de gouernador e capitan general ffun­
dava o fundo otro pueblo en sytio e asyento (de) dondesta 
el pueblo que en lengua de yndios aora se llama quyto 
qnestara treynta leguas poco mas o menos desta cibdad de 
santiago. al cual puso por nombre (a} 1~ vil\( a) de san 
ffrancisco1 la qual dicha ffundacion dixo que hazia e hizo 
en (nombre) de su magestad e del dicho señor goueruador 
con tal condicion e aditamy ( ento) que (el dicho señ) su 
magestad o el dicho señor gouernador en su rreal rwm­
bre lo aprueve e que paresciendole a su señoría o a el 
en su nonbre que la dicha (puebleo) vil( la) de san ffran­
Qisco se deve mudar o poner en otro sytyo en su comarca 
lo muden e pongan en el lugar e sytio mas conbynie(nte) 
por que al presente A cabsa de ser la tierra nuevam(ente) 
conquistada e pa9ifica no se a visto ny tiene esperye( n91:a) 
de los syt.ios donde mejor pueda estar la (dicha villa) pa­
ra en lo que toca al sernicio de su magestad e a la 
conversion de los naturales e byen e pro de los vezinos e 
moradores que en la dicba villa se avezindaren e poblaren 
e andando el tienpo podrya haber espiryen9ia de todo e 
convenyr quel dicho pueblo se mudase en otl'O cabo mejor 
e que mas convenga e donde se ayan mejor las calidades 
que se rrequyeren para ffundaqion e poblaqión de pueblo. 

E luego el dicho señor mariscal en el dicho nonbre 
de su magestad y del dicho señor gobernador aviendo fe­
cho la dicha ffnndaqion segund e de la manera que dicha 
es dixo que por que la dicha villa sea vien rregida y la 
justiqia de su magestad admynystrada en ella como con­
viene a su rreal servicio que el en nombre de su mages­
tad e del dicho señot· gobernador en su rreal nonbre 
nonbrava e nonbro por alcaldes hordinarios de su magestad 
el capitan juan de ampudia e diego de tapia e por rre-
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gidores a pedro de puelles e juan de padílla e rrodrigo 
nuñez. e pedro dañasco e alonso hernandez e diego martyn 
de btrera e juan despinosa e melchyor de baldes. 

Que son personas ahíles e sufiqientes y en quien con­
curren las calydades 1 que se rrequieren en semejrmtes offi­
qios a lo~ qnales e/ a cada vno dellos nombro a loR dichos 
offiqios ha~ta tanto que el dicho señor g-onernador don 
ffranqisco piqarro . o el en su non bre otra cosa proYeon 
confforme a la hórden que se suele tener en semejantes 
heleqioJles y en nombre de su rnagestad e du\ dieho señor 
gouerna.dor dixo que les dava poder tal qual de dPreeho 
en tal caso se rrequiere a los diehos alcaldrs. pam qne 
puednn traer vara de justiqia en In dicha cibdad o sus 
termiuos e oyr e detonnynm en los easoR de justiqia ansy 
cevileA como crimynales y en las otras cosaH tocantes a 
los rlichoH offiqios anexos e pertenesqienteH e llllSJ' rny~mo 
a los dichos rregydot·es en lo tocante a sus offiqios los 
pnedan v~ar y exereer en las nm:as e ca~os tocantes a Jos 
dichos officios paru, lo cmd eomo dicbo es dixo qne les 
tlava poder conplido tal qua! de derecho en tal ea~o ¡1e 
rreqnyere con todas sus ynqideJI(,lÍHs e dependenyias e por 
(qn<-') el dicho señor marisc.al e por su mandado lo ffirmo 
juau despinosa scriuano de su magestad e alcalde mayor en 
estas provynqias de quito por su magestad. 

juan despinosa 
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REAL CEDULA 

EN QUE SE DA A LA VILLfl DE SAN 

FRANCISCO DEL QUITO 

EL TITULO DE CIUDAD 

Don Carlos por la Divina Clemencia, Emperador sem­
per augusto, Rey de Alemania, Doña Juana, su madre y 
el mismo Don Carlos, por la misma gracia, Reyes de Cas­
tilla, de León, de Aragón, de las dos Oicilias, de J erusa­
lórn, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, 
de Murcia, de J a en de los Algarres, de Algeziras, de Gi­
braltar, de las Islas de Canaria, de las Y ndias, islas y tie­
rra firme del mar Océano. Condes de Barcelona, Señores 
de Vizcaya y de Molina. Duques de Athenas y de Neo­
patria, Condes de Flandes y de Tiro!, &, &. 

Por cuanto por parte de la Villa de Sant Francisco de 
Quito nos ha sido hecha relación que de cada día de la dha. 
villa se multiplica en veziudad e por su parte nos fue su­
plicado que porque se ennobleciese Nos le hiciessemos mrd. 
de le dar título de ciudad, y N os acatando lo susso dicho 
y por le hazer mrd. tuvimoslo por bien. Por ende, por la 
presente es nuestra mrd. y mandamos que agora y de aqui 
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adelante la dha. villa se llama e yntitule Ciudad de Sant 
Fmncisco del Qwito e que goze de las prehemiuencias, pre­
rrogativas e inmunid>~.des que puede y debe gozar por ser 
cindnd. Y Pncargnrnos al Príncipe Don Phelippe nuestro 
muy caro y amatio hijo e mandamos a los Y nffantes, Du­
ques, Prelados. Marqtwses, Condes, Ricos-IIomes, Maestres 
de las HordPnes, PriorrR, Comendadores, y Suhcomendado­
res, Alealdrs dn lo!' CaFtil!os y cassas fuertes y llanas y 
n los dPl uucstro Oonl:lejo Pn•sidentes y Oydores de tJne~­
tras audiencias, A !ca!dr:8, A !gnazilel' de la nuestra cassa y 
Oorthe y Ohancílll'rÍas y a todos los Corregidores, Gober­
nadoreR, a los Alguazile~. l\1erinos, Prevostes, Veíntíquatros, 
O a va Herm:, ScntlnrnR, ofieia\Ps y Homes-buenos, de todas las 
ciuJ¡\dos, villas y !u,wareK de lnf! nuestros Reynos y Seño­
ríos y do la;; nuestms Y ndi:-w Yslas y 'fíerra firme del Mar 
Oceano que guarden e cumplan y hagan guardar e cum­
plir lo contheoido en esta mi carta; y contra el thenor e 
ffunlla della vos no vayan ni passen ni concientau yr ni 
pasar en manera alguna so pewi: de la nra. mrd. y de diez 
y mili mrs. para. la ura. Cámara. 

Dada en la villa de 1'alavera., a catorze dias del mes 
de Marzo de mili y quioientoR y cuarenta y un años. 

Fr. Gt·. Oardinalis Hispalensis.-Yo J oan. de Sámano, Se­
cretario de sus ce~mreas y Ücltholicas Magestades la fize es­
crebir por su mandado. 
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LA CIUDAD DE SANT 

FRANCISCO DEL QUITO 

1573 
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El original, que es un limpio con al. 
gunos tachones y enmiendas, se halla 
en la Acad. de la Historia. Consta de 
4:3 fs. útiles y además la traza que se ci­
ta en las respuestas a los cap. 121 y 
132, y publicamos a cautinuación, re­
ducida al espacio de dos planas. La Re­
lación se hizo eu España, como consta 
por varios pasajes de élla, y parece her­
mana de las de Pilll'a y las de Loja y 
Zamora, redactadas por Juan de Sali­
nas Loyola, gobernador de Yaguarzon­
go y Pacamurus, en Madrid, por en­
cargo del licenciado Juan de Obando 
y respondiendo al interrogatorio de 200 
preguntas, que fue el primero, en mi 
concepto, que se ordenó para esta cla­
se de documentos. 

(Nota de J. de la Espada). 

La Cibdad de San t Francisco del Quito (a) 

2 ( b) ~Jn la cibdad de Quito reside el Audiencia 
que por orden de S. M. fundó el J¡icenciado Fernando de 
Santillán el año de 1565. El Gobierno tiene don Fran­
cisco de Toledo, visorrey. 

3 El asiento se llamaba antiguamente Quito y la cib­
dad se llama Sant Franci~co desde su fundación. 

(a¡ Insertamos el presente informe en su totalidad, para que se pueda 
conocer integro el territorio qut~ en aquel año constituía la Provincia de Quito. 

(b) Los números que faltan están en blanco en el original, por cuya razón 
se suprime¡¡. 
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4 Lm; términos de la cibdad por la parte del setem­
trión (así) llegan hasta Carlusama, repartimiento de la cih­
dad de San Juan de Pasto, de la gobernación de Popa­
yán, veinte y siete leguas de la dicha cibdad, y por la 
parte del mediodia llegan a Tiquizambi, donde parte tér­
lll.Ínos con la cihdad de Cuenca, treinta y dos leguas de 
la dicha cibdad; y por la parte de Oriente parte términos 
con La Nueva Baeza de los Quiy"os, gobernación de Mel· 
chor V ázquez de A vil a, doce leguas de la dicha cibdad; 
y por el occidente con Pum·to VieJo, y más abajo la mon­
taña, tierra anegadiza, por la costa de la Mm' del Su1·. 

El distrito de la Audiencia llega por la parte del sep­
tentrióm hasta la cibdad de GuadalaJm'a de Buga, ciento 
doce !aguas, donde parte distrito con la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Gmnada, y por la parte del medio­
día llega hasta la cibdad de Zamm'a, que son cien leguas 
de la dicha cibdad de Quito. 

5 N o está la tierra amojonada, y ansí se toma por 
términos hasta la población de cada pueblo. 

17 El temple de la dicha cibdad es antes frío que 
caliente, de manera que algunas veces, de invierno, hace 
conversación la lnm bre, especial de noche. 

21 El cielo es claro y sereno y el sol sale y se po­
ne con mucha alegría y nunca está cubierto de ñublados, 
sino cuando llueve o quiere llover. 

22 Desde octubre hasta marzo es invierno y comun­
mente llueve estos meses, ecepto quince o veinte días andes 
(así por. antes de) Pascua y otros tantos de~ pues, porque 
comunmente hace por este tiempo un veranillo de treinta o 
cuarenta días. N un ca nieva sino en algunos particulares 
cerros de las cordilleras. 

23 La tierra es sana, los hombres comunmente viven 
rpas que en España. El año de 58 ( 1558 ), hubo general 
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mortandad de viruelas entre los naturales, y otras veces 
mueren algunos españoles e indios de cadarros [así J fuertes, 
que por la mayor parte dan a las entradas y salidas de 
los veranos. / 

24 Las enfermedades más ordinarias son bubas, de las 
cuales participan algunos españoles poco recatados de la 

· comunicación con mujeres naturales, las cuales de ordinario 
las heredan desde el vientre de sus madres. También se 
ha visto en hombres trabajados tullirse de grandes resfria­
mientos. 

25 La medicina mas usada y provechosa es zarzapa­
rilla y el palo llamado guayacan, que en estas partes lla­
man palo de las indias. 

26 Han hecho maravilloso efecto para curar las dichas 
enfermedades unas píldoras hechas en cocimieuto de zarza­
parilla, acíbar, mirra y azafmn. El modo de curar con la 
zarzaparilla efl bebiendo el zumo, cuando es fresca, o coci­
da, siendo seea; de manera que por sudores se expele el 
mal. La ciudad de Guayaquil y su comarca es tenida por 
buen temperamento para curarse desta enfermedad, tanto, 
que por rnuravilla dejan de sanar los que allí se curan. 
También suelen ser buenos unos baños que hay de agua 
caliente entre la ciudad de Cartago, de la gobernación de. 
Popayan, y la ciudad de lbague, del Nuevo Reino de 
Granada, nueve leguas de la dicha ciudad de Ibague, 
los cuales son tan calientes, que con facilidad se cuecen 
huevos y las cosas que quieren. 'riemplan esta agua en 
unos pozos donde entran los enfermos, y salidos de allí, 
los arropnn en sus camas y sudan una y dos camisas. 
Tiénese este por buen remedio. 

27 Hay yerbas tan venenosas, que con facilidad y 
por pequeñas cauBas se matan unos a otros. 

28 Ln ciudad está situada a la falda de una cordi­
llerra questá al Ocidente, a la parte del Oriente, la cual 
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tiene su naoimiento y prmmp10 cerca de la ciudad de 
Pue?·to Vü¡jo, que está a la costa de la Mm· del Sur y 
corre hacia ol Setemptrion certa de la ciudad de Car·tagena; 
y por la parto del Oriente la cordillera grande que viene 
do Chile y llega cerca de Santa Ma1•ta, questá a la Mar 
del No1·te. Bstas dos cordilleras es tierra por todas partes 
muy doblada y lo alto dellas inhabitable, por el desabrido 
tiempo y mucho frío y pantanos que tiene, y esto es en 
mayor extremo [en] el de la cordillera grande que está al 
Oriente. En la questá al Ocidente, una legua de la ciu­
dad, cerca de Ootocollao, está un cerro mas alto que otros 
que tiene comarcanos, en el cu1d está un volcán que mu­
chas veces echa humo y otras hace gt·ande ruido a manera 
de trueno. Echa algunas veces mucha cantidad de cenizas; 
especial vi [a] que la víspera de ~an Lncas del año de 
66 [1566], a los diez y siete de octubre, que comenzó 
desde las dos horas después del mediodía, a echar ceniza 
que caía a manera de nieve y duró hasta las once horas 
del día siguiente, cayó en la ciudad y su comarca tanta 
cantidad, que cubrió la yerba de los campos, por lo cual 
perescieron algunos ganados y otros se pusieron muy ftacos 
y lo estuvieron hasta que llovió desde a treinta días, poco 
mas o menos, después que cayó la ceniza. El día de San 
Lucas, sobrevino un ñublado sobre la ciudad, que corría 
hacia el Oriente, que causó entre los naturales tanto espanto, 
que se huían a las poblaciones· y cerros altos, y había 
tanta calamidad y lloro, que decían que se habían de mo­
rir todos. Ott·o día despu6s de San Lucas tuvieron necesi­
dad los vecinos de mandar limpiar los tejados, solares y 
calles, y ansí se hizo, sacando la ceniza en carretas fuera 
del pueblo. 

29 La tierm entre las dos cordilleras es buena de an­
dar a caballo, aunque tiene algunos cerros y pedazos de 
monte. Las dos cordilleras es montaña brava donde hay 
grandes árboles silvestres e infructuosos. 

(a). Nótese esto. 
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30 De todo esto (a) hay en la tierra, aunque la ma­
yor parte del llano es arenisca. 

31 lJa piedra para edificios era dificultosa de haber 
y se halló una cantera cerca de la ciudad, de donde se 
sacó piedm para hacer de obra perpetua la iglesia Mtedral, 
la cual estaba antes de tapias; después se sacó para ha­
cer el monasterio de Señor Sant Francisco y otras casas 
particulares, y todavía se entiende que tiene mucha piedra, 
la cual es arenisca fácil de labrar. Está esta cantera a la 
falda do la cordillera del Ocidente. Hácese teja y ladri­
llo y cal en la cantidad que quieren. Hasta agora no la­
bran yo::;o en aquella tierra. 

B2 I~n la cordillera questá por la parte del Ocidente, 
se hu. . sacado y saca mucha cantidad de oro. En lo tu­
canto a la gobernación, en los tét·minos de la dicha ciudad, 
se tienen indicios que hay plata en la cordillera del Orien­
to, porque se han visto muchas quemazones y piedras que 
dan muestra della. Hasta agom no se ha acertado con la 
fundieión. 

BH Antiguamente se sacó de los términos de la di­
cha ciudad mucha cantidad de oro, especial en el río de 
Santa Brírbm·a. De presente no se saca pot· la prohibi­
ción que no se saque con indios. 

B4 N o se ha hallado metal de hierro que se entien­
da ser de provecho. 

35 Bn el distrito no tiene S. M. mina alguna, porque 
las que hay no son nacimientos, excepto uho que labra .... 

(a). Dll lit contestación fl la pregunta 30a. en las relaciones de Pitwa. Za­
mora y Loxa t'or·rnadas pot· el mismo interrogatorio que la presenta, se deduce 
que esto so rofiom a las diferenoias de calidad, consistencia y natnmleza del 
suolo, y a su esterilidad, fertilidad o aptitud pam las diferentes clases de cul­
tivos. 
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(claro), vecino de la ciudad de Almaguer, el cual es de 
poco prov11cho. 

36 En los términos del pueblo de Mú·a hay unas fueu­
tes de agua salada, qnestan quince leguas de la dicha ciu­
dad, las cuales benefician unos indios ~ubjetos a un capitan 
de don Luis Ango, cacique de Otavalo, encomendado en 
el capitan Rodrigo de Salazar. !Ja sal que della se hace 
es parda y amarga ; estímanla solo los na tundes; los espa­
ñoles se proveen della de la már, donde hay gran canti­
dad della traída a Quito. V ale cada arroba un peso de 
plata corriente, que son diez reales. 

37 En todas partes hay buen aderezo y maestros pa­
ra hacer pólvora, la cual se hace muy buena. 

38 En el distrito hay los r5os siguientes : 

J1Jn la cordillera grande que está al Oriente, por la par­
te del Ocidente, en los términos de la ciudad de Quito, 
nasce el rio de Guayaquil. Júntause a él muchas quebra­
das y rios. Entra en el Mm· del Sur, legua y media de 
ancho. 

Encima de Timaña, doce leguas de la villa que nasce 
en la cordillera del Oriente, a la parte del Ocidente, el Rio 
Gmnde de la Madalena. Corre por el Setemtrión hasta sa­
lir a la Mm· del No1·te junto a Santa Marta. Entra en 
la mar con tunta fnerza, que pocas· veces deja de haber 
sentimiento eu los navíos que cone por su paraje, aunque 
no se vea tierra. Cerca del nacimiento deste río se aparta 
un ramo de esta cordillera que corre cerca del R1:o de la 
Jlfadalena a la parte del Ocidente, donde estan poblados los 
paeses y piJaos. Llega esta cordillera cerca de la ciudad 
de Ibague. Deste ramo de la cordillera nasce: 

El río Cauca, por la parte de Ocidente, en la pro­
vincia de los Goconucos repartimiento de la ciudad de Popa­
yán, y nueve leguas della tiene su nacimiento. Corre por 
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la parte del Ocidente del ramo de la misma cordillera; jún­
taso con el Río Gmnde de la Madalena nueve leguas más 
abajo de la ciudad de Mompox de la gobernación de Car­
tagena. 

IDn la población y términos del pueblo de Quiñan, re­
partimiento de la ciudad de Pasto, a la falda de la Cor­
diltora grande, nnce un río, el cual se junta nueve leguae 
m(w nhtíjo con el río de Mayo, atraviesa el valle de Patía 
y rompe la cordillera del Ocidente, y entra en el Mar del 
Sm· una legua en ancho y nueve leguas más arriba del río 
San Juan. A este río llaman de ·Los OedTos. 

ID\ río 8an Juan nace en la cordillera del Ocidente 
vertientes a la 111ar del Sur, donde entra con media legua 
do ancho. 

Bn la provincia de los Timbas nace otro río en la 
rnesma cordillera, que llaman de los Pan:pace.s, por pasar 
pot· la provincia dello>. Sale a la Jfar del Sur con un 
cuarto de legua en ancho, cinco leguas más abajo del río 
San Juan, hacia la Buena-ventu?'a. 

In! río de los Piles nace en la mesma cordillera, en los 
OacaltambTes, veinte y cuatro leguas de Cali y repartimien­
to suyo. Entra eu la Mm· del Su1· media legua en ancho. 

g¡ río de la Buena-ventuTa nace en ltt mesma Cordi­
llera de la población de Amico, tres leguas de la dicha 
ciudad de Oali. 'riene un cuarto de legua en ancho. 

39 mn el río de Cauca entran muchos ríos y quebra­
das; espocí:il el río de Palace, que nace seis leguas do Po· 
paydn, en el ramo de la cordillera, a !a parte del Ociden­
te. Tiene cnn.renta pies en aucho.-EI río de Piendam'a nace 
de la me<>ma cordillera, ocho leguas de la dicha ciudad y 
tiene veinte pies eH ancho.-EI río de Las Ovejas nace de 
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la misma cordillera; pasa doce !~guas de Oali, tiene cua­
renta pies y cinco (así) en an0ho. El río Claro nasce de 
la misma cordillera; tiene treinta pies de ancho; pasa cin­
co !eguas de CaH. El río Tamundi pasa tres leguas de 
Cali. 'l'odos estos y otros que no tengo noticias nacen del 
ramo de la cordillera grande; su corriente 110 se siente 
mucho, porque la mayor hasta entrar en el Río G1·ande 
de Cauca, serán como quince o veinte leguas y otros me­
nos. El Río F1·ío nasce en la provincia de los Ghancos 
corno veinte leguas de la ciudad de Gali en la cordillera 
del Ocidente, a la parte del Oriente; entra en el río de 
Cauca enfrente del paso de la ciudad de Buca (así) con 
cincuenta pies de ancho. 

Bn el Río G1'ande de la Madalena entran el río de 
Guanaca y el de San Sebastián de la Plata, y el río de 
Neiba, y el río de Juan Cabrera, y el río de P1'ado y 
el de Fusagasuga. El río de Guanaca nasce en el ra 
mo que sale de la cordillera grande, en paraje de Popayán, 
en una provincia que llaman de los Paeces, en el cual en­
tran muchos arroyos y quebradas; júntase con el Rio gran­
de de la Madalena ocho leguas abajo de San Sebastián de 
la Plata, por la parte del Ocidente.-El río de San Sebas­
tián de la Plata nasce de la misma cordillera, diez o doce 
leguas arriba de la dicha ciudad; entra en el Río Grande 
por la misma parte del Ocidente, como dos leguas m~s arriba 
del río de Guanaca.-El río de N eiva nasce de la cordillera 
grande a la parte del Ocidente, diez o doce leguas de la 
ciudad de N eiva; entra en Río Grande por la parte del 
Oriente.-El río de Juan Cabrera nasce ocho o nueve lE;lguas 
más abajo de la propia cordillera y atraviesa el valle de 
N eiba; entra en el río grande por la parte de Oriente.­
El río de Prado nasce en la misma cordillera, a la mes­
roa parte Ocidente, atraviesa el valle de Neiba y entra en 
el río Grande parte de Oriente. El río de Fusagasuga nace 
en una población llamada Fusagasuga, repartimiento de la 
ciudad de Santa . Feé; viene dando vuelta y entra en el 
Río Grande por la mesma parte del Oriente en los térmi'­
nos de la ciudad de Tocayma. 
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En el río de Los Cedros entra el río del Pueblo de 
lu Sal y el de Las Espadas y otros. Estos ríos atravie­
san el valle de Patía hacia el Ocidente; nascen en los tér­
minos de la ciudad de Pasto y atraviesan la cordillera y 
corren hacia el Ocidente y entran en el río de Los Ce­
dros. Ep los demás de San Juan y el de los Pari paces 
y el de Piles y el de la Bnena-ventur·a, se juntan muchos 
ríos y quebradas, que por no estar la tierra asentada y de 
paz, no se ha podido distintamente entender su nacimiento 
y nombre. 

Desde el paraje de San Sebastián de la Plata no se 
sabe los ríos que entran el Río Grande por la parte del 
Ocidente, por estar la tierra de guerra y ser los hahitado­
rt>s caribes y comer carne humana: llátnanse los p1j'aos. 

40 l<JI Río Grande de la Madalena y el río de Oau­
ca hacen algunas vuelta8, au•1que, según la distancia desde 
su Hacimiento hasta donde entran f'n el mar, no son nota­
blcR, por ir arrimados a las cordilleras, 

41 'l'odos eRtos ríos comunmente tienen las corrientes 
recias y arrebatadas; especi11lmente el de Oauca la tiene 
muy recia y peligrosa po'.' todas las partes donde corre. 

42 El Río Grande de la Madalena se navega con ca­
noas hasta los términos de la ciudad de Tocayma, doscien­
tas leguas de la Mar. Por río de Oauca navegan balsas 
de guaduas, que son unas cañas más gordas que el muslo 
de un hombre, desde dos leguas de la ciudad de Oali has­
ta ocho leguas de la ciudad de Hancerma (así), y contra 
el agua se vuelve con dos <Janoas pequeñas juntas la una 
con la otra, bogando con unos canaletes a manera de pa­
las. N o se podría navegar con sola u na eanohuela destas 
sin peligro de trastornarse, por ser pequeñas; ni pueden su­
bir las dichas balsas por la mucha corriente del río. 

2 
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Pot' el I'Ío de la Bnena-ventura navegan barcos hasta 
do mil arrobas h:t~ta d puerto, qnestá tres legua~ df1 la mar, 
las cuales se andan para arriba ~c·11 doH mareas. 

Por el río de Guayaquil navegan balsas de palo desde 
el Desembocadero, questá cmnenta leguas de Quito, hasta 
la mar, questará ciucuenta leguas, a ida y vuelta, por ser 
sosegada IR. corriente del río. 

Por los ríos de Los Cedros y de San .Juan han ba­
jado a la mar con canoas. Son ríos que se pueden nave­
gar con las mareas navíos de mediana carga. 

43 El Río Grande de la Madalena se pasa tres le­
guas de la villa de Timaná por el camino de la cindad 
de San Sebastián de la Plata, en dos palos tnn gordos co­
mo una pierna y tan largos como estado y medio de hom­
bre, atados desta manera; y el que pasa el río va metido 
en el agua entre los palos en la parte donde está la raya 
y se abráza a ellos llevando cada uno debajo del sobaco; 
\'an nadando dos o tres indios y con las manos empujando 
las cabezas de los palios [así J hasta babet' pasado. Echan­
se al río comnnmente treseieHtos paRos más arriba de donde 
van a 11alir, pOI' ~el' la corriente grande y el peligro ma­
yor, porque si yenan el puerto pam la salida, medio tiro 
de piedra más abajo está un raudal donde se· han ahoga­
do y ahogan cada día hombres; porqnH demás de ser la 
corriente grande, pasado el pncrto la batTtltJGa es alta. rfen­
dra por este paso cien pies de anrho. Pásase más abajo 
siete leguas de la ciudad de San Sebastián de la Plata por 
el vado de Inando, en tiempo do mucha seca, porque de 
otra manera no se puede vadear. Más abajo so pasa en 
canoas en los términos de la ciudad de TocÍ•yma del N ne­
vo Reino de Granada; porque cualquiet' encomendero qne 
tenga indios de cualquier banda de\ río, tiene canoa para 
pasar cuando quiere. I!JI paso ordinario es siete leguas de 
Toca y m a para ir hacia Ibague, por el paso de M o otero. 
Tomóse este nombre por llamarse así e\ encornendero de 
un pueblo que está a la costa del río. Pásase más abajo 
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~:~eis leguas en canoas pam ir a la ciudad de San ~ebas­
liifl,n de Marequita, por el camino de Tocayma. MáR abajo 
HO pasa por la pesquería de Onda, que fls el camino que 
viene desde la ciudad de Santa Fé del Nuevo Reino de 
Granada, hasta la dicha ciudad de San Sebastián de Ma­
requita, de la cua 1 está la pesquería cnatro leguas. 1\ si­
miHmo se pnsa cinco leguas más abajo pot· el camino que 
viene de la dicha ciudad de Santn Fé para la Vitoria, 
do donde Pstá el paso tres leguas. Todos estos pasos se 
paRan por canoas y se tratan todo el río abajo.-l<JI río 
de Canea pasa por media legua de la ciudad de Popayán, 
donde se vadea de verano y para de inviemo tiene más 
11hnjo puente una legua de dicha ciudad. Al>imimiO se pa­
fH.\ por la balsa, (ó) en canoa~, nueve leguas de Cali. Pá­
tillHO en el camino de la ciudad de Calí para la de Cartago 
ou eanoas, en el paso que llaman de Gallo; en otras mu­
ohaH partes se pasa en canoas.-El río do Qniñan se pasa 
.Jnnto con el de Mayo por una puente nueve lt>guas de la 
<dudad de Pasto.-El río del Pueblo ·de la Sal se pasa tr~­
co leguas de la ciudad de Pasto para ir a la villa de Ma­
drignl, en canoas, aunque algunas veces en tiempo enjuto 
fHI vadea.-El río de l;as Et<padas se pasa para ir de Pasto 
tt Popayán: está diez y ocho leguas de la ciudad de Pas­
t;o. El río de Place (así) está tres leguas de Popayan en 
ol camino pam Oali.-Piendamo está cinco leguas de la 
dioha ciudad; pásase por una puente._:._El río de Las Ove­
jnH pasa doce leguas de Oali; en tiempo enjuto se vadea 
y en tiempo de invierno se pasa con canoas.-El Río Cla­
ro ost.á cinco leguas de Oali ; en ti'=lmpo enjuto se vadea ; 
110 tiene otro paso ni canoas.-Tamundi, tres leguns de Ca­
li, tmo poca ag·ua de verano; viniendo cre!<eido, 110 se pasa, 

l¡m·r¡ue no hay en qué.-~JI Río Frío se vadea diez y seis 
og·wtR de Cali por el camino de Cartago en tiempo enjuto, 

y 110 siéndolo, no se pasa.-El río de Guanaca se pasa 
ooho leguas de la ciudad de San Sebastián de la Plata, pa-
1'11 vonit· a la ciudad de Popayán, por puente. El río San 
HohnsW:in de la Plata se pasa por dos leguas de la dicha 
oiudad po1· vado, y cuando es tiempo de ag:uas, se pasa 
por una puente qne a tempol'adas sustentan los vecinos.--
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El río de Prado y el de Juan Cabrera y el de Fusaga­
suga se vadean en tiempo seco. 

44 Los derechos qne comunmente se pagan en las 
canoas y pasos dichos, son : medio peso por cada caballo 
y dos tomines por cada español y un tomín por cada ne· 
gro o indio. Los pasos tienen los vecinos encomenderos 
puesto un español, el cual lleva los derechos, y si no lo 
hubiere, darían mal recaudo los indios. 

45 Octubre y noviembre, enero y febrero comunmen­
te crescen los ríos por las pluvias. Los demás meses del 
año no van . crescidos. Las crescientes son causadas del 
agua que llueve. 

46 Todas las aguas de los dichos ríos son delgadas 
y buenas para beber y son sabrosas. 

47 Las dichas aguas son conientes y claras. ecepto 
en tiempo de invierno, que vienen turbias por las pluvias. 
Son todas aguas de oro, claras, ecepto las que vienen de 
los páramos, que cornunmente éstas son doradas. 

49 Las riberas por donde corren los dichos ríos son 
despobladas, ecepto el de la Madalena, donde· hay algunas 
huertas en los términos de Tocayma, y los molinos que 
hay en Quito, Pasto, Popayán, questán junto a los pueblos 
en ríos, que por ser tan pequeños, no se hacen mención 
dellos, más de que hay número bastante que son de poco 
provecho. 

50 Media legua de la ciudad de Quito hay una la­
guna que tendrá un cuarto de legua de boxo [boj], donde 
hay algunoa patos y garzas y otras a ves [a]. Cerca del 
pueblo de Otavalo, en lo alto de unos cerros y diez leguas 
de la ciudad de Quito, está una laguna hondable, que tendrá 

(a). La llamada de Iñaquito. 
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111111 legua de boxo, metida entre unos pedazos de montaña 
hm va; d<~sagua poca agua y corre hacia el dicho pueblo de 
(Hnvalo [a]. Más abajo, en el mismo pueblo de Otavalo 
OI:Jl;iÍ, otra laguna grande que tendrá dos leguas y media de 
hoxo; está doce leguas de la dicha ciudad de Quito [b ]. 
liJn los términos del pueblo de Carangne, una legna del 
<líeho pueblo, diez y seis de la dicha ciudad de Quito, está 
otn1. laguna que llaman Yagualcocha, que en lengua espa-
11oll\ quiere decir "mar de sangre". Dicen que tuvo este 
nombre la dicha laguna, porque Gnaynacápac, no abede­
oíóudole los naturales de la provincia de los Pastos, les 
lutoía cruda guerra; los cuales, viéndose. molestados, deter­
lnÍIII\l'Oll de dar la paz y obediencia al dicho Guaynacapa, 
ni Ollltl no los quiso recibir en sn gracia hasta que se 
motioHon en cercado, que hoy e"tá derribado, como un 
nlt'll'l,o do legna de la dicha laguna. Los dichos pastos lo 
híoim·iln ansí y quedaron bnrlado8, porque certifican que 
rmn6 oincueuta mil corazones de hombres, niños y mujeres, 
,V qno corri6 tanto la sangre de los muertos que se tiñ6 
011 Bnngt·e la dicha laguna [e]. 

óB Los árboles fructíferos y plantas que hay en los 
!,fÍ¡•minoH de la· dicha ciudaif, en lo caliente, son: un árbol 
lllillllulo pacay; lleva una fruta que llaman guaba; es de 
dm1 dodos de ancho, y tan largas como dos palmos ; su 
onrtoza eB parda, que declina a leonada; tiene dentro unas 
pnpi(.n¡.¡ cnhiertas de medio dedo en gordo, de una carne 
muy blnnM y tierna a manera de algodón; es dulce y 
(;hmo propiedad de resfriar [ d]. Ansimismo hay otros ár­
hnloti qtH\ llevan una fruta llamada ,quayabas, tan gordas 
nomo manzanas, poco más o menos; de· dentro tienen mu­
n\ln.H popitat~ pequeñas; hay árboles que llevan esta fruta 
hln.1101\ y oti'Os colorada; es de buen sabor para los hom-

(11.). t,n dn San l'ablo. 
(h). (Jul!:or:im¡ "lagtma dA los cuis o conejillos de Indias". 
(o), t·lllhi'OliHiitl loyendu. puede consultarse cualquiera de los analistas in· 

flll!lfliltl, no. l'llfl/1. /ii'lt/1/rd •. 
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hros que están hechos a ella y tenida por sana. Ansi­
mismo hay unos lampazos todos cubiertos desde la raíz de 
unas carnisus que crian las hojas; es árbol muy fresco y 
en lo alto se cría un racimo que lleva doscientas y tres­
düntas frutas tan largas como un palmo, las cuales llaman 
plátanos; tienen cada una camisa o corteza que, quitada, lo 
do dentro tiene buen gusto estando hechos a comerla [a]. 
Bs fruta que la cogen verde y madura a quince o veinte 
días que se corta del árbol el cual no lleva más de un 
ft'llto. Cría a la redonda de su misma cepa muchos hijos, 
los cuales, dentro de un año o poco más, llevan su fruto. 
]J:;tos plátanos se suelen pasar y tienen gusto a higos pa­
sadod; comiéndolos verdes, 110 se puede apropiar su gusto. 

54 N o se traen frutas fuera de los ténninos a vender 
a la dicha ciudad. 

55 Los árboleH fmtales que de estos reinos a Quito 
se han ll8vado, son duraznos, naranjos, cidros, limas, rosales, 
higueras, granados. 'rodas estas cosas se dan mejor quE~ en 
España, y si se dieRon a ello, habría mucha cantidad. Lá­
branse como en E.~pañt1. 

56 La diferencia que hocen los frutales a los qne de 
aquella tierra ( b), os de tener más perfecto olor y sabor 
porque con el mucho vieio que allá tienen, carecen de buen 
sabor y olor que en estos reinos tienen. 

57. 'rodo lo que ~e eoje en la tierra se gasta, y aun 
F:tl gastaría más si lo hobiese; no tiene precio entre espa­
ñoles, porque .se da gracia. No se conservan las frutas co­
mo en E~:;paña, porqn-e se pudren lnego. 

58 ITin aquella sierra no se eoje aceite, ni vino; las 
V1w1s 8e han probado y se dan mal ; las olivas hasta ago­
ra no se han plantado. 

(a). Y sin estarlo. 
(b). La de Quito. 
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fíD JDn tiena templada plantó una vma el capitán Bas-
1,\di!rl (u), el año de Resenta y cinco ( 1565 ), y no da fruto 
fJillO mny poco y malo; entiéndese que si hubiese hombres 
llll),H emiosoH y lo experimentasen en otro temple, que los 
lmy 011 Lórrninos de la dicha ciudad, que se darí:-~n mejor. 
l'utw1sqno, dos leguas de Quito, es lindo temple. Francisco 
ltuiíl plantó una viña en el valle de Pomasqne; tiene espe­
!'Hilí\1\, que será buena; no ha dado fruto y es de dos hojas. 

()() Dentro de la ciudad produce y se dan duraznos. 
IIJu loB valles de . Guayllabamba, Pomasque, Mira y otras 
¡mt·l.oH de temple caliente, se dan granadaH, higoR y algunos 
¡nntnbrillos; entiéndese se darían cimelas de todos géneros y 
Hll\.llíiUIIílS y otras frutas, porque en la ciudad o su comarca 
h:ty mucha diversidad de temples y lo que no se da en el 
11110 darseía en el otro. 

Gl En la tierra hay siempre yerba, aunque más alta 
Pll lo caliente que en lo frío y se agnsta de verano, E>cep­
l,o una yerba que llaman tembladera [b]; será una vura de 
Hito poco más o menos, tiene nudos y Cflñutos como el hi­
nojo y sus ramas, aunque rnáH gordos; cónwnla los caballos; 
<'H t<~nida por mala _yerba, por ser aguanosa y floja, la cual 
HO da en lo te m piado y más caliento dP la ti Nra. A llt-:Í­
mi::Jmo se da berbena, altamisa, en lo frío. Hay otra yerba 
t~ manera de ca m alote (e¡, nudosa y con hojas corno el 
trigo cuando está en berza, aunqn0 la~; cañas son más gor­
daH; es tenida por hnena yMbs P•'''l (•.alJHIIot<; aunque hay 
olit'a muy mejor y de m~s fuerza 4\l'' s•~ 1\amtl avena. la 
uual cuaja el grano y se agosta; peHa Ull haz de esta yerba 
tnueho más que alguna de las dichas; tiene la caña y hoja 
oomo la avena. En algunas marwbas hay unos matojos que 
t;iouen hojas como de árho\es; ést1ts sirven de escobnR, por­
qno las que se da;¡ en e:.;t:u partes no He han visto allá [ d J 

(a). Alonso de Bastidas. 
(b). Bt·isa maxima. 
(C). Camelote, gamalote: Paspalum jasciculatum. 
(d). En tierra de Quito. 
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En otms partes húmidas, como pantanos, se dan romazas 
y llanten. La yerba buena cunde tanto, que en prado don­
de arraiga no se da otra cosa. 

Hay manzanilla, apio, eneldo, hinojo, doradilla, altami­
sa que allá llarnan chilea (a) tabaco, ques acomodo para 
muchas enfermedades. Jfa'l'co [ rnallco o mallcu ~] llamnn a 
otra yerba a manera de árboles, que se da en lo caliente; 
tiéoese por bnena pam enjugat· cualquier hinchazón de pier­
nas con el cocimiento del la; ÚRase della para las bestias pa­
ra hichazón de menudillos y nervios [b ]. 

63 Desde fuera de la ciudad hasta dos leguas en lar­
go y media en ancho, era ejido y pasto comun para los 
ganados de vacas, ovejas, yeguas, donde vi mncha cantidad 
de los dichos g'iUHtdos. Después se sacó del ejido hacia la 
parte de la cordillera por todo el largo, como la tercia 
pnrte, ques lo mejor y más fértil, y se repartió para es­
tancias de pnn, diciendo que había falta de tierras, y se 
repartió entre los vecino!'~. donde se siembra hoy trigo, ce­
bada, maíz. Habiendo rstrechado tll ejido, se mandaron sa­
car y sacaron los ganados y se llevaron a partes diví~Sas 
[dive1·sas ~]. donde cada uno les pareció que lo podrían tener. 
El ejido qne quedó sirve para bueyes de arada y bestias 
de camino y recua. En los términos de la ciudad, como es 
en rruza, M1ra, ütavalbo (así) Oarangue, Oochisqui, Pinta y 
otras partes, hay estancias de ganado vacuno y yeguas; ha­
cia la parte de Riobamba hay estancias de gauado ovejuno, 
donde se entiende hay de ochentamil cabezas arriba. El 
pasto y temple es muy acomodado. En catorce mrses pa­
ren rlos veces y Jo más ordinario es pari1· dos crias. Lo 
1nesmo hacen las cabras. Todo género de ganado se da bien. 

(a). Eupatorium chilcn. No hay necesidad de recordar que la~ otras plan. 
ta~ ClenonJinarlaR con nombres casGellanos, no son E'Species españolas, sino más 
o menos senwjantes a las que en España se distinguían con aquellos nombres. 

[b) Amb!'usia artemisiaefolía. 
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04 Pocas veces se usa de regadíos; algunas veces, en 
lltH mll,nnciaH que se sacaron del ejido, se riegan de una 
IJ.i !~llm~;la que nace en la .~ordillera y atraviesa el valle de 
Anaqmto, que agora es eJld{). 

fió Iat tierra no es esteril, antes abundosa y fet·til; 
MÍÓtnhmso on ella tl'igo, cebada, maíz, papas, y frísoles, a1'1'a­

tJit.o/I((N, Ji camas y camotes (a). 

66 'l1odas estas cosas s.e gastan en la tierra, ocepto 
nlg·nua harina y biscocho que se lleva a Guayaquil, Puerto 
Viojo y otras veces a Panamá. 

67 En Quito y su comarca se da bien el trigo, ce­
linda, papas; en lo caliente se da mejoe el maíz, frísoles, 
rt:l"l'ar:aclws y camotes. El trigo, cebada, maíz y frísoles se 
t~iotn bra y ooje en los ti e m pos que en España, y las pa­
p11H se siembran por diciembre y se cojen por abril y mayo. 

68 El trigo y cebada se beneficián como en estas par· 
t;os y el maíz en camellones, habiendo poco más de un pie 
do uno a otro ; hácese un agujero con el dedo, échase dos 
~~muos de maíz y uno de frísoles, cuando los quieren sem­
ht•nr, Jo¡; cuales, como van cresciendo, se ciñen y abrazan 
eon las cañas de ma1z, y ansí tienen fuerza para se levan­
f;¡u· del suelo. I~os indios en sus labranzas siembran con el 
maíz papas, aunque apartadas del maíz. Siempre tienen sus 
labranzas muy desherbadas y limpias y mollentada la tierra 
que causa de producir más y mejor. Siémbrase el maíz de 
manera que esté una macolla de otra como un pie. Los 
OHpaiioles de ordinario nunca hacen labranzas más q'Ie de 
tt·igo, cebada y maíz. 

69 En las labranzas de los indios y en las demás, 
suelen hacer daño tórtolas, porque hay mucha cantidad de-

(a). O armchacas: Oxalis crassicaulis; jiacruna: Pachyrhizus sp; Camotes: 
Batatas eduli8. 
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llas y gurriones y otros p~jaros y algunos venados. Contra 
lml pájaros se tiene por remedio poner uuot. espantajos con 
paño o lienzo a trechos ; contra los venados suelen cercar 
las labranzas con ramas y támara~:!. El mayor daño que los 
naturales reciben es con el ganado vacuno de los españoles, 
muchos de los cuales tienen sus estancias en notable per­
juicio de los indios. 

70 Trigo y cebada comunmente acude de diez por 
nna; de maíz de veinte hasta cuarent», el cual gastan los 
naturales, y cuando se va dañando, eeban puercos; la ce­
bada se gasta en los caballos y puercos. El trigo suele 
valer a peso y dos tomines y a peso y medio; el maíz a 
peso y las papas lo mesmo; y los frísol es a peso y me­
dio la hauega. 

71 .liJI trigo comunmente dura un año y más, consér­
vase meJor en espiga que desgranado, y ansí lo cogen 
algunos y no siegan; y cuando quieren sacar el trigo, a pa­
lean las espigas y límpianlo con el aire. El maíz dura 
comunmente seis, siete y ocho meses, comórvase mejor en 
mazorca, como se coja en tiempo seco. Mochas veces he 
visto que los indios lo tienen colgado, y en tierra caliente, 
algunos al humo, donde se conserva muy mejor que de 
otra manera. El trigo se muele en molinos de agua y 
algunos son de cubo. En la ciudad y su tierra hay los 
necesarios. El maíz se muele a mano con tl'Ubajo en unas 
piedras, y sería dificultoso entre los naturales introducir otro 
modo. 

72 El trigo comunmente grana mejor q~e en estas 
partes. Pesa una hanega seis arrobas, poco mas o menos; 
no es de tan perfecto sabor. Las comidas de España son 
tenidas por de más fuerza y sustento que la de aquellas 
partes. Los demás ganados sou conformes a los de Espa· 
ña, ecepto las ovejas de la tierra, que son del tamaño de 
asnos, tienen los pies y manos, pescuezo y cabeza de 
camello. 
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73 Garbanzos no se dan en lo frío y se dan en Jo 
(íntnplado. No sé que se haya sembrado cosa de Castilla 
(lllO no se haya dádo. La causa de no haber grandes 
hnortas e ingenios es la remisión de los españoles, que han 
tenido grande aparejo. Al presente hay mal aderezo de 
ayudadores, porque los naturales lo hacen de mala gana, 
por ser de su natural haraganes. 

74 En lo templado y caliente se dan garbanzos, Ien­
tojas, melones, pepinos y berengenas; anís he visto unas 
mma.s, pot·q u e acaso se debió de derramat· a alguno; eu­
lliendo que se daría, y cominos y aleara bes. rl'odas estas 
cosas no comen los indio'>. Hay otra manera de pepinos, 
los cuales se crian como los de Castilla; son lisos, blancos, 
con unas venas moradas; éstos comen los indios y son teni­
dos por más sanos que los de estas partes y no tan fríos (a). 

75 l1as legumbres y hortalizas que se dan en Quito, 
son coles, nabos, lechugas, yerbabuena, perejil, cebollas, cu­
lantro y ajos; todo lo cual produce la tierra más y mejor 
que en España, y habas ansimismo se dan y acelgas. En 
lo templado se dan cardoR, berengenas y repollos cerrados, 
I1a frutilla de Chale se da bien y es oloros11. y sabrosa; 
tiénese po1· fría (b). 

76 En la tierra hay trébol y manzanilla y yerba de 
Nuestra Señora, claveles, alelises, azucenas, lirios. Hácese agua 
de azahar traída la flor de lo caliente ; podríase hacer agua 
rosada, porque las rosas se dan muy bien. 

77 Los animales que hasta ·agora se han visto en 
la tierra son tigres, leones pardos, puercos de monte, osos, 
zorras y venados. 

a). Solanum murieatum. 
(b). Freson: Fragaria chílensis. 
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78 En la tierra hay vacas, ovejas, cabras, puercos, 
yeguas, ovejas de la tierra. 

79 Solamente se tienen por naturales las ovejas de la 
tierra, de las cuales hay poca cantidad y las ocupan los 
naturales; porque comunmente las cargan. 

80 'I'odos los ganados comunmente se crian como en 
España. De la N neva España se han llevado vacas, cabras 
yeguas y ovejas y puercos; todo se ha acrecido y aumen­
tado de manera, que al principio que se trajo a la tierra 
valía una vaca desde ochenta hílsta cien pesos, y una ye­
gua cuatrocientos y quinientos, y una cabra y una oveja 
cincuenta pesos, cada una por sí; agora vale una vaca 
cuatro pesos, una yegua ocho pesos, una oveja dos tomines 
y una cabra medio peso por el aprovechamiento de su piel 
y sebo. Las ovejas y cabras en catorce meses paren dos 
veces. Los puercos, machos y hembras, valen a peso dos 
tomines, poco más o menos; hay saca dellos para las ciu­
dades de Almaguer, Popayán, Oali y Encerma y otras 
partes de la Gobernaci6n de Popayán. Vacas se suelen 
llevar para la ciudad de Los Reyes, adonde se ha llevado 
cantidad. Algunas se sacan para la dicha Gobernación. 

81 N o ha entrado ganado en la tierra que no se críe 
y multiplique bien. 

82 Las vacas y puercos, si no se encierran y rodean 
a temporadas, se hacen cimarrones y bravos y después no 
se puede sujetar sin grande costa y trabajo; y ansí se tie­
ne por mejor matar las vacas con arcabús, poniéndose 
por donde suelen _!)asar, en pat·te donde tenga árbol don­
de se subir el que les tira o parte donde guarecerse, por­
que si los hieren en parte en que no caen luego, Jos 
pouen en grande estrecho, como lo han hecho muchas ve­
ces y muerto algunos. 
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HH Do ordinario se ven .tórtolas y gorriones. Las ga­
llina:t.ítfl (a) sou tan sucias como provechosas para la lim­
pio:t.tl do los pueblos, que a donde no las hay las deberían 
do proourar, porque comen todas las inmundicias y carne 
hidionda que hallan. A temporadas, como es en la prima.­
vom, ¡¡o von golondrinas, buitres y águilas y halcones. Hay 
{l!l ltt tiot·t·a y en lo caliente pavas y faisanes y unos pa­
jal'illofl negros a manera de tordos. Donde hay lagunas o 
ríos o pantanos con agua, hay garzas. 

84 IJas aves que se han llevado destas partes y se 
m·inn bien, son gallinas, aunque los años pasados les ha 
vonido gran pestilencia, de que se les hinchaban el hígado 
y comiendo o andando caían muertas; donde ha venido ha­
IJot· penuria dellas. Hevádose han gallinas de Nicaragua, 
quo en estas partes llaman gallipavos (b); estas se crían 
wucbo mejor en lo caliente, aunque no se dejan de criar 
011 lo frío. 

85 f1Jn los ríos se matan unos pesl}adillos como el 
dodo, poco más o menos; comunmente se proveen de pes 
cado salado de la mar. 

86. En la tierra hay culebras pequeñas, y lagartijas, 
y alacranes, y en lo caliente vívoras: comunmeute estus co­
sa~:~ no tienen tanto veneno como en estas partes, por lo 
cual no son tall dañinas. En el río grande de Guayaquil 
hasta el desembarcadero hay innumerable cantidad de cai­
manes, los cuales en las menguantes se salen a dormir a las 
playas que hace el río. Tienen el sueño tan pesado, que 
nuuque les tiren cient arcabucazos, no recuerdan, y ansí se 
matan muchos, hiriéndoles en el codillo o papada, sin que 
se meneen; si se hieren en otras partes, se arrojan al agua 
y cou el estruendo que hace, con grande pestreza (así) se 
arrojan todos; de donde se infiere que el estruendo del ar-

(n). Más pl'opia.mente gallinazos, y en otras partes de América, urubús, f!O­
pUotes y á~was tUiosas: Cathartes urubu. 

(b) Y en otras, chumpipe, güegüecho, guanajo: Meleagris gallopavo. 
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cabuz entienden que es trueno. Son tan dañinos y malos, 
que se han visto muchas mnertes de españoles y naturales. 
Sucedió en la provincia de Honduras, en el río de Lempa, 
que eRtando un fulano Mexía para pasar el río, habiendo 
l·lamado que le trajesen la eatlOa, se pur;o a la costa del 
río a lavar las manos, donde llegó un caimán y le dio 
con la cola en el pescuezo y le hizo caer en el río, y 
llegó luego el caimán y le echó mano por las ijadas y lo 
llevó sobreaguado a la otra parte del río; y como le vie­
se otro caimán, llegó a quererle quitat' la presa, y el que 
la traía soltó al Mexía para defenderla; el cual, aunque 
iba desatinado de verse en tan grande peligro, dióle Dios 
fuerzas para que a gatas se escapó, quedando los caimanes 
peleando por la presa. Vi despnés al Mexía con las heri­
das que el caimán le había dado, las cuales no fueron 
grandes ni penetrantes. 

87 En los términos de Guayaquil que confinan con 
los de Quito, hay abejas, las enjambran, crían miel {•IJ el 
hueco de los árboles silvestres. Son chiquitas, poco mayo­
res que moscas; la cera que labran y miel es ru}lia y 
declina a negra, y aunque tiene buen gusto, no es tal co­
mo la de estas partes, ni hace tan buenos efectos. Mos­
cas y arañas se ven en aquella tierra todo el año. 

89 Los caminos más usados son de unos pueblos de 
españoles a otros. Comunmente se andan a caballo y están 
siguros de indios y animales. 

90 Los pueblos del distrito son: la ciudad de Gua­
dalajara de Buga, la ciud&d de Santiago de Cali, la ciudad 
de Popayán, la ciudad de Almagues, la villa de Madrigal, 
qlie por otro nombre llaman Ohapanchica, la ciudad de Agre­
da, la ciudad de Pasto; todas son de la gobemación de 
Popayán; la ciudad de Quito, donde está la Audieneia, la 
ciudad de Cuenca, la ciudad de Loxa, la ciudad de Zamora. 

92 En el pueblo de Oarangue podría haber un pue­
blo de españoles ; es el mejor y más sano temple, de buen 
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suelo y suelo de lns indias; está quince ]eguas de la cm· 
dad de Quito y veinte y cinco de la de Pasto ; alcanza 
tierra fría y caliente; es tierra fértil, bastecida de leña y 
yerba y hay tierras vacas y perdidas donde se podría sem­
brar. f,os pueblos do los indios aun no están juntoR, por­
que tienen los caciques indioH seis y ocho leguas de donde 
ellos viven, y convernía que estuviesen poblados, ansí para 
el sustento de la vida humana, corno para su con versión y 
pulicía, y sería necesario redncillos en forma de pueblos 
donde hubiese iglesia que acudiesen a una campana; y el 
que hubiese de hacer esta junta y congregación, con gran 
cuidado convernía buscar los sitios ~anos y proveídos de 
agua y leña, y los demás requisitos necesarios para fundar 
los pueblos. Y no se puede responder a la pregunta, pues 
ora necerio para cada población andar los términos y ver 
donde se había de poblar cada pueblo. 

94 Quito está cerca de la línea equinocial y dicen 
que el día de San Bernabé al medio día no hace el hom­
bre sombra. 

95 Respondida en las preguntas de arriba. 

98 Los vecinos encomenderos difuntos que ha habido 
en la ciudad y han sucedido en su lugar son los. siguientes: 

Rodrigo Núñez de Bonilla, difunto, tuvo por encomien­
da del marqués Pizarra a Xilipullo, provincia de Latacunga 
y Cañares y Pomallata. Suscedi6 en ellos un su hijo me­
nor que está en tutela. Réntanle los tributos II!j?UD pesos. 

Pedro de Puelles, difunto, tuvo a Otavalo, y agora lo 
tiono Rodrigo de Sal azar (a) por encomienda dfll presiden­
l.o Gasea. IIjUD. 

( 11 ).-De apodo el Coreovario, porque lo em de alma y cuerpo. Obtuvo 
ol l'llf~.>~.l'l;imiollto dtJ Pedm de l'uelle.~, po1· haberle asesinarlo alevosamente en llOlll· 

hi'O do! J1oy. 1-•:m uatural de Toletlo, y casado cou doñ~t Au11. Palla, deudA. muy 
eonmna de los Iuc11S. Tuvo en elhl a doña María de Salazar. 
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Francisco de la Carrera, difunto, tuvo por encomienda 
a Panzalco y Ynrnbos; sucedió en ellos don Ji'rancisco de 
la Carrera, su hijo. IjU cccc?. 

Juan de J,ondoño, difunto, tuvo a N ala que, ( Alaques~), La­
tacunga; sucedió en ellos don Juan de Londoño, su hijo, al 
cual acrecentóvida el marqués de Cañete. IjU de. 

Anton Diez, difunto, tuvo por eucomienda del marqués 
Pizarra a Tanta, Turcan, Oochisqui, Pilloroa (Píllaro~), Pa­
tati; sucedió en ellos su mujer, con la cual casó segunda 
vez un fulano González. jUcl. 

Alonso de Xcres tuvo por encomienda del marqués Pi­
zarro Yhumbos, {así) Encula (as'Í), Zambiza., Passa; sucedió 
en ellos un hijo suyo. Dlllj?l. 

, Martín de Galarraga (así), difunto, tuvo por encomien­
da del marqués Pizarra a OaHi-Calli. ccl. 

Pero Martín Montanero, rlifunto, tuvo por encomienda 
del marqués Pizarro a Pizoli, Cuangolqui, ( Sangolquí 1), Ti­
quizambi; sucedió en ellos un su hijo menor que tiene en 
tutela Alonso de Paz, casado con doña María Xaramillo, su 
madre. IljUd. 

Juan de San Pedro, difunto, tuvo por encomienda del pre­
sidente Gasea a Ootocollao, Lalacachi, [Lulucachi ~] Obinan­
gachi, Pigoches; sucedió en ellos Juan Mosquera su hijo. DIIj. 

Pero Mnñoz, difunto, tuvo por encomienda del marqués 
Pizano a Ootocollao, Taday, Selber, Sibanhi; sucedió en 
ellos Ana de Mayorga, su mujer, que vive en la ciudad de 
Cuenca. IjU ce. 

Nuño de Va! derrama, difunto, tenía por encomienda del 
presidente Gasea a Chillogallo, Guangara; sucedió e u ellos 
_11-.rancisco Centeno, su hijo. j U c. 
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Per·o Hernández, difunto, tuvo por encomienda del pre­
sidente Gasea a Mocha v Mira; sucedió en ellos Pero Her-
nández, su hijo. Dxl. " 

Hernando de la Parra, difunto, tuvo por encomienda 
del presidente Gasea a Cbnmaque, Caque, Cañares; vacaron 
por muerte de su hijo. IjUI. 

Francisco Bemaldo de Quirós, difunto, tuvo por enco­
mienda del presideute Ga~!'a a Chnango, 'l'nza; snscedíó en 
ellos doiia María de Quiró~, su hija que casó con Sancho 
de Paz Punce de León. Dlxxx. Acreceutósele por cé­
dula rle S. M. IjU. 

Francisco de Vargas, difunto, tuvo por encomienda del 
rnargués Pizarra a Yaroquí, Pallatanga; 8llcedió en ellos un 
hijo su y o. Ij U de. 

Diego Mendez, difunto, tu\'O por encoruieiJda del pt·er;i­
dE'Hte Ga~;ca a Machángara, Carangue; suscedió en ellos su 
hijo. Dccclxxx. 

J Uilll de Padilla, difunto, tenía los pueblos de Colla­
hnrro y Hultos, los cuales encomendó al (así, por el) con­
de de Nieva a don Francisco de A rellano- IjU. 

Pedro Moreno, difunto, tenía por encomienda del pre­
Hideute Gasea a Yjamba y Pomazque; snscedió en ellos su 
hijo menor, que está en tnteh1 ccl. 

Diego de Torre~, difunto, ten~a por encomienda del 
marqué~ Pizano a A chambo y Perucho; suscedió en ellos 
doña Isabel de Ag'uilnr, su mujer; casó segunda vez con 
Rodrigo de Paz; hízole nueva encomienda el marqués de 
Cañete. IU deo. 

Bartolomé de la Pnen te, difunto, tenía por encomienda 
de Vaca de Castro, Sichos; suscedió en ellos (así) Juan 
de la Puente, su hijo. IjUcc. 
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Alonso Martín de Quesada, difunto, tenía por enco­
mienda del presidente Gasea a Oayamba y estancia de Gua­
yabamba; suscedió en ellos su mujer (Falta la renta). 

Alonso de Villanueva, difunto, tenía por encomienda 
del marqués Pizarro el pueblo de Turcan; sucedió en ellos 
(así) un su hijo, clxx. 

Francisco de Campos, difunto, tenía por encomienda 
Nitimas (a) y Panique; sucedió en ellos su mujer, la cual 
casó segunda vez con Juan de Illanes, difunto, al cual acre­
centó una vida el marqués de Cañete; tornaron a suceder 
en la mujer. ijUcc. 

Los vecinos que demás de los dichos hay en pueblo son: 

Martín de la calle, que tuvo por encomienda del mar­
qués Pizarra Zacos. Será hombre de cien años; hizo de­
jación dellos; cncomendolos el conde de Nieva en Rui Diaz 
de Fuenmayor, al cual casó con doña Pascuala (de la Ca­
lle) (b), sobrina del dicho Martin de la calle. ijUDc. 

Hernan Sanchrz Morillo (e) tiene por encomienda del 
presidente Gasea Cañares; pasose. a vivir a la ciudad de 
Cuenca. jU dccc. 

Juan Porccl fue enviado a estos reinoil; tuvo por en­
comienda del presidente Gasm\ Mnndi, Sichos, 1'iquizambi; 
sucedió en algunos dellos y no en todos Lncas Porcel, su 
hijo. iiij u d. 

Diego de Sandoval tiene por encomienda del presiden­
te Gasea Mulaló, Pornazque. jUd. 

(a) Acaso lflitimaes o indios veceros. 

(b) Figuró como ferviente realista en la rebelión de Gonzalo Pizarro. 

(e) Uno de los cómplices de Salazar en el asesinato de Puelles. 
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Francisco Ruiz tiene por encomienda del marqués Pi­
zarro a Oansacoto, Pingolqui, Pipo, Inga, Pilloli, Chañan, 
Chillo y Humbicho (Uyumbicho). iijUdcc. 

Francisco de Olmos tiene por encomienda del presiden­
te Gasea a Nanbi, Quincha. jUdcc. 

Carlos de Salazar tiene por encomienda del presidente 
Gasea Cotocollao y Humbus (Yumbos). jUdl. 

Lorenzo de Cepeda tiene por encomienda del pre~iden­
te Gasea Yolunto (To\ontac ~). Pinta, Gao. jUdl. 

Alonso de Bastidas tiene por encomienda del presiden­
te Gasea, a Cumbayá, Guano, Babaló. DI. 

Antonio de Ribera quedó sin indios, por haber casado 
con mujer en quien se cumplieron las dos vidas. Tenía a 
Cumbayá, 'fuza, Ticallo (Tizaleo ~), Guaca. De los tributos 
destos se pagan ciertas situaciones que por cédula de S. M. 
tenían los hijos de Francisco Morán, difunto. jU. 

Juan de I1arrea tiene por encomienda del llJarqués Pi­
zurro a Ohimbo, Gumero. ijUccl. 

Diego de Arcos, en cumplimiento de nna cédula de S. M. 
le encomendó el marqués de Cañete Alangaci, questan de 
mala paz 

Gaspar Rniz tiene por encomienda de Vaca de Cast.ro 
el pueblo de Tanga. Dcc. 

Martin de Mondragon tiene por encomienda del marqués 
Piumo Zacos. ijU ce. 

Demás de los vecinos habrá cien moradores en la dicha 
ciudad que tienen su casa y viven de labranza y crianza. 
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Demás de los dichos habrá otros ochenta moradores 
de todos oficios y harrieros. Gente ociosa y extravagante 
hay poca. 

99 Pocos vecinos hay en la dicha ciudad que no sean 
conquistadores o pobladores o que se hayan hallado en gue­
rras en servicio de S. M. 

100 Algunos encomenderos tienen algunas coracinas, y 
cotas y arcabuces y lanzas, y los más están sin ellas, y 
todos las podrían tenet', cada uno a su posibilidad, y sería 
bien que las tuviesen, demás de los dichos vecinos, otras 
personas honradas y servidoras de S. M. y que se prohi­
biese casa de munición; porque lo primero que un tirano 
intenta, es tomar las fuerzas de que su contrario se podría 
aprovechí1r, y está claro que ha de instar en tomar la casa 
de munición, la cual sería fácil de tomar, por no tener 
gente . apercibida que la defienda y resista; y apoderado el 
tirano en las armas de la tierm, los servidores del Rey lo 
pasarian mal. Demás de lo dicho, podría haber, lo que 
Dios no quiera, otras ocasiones por donde conviniese haber 
muchas armas en la tierra. 

101 El licenciado Fernando de Santillán fue presidente 
del Audiencia. 

El doctor Ribas y el licenciado Ralazar de Villasan te 
difuntos, fueron oidores. 

El licenciado Bernardino de Párada, difunto, fue fiscal. 

Agora es presidente don Lope de Almendáriz, y oido­
., ·res el licenciado García de Valverde y el doctor Pedro de 

Hinojosa; y fiscal nombt·ado por el Audiencia es el licen­
ciado Rodrigo de A vi la. 

Alguacil mayor del Audiencia es don Francisco de Eraso. 

Secretarios son Diego Snarez de Figueroa y Antonio 
de León. 
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Relator y Chanciller es Francisco Alvarez; Alvaro de 
Zaballos es registro (así); abogados son el bachiller Alon­
so Rodríguez, bachiller Vega ; receptores son Alonso Martín 
do Amores, Pero l!'ernandez de Espinosa. 

Escribanos de provincia son Jácome Freile y Alonso 
Martín de Amores. 

Portero es (en blanco). Procuradores son Juan Pero 
N ogro y Fulano de Salamanca ; escribanos del número son 
Bernardino de Oisneros, público y del Cabildo ; Alonso del 
Carpo, ( Oarpio, Campo~) público; Sebastián Oonzález, público. 

102 Los vecinos más ricos que hay en la tierra son 
Rodrigo de Salazar y Francisco Ruiz, que valdran sus ha­
ciendas de casas, estancias y ganados a cincnenta mili pe­
l'os. El que dellos tiene menos edad será de tJesenta años. 
Rodrigo de Sülazar no tiene más de un hijo, y ése profeso 
de la Orden de San Francisco (a). Francisco Ruiz tiene 
un hijo y nueve hijas, la llllU casada con el Secretario An­
tonio de León. 

Martín de Mondrngon tiene sesenta y dos años; tiene 
nn hijo y dos hijas, valdran sus estanciae, casa y ganados 
y contrataciones veinte y cinco mili pesos. 

Lorenzo de Cepeda tendrá cincuenta años; vale sus ha­
ciendas treinta y cinco mili pesos. Estando para se venir 
en la flota pasada, tenía juntos veinte y siete o veinte y 
ocho mil\ pesos en oro; empleó en mercadurías cuarenta 
y cinco mil pesos, por lo cual dejó de presente sn venida. 
Tiene un hijo y dos hijas muchachos (b). 

(a). Véase la nota que le atañe, correspondiente al pan·afo 3°, del art. 83 

(b). La ciudad y provincia de Quito fueron par<t Sant<t Teresa y sus her­
manos una verdadera tietTa de promisión, y el primer cosecherro de los bie­
nes que en gran parte de la Provincia, en s1¡~ rtltos y sec¡·etos de.~ignios, 
destinaba a las fpladosas tundnciones. de la Santa, fué este J,orenzu de Cepe­
da, sextogénito d!J la rquchigua:ia vroie del bl\l'll eaballeru AJfonj ~anche~ qe 
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Los demás vecinos tienen diez mili pesos para abajo, 
y algunos están adeudados. 

103 Demás de los moradores arriba dichos, habrá otros 
cincuenta hombres que viven de mercadurias y tratos de 
ropa de E~pllña y de la tierra. Los caudalosos son Pedro 
de Orterra Guillen; valdrá RU hacienda veinte mili pesos.­
J na u de" Ortega; valdrá sn hacienda vei11te mil\ pesos -Die­
g·o de Castro; vale su baeienda veinte mili pesos.-Aionso 
de 'froya; valrlrá su hncienda veinte mili pe::;os.-Aivaro Ro­
drignez; valdrá sn hacienda qni11ce mili pesos para nrriba.--_­
Aiomo de 'P1·oya; valdrá su hacienda veinte mili pesos (así 
repetido).- Pedro de la Pinza; valdrá su hacienda diez y 
ocho mili pesoE~. 

'rodos los dwhos tratan en mercadurias destos reinos. 
Los dernas mercadores que tienen posible. tratan en merca· 
durias de España y de la tiena y tienen tiendas de man· 
taR, quesos, alpnruates, jamones, vino, vendiéndolo por menudo 
y otras cosas d; la tierra; estos tendmn de hasta seis mil 
pesos basta docientos. 

Oo¡)eda. Semc:jante preferencia pm· pi>!'te <lel Altl.~inw, •!anillo motivo a la 
Santa para m{ls estrechas relaciones 0011 Lorenzo que con sus demás herma 
nos, y po¡· tanto, a un troouent" e.iorcioio ll[JiRtolar, a qne 'l'eresa era tan 
atir~ionada, suministró a los <liligentes uoutinuadores de los ActasanctM'1trn de 
lol:l BolatHlos, mat<'ri:t par~> tratar con abundancia do :a vida del tosorero de 
Quir.o y enoomendt,ro de TO>Ióntac, Plntac y Gao. I<;n la dicha ohra puede 
ver el qtlll guste las interesantf's peripecii!S do la vidtt do! m{l.~ acaurhtlado y 
piildol'o de los hermanos de la que por algún tiArnpo disnutó a la Purlsima 
CoiH'epción el patronazgo tle las Españas; yo, on aclaraeión del pasaje que ano­
t,, diré úuicamente que J,orenz·.> tle Cepp,da no pndo uAgociar el 11egocio de 
in¡, 45 mil del pino y sn re¡.¡:reso a In pa.tria. resuelto ya ,,n su ánimo il fines de 
lii67, ClllllHI" la suerte 1le Rll mnj!ll'. doña Juana o doua María ue Fuentes 
y lluzmán, hasta el Vllrauo tle 1575, en cuyo mes de Agosto llegó con sus 
hijo.~ y su ht'nm1no Pedro 1le AhtuJwda a 8f'villa, donde ya le esperaba su 
Bo.í••ita y cariño:;;a hf'flliil!la. Despachados sus negocios en el OOIISfljo de In­
rliaR. ~:~stahlecióse Bn Avila, thícan•lo allí con la compra en 14 mil dueados del 
pueb'o de r,edesiJHI; bien e~ verdad que con no poeos escrúpulos de con­
riPJWia, que 1111 h•n·mana lof.(J·ú deRvanRCP-1', porque deRpués de este rasgo de 
vanidarl muwlanal, como rozan los Acta en el meR de Octubre (tomo VII), 
:womodáudole una divina Renteucia, P.raecepto sapientis obtemperans, honm·abit 
Dominum tlr; sul!stancin sua 

1~1 ~llónimo auto1· de esta l'I:Jineión evideutellleuttJ se equivoca al decir, 
que Ce¡wda, a la sazón del aplazamiento de su venida a España, teula un hi· 
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104 Los tratos y granjerías que hay en la tierra, de­
rnuH de la labranza y crianza, son mucha cantidad que se 
hace de quesos de obejas, vacás y cabras ; mantas de al­
godón; paños blaneos y negros y pardos; frazadas, sombre­
ros, gorga, zaya!,. alpargates y jarcia para navíos; vordobandes 
y sillas de la brida y ginetas; algodón en pelo, estameñas 
blancas. Hay mucho lino, aunque las ~eñoras no hilan en 
aquella tierra. Hay mucha cantidad de lanas. Hay dos in­
genios de azucar; en uno muele y está de compañía entre 
Antonio de la Barrera y el heredero de Diego Mendez. 
Otro ha hecho un Mendieta, natural de Canaria, en la pro­
vincia de los Yunbos; entiéndese molerá mucha azúcar, si 
anda a vi a do; de presente no muele por falta de calderas y 
otros instrumentos; está de compañia con unos indios yumbos. 
Podríase hacer en Mira ott·o ingenio, pero valdría poco el fru­
to de todos ellos, por haber poca saca y demanda de azú­
cares y confituras. 

105 En la tierra hay bastante número de curtidores, 
zapateros, silleros, guarnicioneros, herrero8, albañiles, carpin­
teros, calceteros, plateros. Los que no usan sus oficios son 

jo y dos bijas muchachos, pues llegó a Sevilla con tres de los siete hijos 
que tuvo: Fmneisco, el mayorazgo, LorHnzo que ctespués regresó a Quito a 
poiHJJ'se al frente de las encomiendas del padre y llegó a ser tan rico como 
él, y Teresa. 

No se muestran los Bolandistas tan noticiosos de las cosas de otros dos 
hermanos que hicieron larga residencia en Quito: Jerónimo de Cepeda, muert.o 
en dicha ciudad cuando Lorenzo preparaba segunda vez su regreso a Es­
paña, del cual ignoran que fué tesorero de Qttito, nombrado por el Gobema­
dor de Perú, lie. Lopc García de Castro, confirmado por la Audiencia de la 
expresada cind11d y últim11m~nte pol' el Rey. Y tampoco supieron que A¡ms­
tíu de Ahumada tuvo a su cargo la gobernación do Jos Qu~jos y conqui8ta 
del DM'aclo, como puede verse de la carta original, cuya copia fiel es a la letra: 

"Exmo. señor-'roctns las que V. exa. me ha hecho merced describirme 
be reeibido y por ellas y por la memoria cte hacerseme tan a menudo y 
~.n pnrticular con ellas merced, beso a V. Exa. los pies, lo cual me hace 
muy cierto que lo principal y que tan de veras en todas V. Exa. me pro­
mete hacerme mereed se me hará, y ansí como co~a y pt·omesa, de V. Exa. 
la tengo como por mereed recibida, y bn sido de tanta fuerza, que ha po­
dido quitarnH· un propósito tan determina<lo como tenía de ir esta flota a 
OastJIJa en deman<la <le que S. Mgd. me hiciera mercB<l, y ansi en el entre­
tanto que se ofreee coyuntum en que V. ExiL. me la haga, quedo en esta 
eiudad tratando con la R A.uda. della que favorezc,1n y ayuden a que Jesta 
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Anton Prieto.> albañil, pot· estat' rico, y fulano Gonzalez, por 
e'tar casado co11 1uuger que tiene indiot:; es albanit·. Los 
dichos oficiales no hay alguno de ellos que esté rico. 

108 I1os que alla se sabe que son casados, e] Audien­
Cia les cornpele a que vengan n hucet· vida maridable con 
sus mugeees, y e;;:tán debajo do fiatnas, para se embarcar eu 
la flota que se espcm; corno son Alonso de Prada y Be­
uito Gonzalez, que habrá quince y veinte afios que están 
ausentes dellas. 

109 La gobernación de la ciudad tiene el visorrey y 
provpe ofieialeH ele la H.!. Hrwie11da con trecientos pews de 
buen oro de "alruio a cada uno.-Tet-:or·ero es HierÓtJimo de 
OepeJn, .v co11tador Pedro de Val verde y fator Juan Ho­
driguez. No tie11e otro aprovechamiento mas que sns sala­
rio!'. Uno de loR oidoreR ~on eada:-1ñeros, jueees y tenedores 
de hienes de difunto~. Hay alcaldes ordinario~ y alguacil 
mayor de la ciudad; valdran sus derechos sei:>cientos pesos. 
- &j11 tiempo del liceneiado Femando de Sant.illan, fue co­
negidor Oarlo8 de Snlazar.-Los alguacilPs mayores del An-

i'i11flad salrran conmigo basta cien homht·es p:na ir en deumnr!a do ver cierta 
pmvinnia que los ve<~ino~ dest~1 gollemación dieron f\11 ella y lit viomn, la 
más rina. rl'l gente y Ol'" que se ha \'bto, que según lo qtlll !leila euentan 
y seña~ l}Lle dan, ""' er\le Rin du•la rleh\l ser Ei Domdo \ln demand<t de flUien 
t.nnt,o y tanl;as veL,t'K se han perdido lllil capit'lnes y gt•ntes, y ostá tan cer. 
cít dt~ Avlla. nn<> de loR pnt~blos de e8t'l gobe!'lltteióu, qne en ocho díHs de 
camino se e><tá en ella.-Yo me h' movido H el\,, tlnn 1nuehas veras, 110 t.an­
to de eoh<lieia, con1u fHJrque eren se h>t de lJa•·et· en ello gmn servieio a 
nioR y a S Mg<l., ptLes sin tener· más como<li<'hul pant meter esta gente que 
¡.,rnpeíiat' a don Loreur.o de Cepeda, llli Rnllrino, en tn·~ o CWltro mil peRos 
¡mn1 olio, pienRo pllner el negn<,il> P·ll punt.o <le poblar un pueh\o, siemlo la 
r.it'IT<l tal que me par·cr.ca mel-ece haeet·se en ell~< esto, y si no, negocio ha· 
lm1 Aido <le poclu <IHño pan\ mi y parfl los que fueren. F;n<,amínelo Dios 
corno éi más ~e sitT:t, que lis todo lo qtw se of¡·eeiem y subeediem iré <lan· 
do :n-i"" con JHll'tieular <'Hi<hülo a. V. Exa., a quien eJHlar<,eidflment.e suplil.lo 
le tenga on lo que tcwtHs veeps se mo ha pt·omet.Jdo. Cuya Exma. pecsoua 
Nn. Sr. Q;IIH.nJ"' eon i\('.rerentamto. do may<Jr e"tmlo. De Quito y de octubre 
2.5 dR 1582 - F;xrHo. SPñor.- B. loR pioN de Vra. gxa. su l'.f'iMlo y SArvidor­
¡\gnstín de AhnLmHia.. ( Sobree"L'l'it..o) -Al l<}<mo Sr. ti<~n Mart.in Enrlquez vl­
ROI'I'l'Y goiJI•J'lla•lnr y <·apit;an g¡,neral destos reinos ilel Perú etc mi seiior 
-( Y f>n fa Cl.t·l>i·,;·to., anotado en la secretcwía del vin·ey): ' 1 Agustin de Ahu. 
m;tda gobenul<lor de los Qnixos, de 25 de o cte. d0 1582. =.R!!cillidl\ eq 22 de 
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oho en sustentarse con sos derechos. 

110 Los alguaciles y escribanos tienen los 
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el uno de 
hacen mu-

oficios por 
merced de S. M. Los oficialAs de la Rl. Hacienda e o-
munmente el vine y que entra los pone de su mano y re-
mueve cuando le pareece. 

JIOV<I •. -Sobre la jomada de la entra(la de una pt·ovincia nueva que se ha 
dosnubierto".-( Origi.-Bibl. nacl. MS.J. 53, f 0 517 ). 

No pudo Dios eucaminar el negocio de Ahmnadn ft medida de su deReo, 
ni aún con la ayuda de los tres o onatro mil pesos de su sobrino Lorenzo, 
por la sencilla razón de ser el rey Dorado y sus dominios pura leyenda in­
flígeua, aunque verdadera realidad se la pintaRe a los descubridores y cou­
qnistadorrs su codicioso anhelo de emiqnecer en un momento y fabulosamente; 
y el año de 1588 le encontramos de pretendiente en cort.e y no con mucha 
fm't.una en sus primeros pasos. El Presidente de Conse,jo de Indias, consul­
tando al Rey sobre petición de mer<~ed de Vela. NuñAr,, deudo del desgracia­
do virrey del Perú Blasco Nuñez de Vela, regidor de Avila y procurador en 
Cortes, decía: "no tener sat,isfacción de cómo había servHlo en la~ Cortes 
pasadas, porr¡ue pudiera a.curtir mejor a algunas cosas del servioio de S. M; 
y quo por alli había algunos hombres muy beneméritos que hablar! ~m·vido 
en las Indias, como eran el capit:w Ahuma.da, hermano ele l1~ monJa sanct,1, 
etc., etc." ( l'IIMri(l 26 de Mayo de 1588.) Y sin embargo de sus méritos y 
parenteseo, al proponerlo el mismo presidente de Indias para cot·regidor de 
Chucuito junto con don Lorenzo Snáre7. de Figrwroa en con~ult.a que intormó fa­
vorablemente el arzobispo de México, fifoya de Contreras en 25 de agosr,o de 
1588, Felipe segundo pu~o de su puño al nuu·gen de la, propuesta.: a do1z 
Lorenzo Suar~z de Figueroa Pero a c¡l,lJo de tres meses mudaron los tiem­
pos, como consta por pa.recer del expresado arzobispo, t110. Eu Madrid a 23 
de noviembre de 1588, que dice: "Consult:l¡ el Presidente de Indias a S. M. 
que el cargo de goherna(lor de Tncurnan (que tiene tres mil pesos de sala­
rio) vaca por haber cumplido el tismpo <b la pi'Ovisióu de Jn~tn Re~mírez de 
Velase<), y prorone pPrRonas pam él. cuyaR partP~ refiere en su consulta­
Y habiéndome informado, he Anten<lido que el Cu,pitan .A.gustin de .Ahumada 
ha SPt'vido a S. M. aventajadamento en el Pirú, como lo signif:iea el presi­
<lente en esta nousulta y en la que hizo a 25 de Agosto, proponiéndolo pa.l'a 
los conegimient.os de Cuzco y Chucuito, demas de haher dado buena cuenta 
de cargos qu~ ha tf1nido de gobernación y justicia..- Y asi parece que de 
todos los que nombra el presidente, en niugun otro concmreu las partes y 
cualidadPs que en este; demás que ofrece. ha('.el' dejación de 1.500 pesos de 
renta de que nntes se le había hecho mercAd "-Su Mag. escribió al fronte 
de Ahumada, dt>spués de snbrmymlo: a este. ( Pttpeles históricos <~el Exmo. 
Sr. conde de Val()ncia de D. Jua11.- Legajo 22 ). 

A pesar de esta elección, Ramírez de Vel11sco continuó en su gobierno del 
TuMbman; del cual pasó por orden del vire y 20 marqués de Cañete, al Ilío 
rle la Plata. 
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111 El ques juez de bienes de difuntos es tenedor; 
pregonero el que lo quiere ser, por ser de tan poco pro­
\' echo, como lo serían los demás oficios de la pregunta, si 
los hohiere. N o hay médico ni boticario; solo hay un ci­
rujano que no sabe leer y habla latín, el cual se llama 
Alonso González; usa ambas facultades. 

112 Algunos regimientos estan proveidos por S. M., 
como son Diego de Sandoval, Rodrigo de Salazar, Pedro 
de Arcos, Antonio de Ribera. Los oficiales de la Rl. Ha­
cienda usan el oficio de regidores, porque andan con los 

"oficios. 

113 La ciudad tiene muy pacos propios; tiene ejido ; 
los pastos son comunes. 

114 La ciudad se provee de trigo y maíz de vecinos 
y moradores que tienen por granjería la labranza; demas 
desto, hay muchos naturales que de ordinario lo traen a 
vender a su t~:anguez (a) que hacen en la plaza de la 
dicha ciudad, donde se hallan las legumbres y frutas que 
se dan en la tierra. La vaca se porveen de las carnice­
rías, y carneros matan de ordinario que tienen de su cría 
(así). Vale un carnero tres y cuatro tomines, y medio 
peso el arroba de vaca. La came se pesa los sábados por 
conservarse y ser la tierra de buen temple, y está mejor 
y más tierna y sabrosa el miércoles y jueve8, a causa de 
estar manidu. Los conejos, perdices y otros pájaros, y ga­
llinas y huevos, se proveen que los indios lo suelen vender 
en sus tianguez; demas que lunes y jueves son obligados 
de cada un pueblo de los que para ello están señalados 
(traer) los conejos, perdice& y gallinas y huevos que les 
está señalado; lo cual todo se junta y un regidor diputa­
do reparte, proveyendo lo primero al presidente y oidores, 

(a) Corrupción del nombre que daban al mercado los mexieauos indí­
genas, y que se uRó mucho en toda la América -Meridional. En quíchua, 
mercado es coatu, vocablo que también se vulgarizó, así e1:1 Quito como eu 
el Perú propio, en la forma ridícula de gato. 
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obispo y dinidades. El tocino hace cada uno en su casa, 
demas que de ordinario se venden tocinos y jamones. V a­
le un tocino peso y medio y dos pesos y tres, segun es, 
y un jamón un peso. V ale un puerco cebón ordinario de 
tres hasta cuatro pesos, y si es grande, vale. cinco y seis 
pesos. Cecina de vaca la hace el que quiere en S'l casa, 
y de venado se halla muchas veces en el tianguez. I1os 
quesos y sebo, manteca, hay pulperos que la venden. Los 
caballos comen yerba de ordinario y se proveen della y 
leña con indios mitayos que para ello están señalados y 
vienen desde veinte leguas de la ciudad á se alquilar. 
Hay persona que tiene cargo de los compeler a ello y 
repartillos y pagallos, porque el que los lleva d~:~a la paga 
adelantada; estos se remudan de dos a dos meses; trae 
cada uno en cada día una carga de leña y podría traer 
dos, por estar cerca el monte ; lo mes m o es con lo de la 
yerba de invierno, por half arRe en todas partes, lo cual de 
verano no podrían traer más de una, por alejarse mas. 
Destos mitayos padesco neuesidad grande los pobres y viu­
das y oficiales y gente xnenuda y e8 impedimento para el 
acrescentamiento de la cind ad, por no teller quien les ayu­
de a edifica~ casas. - El vinagre se hace en la tierra de 
maíz y otras veces de miel de cañas. Un cordobau de 
los de IH tierra vale dos pesoR, y cuntro unas botas pica­
das, y nn peso un par de zapatos y cinco pesos unas bo­
tas ele baqueta. La jarcia se hace de cabuya; vale a ocho 
pesos el quintal. El sebo vale a ocho pesos el quintal. 

I1as oosas que se aproveeu de Castilla, como es aceHe, 
vale una hotijuela que cabe una media arroba, cinco o seis 
pesos; una botija de vino que cabe diez azumbres, vale 
catorce o quince pesos; una libra de cera vale peso y me­
dio; 1111a botijuela de miel que cabe una azumbre de la 
que se lleva destos reinos, vale tres pesos y tres y medio ; 
una vara de paño fino negro vale de diez hasta doce pe­
sos; una vara de ruan vale peso y medio; una vara de 
olanda vale de tres hasta cinco peRos, segun la bondad y 
abundancia della; una vara de terciopelo negro pelo y me-
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dio vale nueve pesos, una libra de especias, partes iguales, 
vale ocho, 11ueve pesos; y a este respecto todas las cosas 
que vau Jestas partes. El paño de la tierra vale dos pe­
sos y medio y tres por vara; una frazada bluuca vale cua­
tro pesos; el sayal vale a peso; la jerga a diez tomines. 

115 Entre los indios hacen sus mercados en sus pue­
blos, de manera que hoy se hace en un pueblo y mañana 
en otro más cercano, y ansí andan por su rueda. Entre­
llos no tienen peso ni medida, sinó su contratación/~ tro­
car una cosa por otra, y esto es a ojo. - Los;~éspañoles 
se rigen por el peso y m11rco de A vil a y la:1 hanega es 
algo mayor que en estos remos. 

118 Desde la mar hasta el De8emba?'cadero, questá 
cuarenta leguas de la dicha ciudad, se sube la ropa y 
mercadurías de España y la sal y pescado y las demas 
cosas que entran en la tierra el río arriba en baiBas; y 
desde el Desembarcadero se lleva a la dicha ciudad y al­
gunas partes de la gobernación en recuas, las cuales son de 
algunos hombres que lo tienen por oficio; y si no traen 
certiflcacíón de Tierra Firme como pagaron los derechos 
de almojarifadg;o de las dichas rnercadurias, los oficiales de 
ht Rl. Hacienda lo hacen pagar en Guayaqwil. N o tienen 
portazgo ni otra imposicion mas de pagar la guarda de las 
dichas mercadurías en el puerto y los acarreto~:~. 

119 La dicha ciudad esta situada a la falda de la 
cordillera del Ocidente, como está dicho; pasa por mitad 
della una quebrada y barranca grande; tiene por todas las 
ealles puente!'! tan anchas como ellas lo son. El sitio a 
partes e.3 borrascoso. E1:1 tierra fil'n:te y no movediza, are­
no~a medio estado en hondo, y debajo de la arena es peña. 
El asie11to no es tenido por húmedo. El intento que tuvie­
ron !os fundadores de la dicha ciudad fue ponella en parte 
fuerte donde se pudiesen defender de los naturales, por ser 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



45 

muchos y los españoles pocos [a]; y paresce claro por los 
buenos sitios que cerca de la dicha ciudad dejaron. 

120 Ija longitud y ríos que pasan por la ciudad y 
junto, está declarado en las preguntas de suso. 

121 La forma y traza con que se comenzó a. edificar 
y traztH' el pueblo, fue, que repartido los solares a cada uno 
según su calidad, con indios que les vieron de paz hicieron 
unas casas pequeñas de bahareque cubiertas de paja. Ago­
ra hay casas de buen edificio, porque habiendo sacado los 
cimientos dos y tres palmos encima de la tierra, hacen sus 
paredes de adobes con rafas de ladrillo a trechos, para ma­
yor fortaleza. Todas comunmente tienen 'SUS portadas de 
piedra y las cubiertas de teja. Tres plazas que en la dicha 
cíudnd hay son cuadradas, la una. delante de la iglesia ma­
yor, donde esta el comercio y trato del pueblo, y la otra 
delante del monasterio de San Francisco y la otra delante 
del monasterio de Santo Domingo. De una esquina a otra 
hay treeientos pies, ques una cuadra, con mas el ancho de 
las cnlles que en e lilas entran.-La traza del pueblo tengo 
dada en un papelon ( b) .-En su fundación se repartia una 
cuaul'a entre dos vecinos. 

122 El pueblo tendrá trecientas casas, poco mas o 
menos. Los edificios se van cada día acrecentando, y se 
baria esto mucho mejor, si tuviesen los moradores indios 
mitayos que, pagándoselo, lo quisiesen hacer. 

123 I1as mejores casas y edificios que en la ciudad 
hay, son unas que labró Juan de Larrea, que se entiende 
le costaron mas de nneve mili pesos, las cuales Yendió por 

(a). Al margen de este pasaje, de letm que no me atrevo a asegur~.r 
que sea del cosmógrafo -cronista López de Ve lasco, se lee: pudiera estar en 
un buen sitio llano que está junto a h.1 cibdad.-Se refiere nl llamado Tu­
rupampn, ''llano barroso". 

(b). Que se acompaña cou el original y publicamos a contiuuaoióo, l'IJ· 
ducido a dos planas de este tomo, 
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cinco o seis mili para el Rey. Hay aposento para el pre­
sidente y un oidor y caree!, aunque mala, por no estar edi­
ficada; bácese en ella audiencia. La iglesia mayor está de 
piedra, laddl!o y adobes, cubierta de teja, curiosamente ma­
derada; es templo espacioso y bueno, de tres naves; en­
tiéndese se ha gasto en él de cincuenta mili pesos para arriba. 
El monasterio de Señor San Francisco tiene un dormitorio 
demas de su buena iglesia, aunque no es muy grande; co­
mo ha seido edificio hecho de limomas, no ~<e sabe lo que 
habrá costado, mas de que paresce se habran gasta;! o, de 
treinta mill pesos arriba. El areediano de Qm:to/[á] '--J~bró 
unas casas cumplidas y curiosas (b ); costarleían de cinco 
basta seis mili pesoa. Las demás casas de vecinos encomen­
deros tienen labrados comunmente dos cuartos con su patio, 
huerta y corral ; valdran a tres y a euatro mili peso¡;, po­
co más o menos. 

124 Los mttteriales y peltrecbos que hay en la tierra 
para edificar, es piedra, cal, ladrillo, teja, adobes, madera; 
todo esto se hace a la redonda de la cindad, lo más l~jos 
a tres leguas. U na viga gorda para cadena vale cuatro o 
cinco pesos; una alfaxia [ alfangia] seis tomines; una tabla 
seis tomines. La piedra se trae cerca de la ciudad en ras­
tras y con bueyes y en carros. Un millar de ladrillos vale 
cinco pesos, y otro de teja cinco. Un albañir o carpinte­
ro su jornal ordinario son dos pesos. 

125 Las casas de Ayuntamiento y caree) eran de un 
vecino; están en la plaza; tienen poco edificio y malo, por­
que se labraron al principio qne Re poblo la tierm, donde 
no había la comodidad de oficiales que hay hoy. Suelo hay 
en que poder edificar; no se ha hecho, por los pocos pro­
pios que la ciudad tiene. 

(a). Pedro Rodríguez de .Aguayo. 

(b). Al mismo tiempo que labraba la iglesia Mayor. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



47 

l2fi No hay cosas destas en la tierra [a]. 

l ~9 1~n la tierra hay algunas coracinas y cotas, es­
o:tnpileH y arcahuses y celadas, aunque pocos; en .necesidad 
HO IHm hecho petos y espaldares y eeladas de cuero crudio 
do toro, el cual resiste lanza y espada. Las armas de hie­
no y acero duran mucho, por no ser la tierra humeda, y 
non poea eucnta que se tenga con limpiallas, estan siempre 
hio11 t;¡·atadas. Sólo resiste al areabús unos petos bastos y 
JH181\dOH que en la tierra se han hecho a necesidad es. Pa­
ra annuR ligeras de infantes tengo por buena armadura y 
miÍ.H duradera que alg;una de las dernas, coracinas hechas de 
!nonas de enero, las cuales durarán mucho más que el hie­
tT() y acero y guardan tanto. Los escaupiles hechos de 
manta y algodon fatigan mucho al que los trae, por tener 
(•1 ulgodon propiedad que en lo frío es frío y en la caliente 
01:1 fuogo, y muchas veces se han encalmado hombres por 
tornar un alto y hacer otros ejercicios necesarios. 

lBO Aparejo hay para hacer polvora y mecha en la 
oant,idud que quisieren, por el gran aderezo de materiales y 
oíicialos que hay en la tierra. 

131 Muchos oficiales hay españoles e indios que ha­
cen sillas y aderezos de caballo; rodelas, cualquier soldado 
antiguo hecho a jornadas las sabe hacer, porque son diferen­
tes de las de estas partes; porque las hacen de duelas de 
guadua (b) o palma tostada tejida con algodon; tiénense por 
más fuertes aunque no tan pulidas y vistosas como las destas 
partos. Lanzas se pueden hacet· muchas, por haber unos be­
j ucus de que hacen; son tenidas por más fuertes y correo­
sas que las destas partes. 

(a). Por el mismo capítulo en otras relaciones de 200 prAgnntas, parece 
que en este N° 12G, se trata de mnniciones, pertreehos y aparatos de gnerra. 

(b). Ipa, caña brava, ( Guadtta angust¡folia). 
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132 Respondida en las de arriba; y en lo de las igle­
sias y plazas1 rne remito a la traza que del pueblo tengo 
dada; dor:nal:l que cada cuadra tiene trecientos pies por cada 
parto y las calles cuarenta píes en ancho. 

133 En los caminos reales, corno son desde la dicha 
ciudad hasta la de Pasto y por otra parte hasta Cuenca, 
hay tambos en cada jornada, donde los naturales son com­
pelidos a tener en cada uno una tienda donde se venda y 
haga provisión de comida para los caminantes y lo_rJI;ayan 
de vender conforme el arancel que se les da. Iyé ordina­
rio venden el maiz a duc11do la hanega, y si él año ha 
sido esteril, a peso; una gallina y un pollo valen un tomin; 
dos conejos un tomin; nn cabrito medio peso; un carnero 
medio peso; un venado un peso, sin piel. Los tambos son 
suyos; bailos a cinco, seis, siete leguas. Bn la ciudad hay 
un meson donde dan posada sin cama y de comer sin vi­
no por seis tomines cada día. Hay eu esto mal concierto, 
por no haber quien se quiera encargar deste cnrgo. 

134 No hay casas de mujeres públicas. 

135 Quito solia ser del arzobispado de Los Reyes; ago­
ra es cabeza de obispado, sufragando al arzobispado dicho. 

136 La Iglesia comenzó don Oat·ci Diez Arias, pri­
mero obispo, a hacerla de obra perpetua, porque de antes 
era pequeña y de tapias, cubierta de paja; después la so­
lícito el arcediano, porque gobernó en sede vacante, y ahora 
la acabó el maest.ro don J1'ray Pedro de la Peña, ohispo. 
El origen que hubo para se edificar fue una cédula de S. 
M. en que mandaba que se hiciese la iglesia y dió facul­
tad para que se repartiesen hasta en cantidad de veinte 
mili pesos1 la tercia parte entre los vecinos y moradores de 
la dicha ciudad, y la otra tercia parte entre los naturales 
y la otra tercia pagaba S. M. Híwse el repartimiento, y 
lo que cupo a p-agar a los naturales háse consumido en 
jornales y madera que han traído. Agora para perfeccio­
narla tiene la iglesia necesidad de algnn socorro, porque s~ 
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do. repartir. 

' mas 

4H 

cantidad de lo que R. M. man~ 

Otra~ dos parroquias hay, que la nna se llama, San 
Bias y la otra Snn Sebastián; 110 tienen traza de iglesias, 
porque HOII de paja y tapi11t1. Adminístrn8e en estas parro­
quias los sacranH·'ntos a los naturales que e8ÜHl poblados 
fnera de la ciudad. San Bias está hacia Añaqut'to, en 
salieHdo de la ciudad ; San Sebastián está hacia jJfa­
dián,qam. 

La iglesia mayor tendrá doscientos pies en ~argo y 
SPSenta en ancho. San FnlllCÍf1co tendrá ciento y cmcnenta 
pie:.; en largo y cuarenta en aneho. Cornenzólo fray Ge­
deoco (a), siendo guardián, y aun no .~iéndolo, ba siempre 
Holicitado la obra de aquella casa. Agora hace en ella el 
provincial fray Marcos J ofre. 

138 El maestro don fray Pedro de la Pfña es obis­
po; arcediano el licenciado don Pero Rodríguez de Aguayo, 
qtto ha tres afws partió para estos reinoE~, donde al presente 
o~tií. (b) ; ·chantre eR don Diego de Salas, y tesorero (en 
hlnueo); canónigos son Rojas y Tapia, Onellar y Soto; al 
011ollar tenía ocupado el obispo en la doctrina de Mulaha­
M y dl:'spnes lo envio por cura y vicario de la ciudad de 
l'nHt.o. Ha residido poco tiempo en su prebenda. Por cu­
l'lt. o~Laba el maestro Morales, buen predicador y teólogo. 
11 ny un saeristan. 

IGn San Bias está por cura Lobato, el cual, sin em­
hnq.!,'o que es mestizo es virtuoso y recogido y habil en la 

(11). ]1'my Jodoco o Josse (Justo) de Rycke de Marselear. :r.n inolvida. 
hltl y llondndoso amigo el P. Servasio Dirks ba publicado una interesante 
hluff,l'n('(ll tlo t'r. ,Toctoco, en la l'tJVista titulada Le 111éssager de 8. Fmn~oís 
d' 11 HNIIJ/11! 1 la cmtl hizo tirada aparte en 1883. 

(11). Uomo ht partida del arcediano fue en el año de 1570, resulta por 
íJtl(,ll dl\l:o quo la presente relación se escribió en 1573. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



50 

muswa; es organista en la santa iglesia, la cual siempre 
tiene un mayordomo; Xácome :Freile es secreptario. 

En lo tocante a la música y cantores de la iglesia, 
écbase bien lllenos el obispo antecesor, el cual la tuvo siem­
pre tal, que no se hallaba mejor en aquellos reinos, porque 
se preciaba de tenelle. 

Dean de la santa iglesia fue fulano de 
a diez y siete años que no reside y dicen 

lldrada, el cual 
ser mJ]eTio. ,-

/ 
139 Los demás clérigos que hay andan ocupados en 

doctrinas, y los días señalados que son llamados, acuden a 
la cathrerdal (así), la cual sirven ordenantes de Epístola y 
Evangelio, y siendo de misa, son proveidos a dotrinas de na­
turales, porque basta agora no hay el número que convernía. 

140 Las casas episcopales estan en la piDZa; eran del 
obispo antecesor, las cuales le costaron dos mili pesos; val­
dran cuatro mili; Provisor es el chantre don Diego do 
Salas; fiscal y alguacil es un levantisco llamado Xácome, 
y Xácorne Freile sirve el oficio de notario (a). 

142 Ornamentos tiene la iglesia, aunque no tantos ni 
tan ricos como sería bien que los tuviese. 

144 No se demanda limosna para la fábrica, mas de 
!}Ue, teniendo la iglesia alguna necesidad, los vecinos se jun­
tan y la reparten entre sí y los demas moradores en el 
pueblo, y desta manera se suple y remedia. 

144 };os monasterios que hay son de San Francisco 
y Santo Domingo y Nuestra Señora de las Mercedes. So­
lo en San Francisco hay un cuarto labrado, como está di-

(a). Habiendo tomado hábito este Jáeome Freile, poco titJmpo después 
de la ff~cha de esta relarlón, dejó vacant.e una escribanía de provincia en 
Qt~ito, do que ora propietario, la cual solicitó (aunque siu éxito) el cólel.lr·e 
d!!ctor Francisco Hernández, médico entonces de la rein&. 
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üllo; loH domas monasterios es mucha pobreza lo que está 
l1twho y edificado. 

fA() IDn los anejos no se puede dar regla general, 
prJI'<lliO n~í Ol)mo acuden clérigm:, so van acrecentnndo do­
IPÍIIHH. Los rnercedarios tienen di~trito desde Lima hasta 
/i}l Ul'illo (a), y los dominicos hasta Quito. Los franciscos 
nn proi'Íneia por sí y e5 su distrito desde Zarnora hasta 
Pnpny(l.n. 

14 7 )JOS franciscos han hecho provincia lo de Quúo, 
(jll!i ante~~ era cnstodin. ]'ue lecto por provillcial frny Mar­
!\Ofl Xofro, buen predicador y de buena vida y ejernplo. 
lllléil,ll agora hn prevalescido e:,;ta ordPn por el celo que 
h1111 mo~trndo en la conversión de los natnrales. Hay mn­
ol1on l'milos de buena vida, especial el guardinn de 1~ dioha 
n\ndnd, du quien se tiene grande opinión. l~n tiempo que 
j,\'tdi,il'i16 el licetuliado Perlro Rodríguez de Aguaya (aHÍ) en 
fllirlo vaeant.o, mo8tró buen valor y lo haciíl. bien el tiempo 
1111n t•HLII vo a su eargo. 

1 rlH Falta hay en la tierra de buenos ministros para 
In \\lltiVOt\,ÍÓn de los naturales. El orden qne allá se tierie 
\Jtl, qttt• on ~;aliendo el sol, dice el sacerdote misa; despues 
I'Hf.n n los natt11·a 1 e~ en nuestra lengua vulgar, y en su ma­
l.lll'llll. lliH ot'ltüiones y mandamientos y articulos de fee y obras 
dn mir:ori1~ordia y sacramentos de la Iglesia. A la tarde se 
¡p,¡ n¡t~t'l'tt otm vez a los muchachos desde seis años hasta 
qíílllilt~. lws domingos y fiesta se les predica en su lengua, 
p,n· lo ot11d importa mucho que quien hubiere de dotrinar 
y nt\tHÍilhll;t'iU' sacramentos, entienda bien la lengua, porque 
du In oont ral'io ha mostrado la experiencia seguirse gmn­
\l(ltl ÍIIOOll vonioutes. 

1!11 ot·don e¡ ue se tiene para compelerlos que vayan a 
tH, quo :Jiornpre hay un principal, el mejor que se halla, 

(11). Nucoo .llnino de Granada,, 
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que sea alcalde, que llaman, de 1a dotrina, el cual tiene un 
alguacil de cada parcialidad, que tiene cargo de traer a 
los que faltan y de acusar si ha hecho ausencia de pocos 
o muchos días; y si paresce haber notable malicia, da no­
ticia dello al religioso, el cual examina la causa de su im­
pedimento, y si no es justa, tiénele un dia u dos despucs 
en el cepo, y si meresce mas pena, el alcalde les manda 
dar dos o tres docenas de azotes; y si persevera el no querer 
acudir a la dott'ina, siendo cristiano, quítanles el cabello, ques 
la mayor afrenta que se les puede hacer; y desta/'D}anera 
tienen cuidado de venir a oir la dotrina. (-

/ 

151 El tesorero, contador y factor de la H.l. Hacien­
da, son puestos por el virey con cada 300 pesos de buen 
oro de salario y los cobran de la caja Rl. 

152 No tiene mas franqueza ni libertad la dicha ciu­
dad que las demas de las Indias. 

153 Los habitadores en ella son españoles;' algunos 
portugueses y extranjeros hay en la dicha ciudad. 

155 En los términos de la dicha ciudad son muchas 
y diversas las lenguas que los naturales hablan; sin em­
bargo que por la general del Inga se entienden todos, ex­
cepto los pastuzo.s, ques lengua dificultosa de aprender. La 
general es buena de aprender, especial habiendo hecho arte 
en ella como el de Antonius (a). 

156 Declarado en las preguntas de suso los reparti­
mientos que hay y lo que rentan. 

157 Respondida en las de arriba. 

(a). Antonio de Nebrija. El arte que estaba /lecho es sin duda el de 
fmy Domingo de Sto. Tomas, impreso en Valladolid el año de 156Q. 
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158 Por las encomiendas que tengo declaradas confor­
me al tiempo que ha gobernó cada uno de los que enco­
mendaron, se podrá ver lo contenido en la pregunta. 

159 Habrá en los términos de la dicha ciudad cin­
cuenta mili indios tributarios, poco más o menos. Cada dia 
va en mayor acrescentamiento, porque nunca vivieron tan 
relevados y descansados como en los tiempos presentes. 

160 Los naturales viven apartados una parcialidad de 
otra. Hay pocos pueblos poblados en forma. Estaran unos 
de otros una y dos y tres y cuatro leguas. Acuden a oir 
misa los domingos y fiestas algunos dellos una y dos le­
guas. Son amigos de sus casas y tierras; no se ausentan 
dellas si no es por mal tratamiento de su cscique, y ha­
biéndole, con facilidades se huye a otros pueblos, aunqne don-. 
de quiera que está ha de pagar su tribnto a su caciqne. 

162 Los naturales son de mediana estatura, buenas 
faiciones, de bnen natural; imprime en ellos cualquier oficio 
o arte en que son enseñados; son de medianas fuerzas, ha­
raganes y para poco trabajo; mentirosos y amigos que les 
digan verdad; casi tienen por honra estar borrachos; nove­
leros, inconstantes; facilmente, si han dicho un dicho, les 
hamn en la retificacion desbazar el dicho que dijeron pri­
mero, con cualquier interese o dádiva. Viven mas que en 
estas partes, porque hay muchos de a noventa y cient 
años. Ninguna estimación tienen ni pulicia de gente de ra­
zón. En granjerías tienen agudeza y en maldades, y tales, 
que muchas veces es necesario compelerlos que hagan sus 
labranzas para su sustento y de sus hijos. 

163 Junto á la dicha ciudad estan indios poblados; 
tionon sus solares y casas, Fmtre los cuales y aracones ( asi, 
por yanaconas) d6 servicio, habrá como dos mili, poco mas 
o menos. 

lM El hábito que los indios tienen es una camiseta sin 
rrmngns tan ancha de arriba como de abajo; . los brazos y 
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piernas descubiertos; encima de .la camiseta ·una manta cua­
drada de vara y tres cuartas en largo; esta sit·ve en lugar 
de capa. 1~1 cabello largo tanto por delante como detras, 
y rara poder ver sin que les embarace, atan nn hilo a la 
cabeza en el cual meten el cabello. Los caciqueA y prin­
cipales y anaconas usan sombreros, y otros, pillos: son 
poco más gordos que el dedo pulga1·, redondos, que abra­
Ziln la cabeza; son de lan;1 de colores labrados a manera 
de alfombra, porque son velludos. Traen alpargates; solian 
traer oJotas, que es nna eierta atadura sobre una suel~ de 
alpargate, de manera que solo traían guardada lj:~'~lauta 
del pie. Lns camns que tenían y tienen son Jrin petatfl 
hecho y tejido de junquillo, echado sobre un poco de paja 
y cubiertos con dos mantas. 

Las joyas de que más se prescian son unos collarejos 
de mot3eas o chaquira de oro o de plata, o unas (mentas co­
loradillus o de hueso blanco, que ellos hnceu, y n11os bra­
zaletes de pinta <l manora de njorcas. 

El ajuar es Utla piedra de mol~~!' y ollas y tinajuelas 
en que hacen vino, que allí llaman azua, y unos vasos a 
manera de cubiletes, con que beben, qne cubran a medio 
azumbre. 

165 Ijey ni adoración no se les conoció más de que to­
dos su~ sacrificios y ofrendas oran al Demonio, que llaman 
Zupay. Rabia personas diputndns que h:•hlabau con él; te­
llÍanle gran temor, y los sacrificios de ofrendas decían que 
los h<wian purq ne estaba enojado y no les hiciel'e mal. 

1()6 Los natnrales son traidos po1· fuerza a oir la ley 
evan~~ólica y dotrina cristiana. Hay algunos viejos que. pre­
dic~áudoles para los atraer qutl quieran el ba.utiHmo, respon­
den qne aquellas co~as enseñau los sacerdotes a los mncha­
cbllfl, que ya el t"S viejo y no podrá acabar eou su eora­
zon que crea lo que le dicen; y en el artículo de la rnnerte 
rnuehos piden el bautismo. Es uecesario traerlos ·siempre 
subjetos, porque, en descuidandose con ellos, caen en ma~ 
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yores yeiTos que en tiempo de barbaereria (así). Tienen 
pooa fee, y yo creo que las demostraciones exteriores son 
más por complacer a los religiosos, que por cumplir con 
lo que son obligados. 

167. La mayor fiesta que los naturales hacen, es un 
g·euoral ayuntamiento de su tierra y comarcanos, para be­
bor ouatro o seis días, que día y noche no hacen otra 
coHa más que cantar y a su uso bailar, haciendo muchos 
corros, que en cada uno no habrá cient personas. Acaba­
da la borrachera, quedan tan cansados y beodos, que han 
menester dormir dos o tres días, para volver en sí. En 
HUH mortuorios hay grandes voces y planto. Cuando los lle­
vaban a enterrar era sentados en una tinga (a) y sobre 
una ba1•bacoa que iba en hombros, y al tono de su baile 
ihau llorando, andando un poco y volvieudo atras desandando 
lo andado; de manera que para llevar a un principal a en­
(:onar trecho de un tiro de piedra, habían de tardar dos y 
t,J'!IH horas. l1levados al entierro, lo ponían sentado en su 
/.ümr¡a y mctian con él la mujer mas querida; y sobre cual 
hnh1a de ser, había entre ellas diferencia. Enterraban con 
olloH (;odo su tesoro de oro y plata, piedras y cosas entre­
lloH OHI:irnadas, poniendo en la hóbeda muchos eantaros de 
oltioha. IJos demás indios ordinarios, al tiempo que los en­
(,OI'I'IIhan, era sentudos con una guadua, que es caña gorda, 
tlll In boca, y su bia medio estado encima de la tierra, y 
llOHHJ ora hueca, le echaban su mujer y parientes de su vi­
lHJ, dioionto que era para el sustento del difunto. 

l 118 }1]1 hombre mas estimado entre los naturales tra 
11\ onoiquo o principal más valiente y que mejor labrauza 
(1111Í) lmoia; porque como la gastase en dar de comer y be­
hm• a lor; indios, acudíanle con más voluntad y amor que 
1\ loi:l <¡no 110 .hacian ·esto. 

(11) Noml¡rn dol f\sionto, escabel o taburete en el dialecto quiteño. En 
!llliOÍIIIlt fllii'O OH !il;iyana. 
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169 N o habíá otra cuenta mas de media, una o más 
lunas, contando por cada luna su curso hasta su menguan­
te; y anHÍ, entre españoles, en los conciertos que hacen 
con ellos, toman por luna un mes. 

170 Las cnsas que hacen los señores y caciques es un 
buyyo (así, bohío) grande como una iglesia, y este es 
do!lde hacen presellcia y donde se juntan a beber. Duer­
men eu otr;ts ea~illas chicas que tienen cuarenta o cincuen~ 
ta pit~íl en largo y hasta diez y ocho en ancho; los unos 
y los otros cubiert.os de paja. Las paredes de los -"'bu~yos 
grandes Ron de tapia y los otro:,; de bahareque. J:fn tierra 
ff'Í1t hacen otros buhio.s dt> vara en tierra, redondos, cubier­
to::J de paja haHta el suelo, poeo más altos que un estado 
de hombre, para los cnales no es necesario madera más 
gruesa que unas varas que se doblen, las cuales traen del 
at·cabuco, y la paja tienen al rededor de sus casas. Hace 
un rancho de estos un indio en dos o tres dias. Para otras 
casas mayores y para las de los cacique~ y capitanes, traen 
los indíoii la madera qucs menester, y si en viga gruesa, 
van de cada capitan tantos indios sujetos al cacique para 
qnieu es, rep>trtiéndolos conforme a los que tiene cada ca­
pitan. 

171 Lo quo ellos estiman en más son sus joyas y las 
mantHs y hachas con que cortan leña. 

172 N o es gente que tiene más pulicia ni pl"OVJsiOn 
más que aquello sin que no pnede pasar, como son algu­
nas mantas de respecto. Los a,.;jeutos d(~ los caciques son 
tt:an,qas, y si no es principal, siéntase en el suelo. 

173. Su mantenimiento ord inal'io es vino hecho de 
tnliz, que los e~pañole~ llaman chicha y los naturales azua, 
y unas yerba::> qne llaman ynyos, y papas y frísoles y maíz 
cocido; cualquiera cot-<a desta~ cocida con un poco de 8al 
e~ su ID1t1tenirniento, y tienen por buena especie, de que 
se, apmvechan eu sus guisados, el aJÍ. Todas estas cosa[) 
las cojen al rededor do sus casas. 
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174: TJtls granjerías que de ordinario tienen es com-

lll'at• ttlgodon y haoer mantas, y dvnde hay obrajes, bene­
i<riat· la lana y hacer paños y frazadas, zaya! y jerga y 

Hotnbroros; y hacen sus labranzas de trigo y maiz y crian 
gnllinnH y algunos puercos; venden de ordinario en la ciu­
!lnd loiiíí y yerba, y generalmente tienen por granjería el 
Olll'g'lll'l'lo una jornada u dos de su casa. Ansirnismo hacen 
oh1unbm ( chumpis, ceñidores), pillos y alpargates, cinchas, 
,)f~<¡uimaH y cabestros. 

1.7f> .Los indios mitayos que sirven de traer leña y 
ym•bt\ para provisión del pueblo, ganan cada mes peso y 
dm1 (:omitWR, de manera que sale por año cada indio por 
qnhwo pesos; y lo mismo es para labores de casas. Los 
<¡IW 1:10 cargan llevan por cada fanega un tomín. El orden 
quo fHI tienen en repartirlos está dicho. 

l7G IJOS indios anaconas sirven de curar un caballo 
y llovnr una carta cuando se ofrece de un pueblo a otro. 
OII'OH muchachos hay que sirven de pajes. Las indias 'sir­
vol! do oociueras y lavanderas y barrenderas y las demas 
oONI\tl 1\lloxas al servicio de una casa. U na (así) anaco na 
g'llllll dof! mantas y dos camisetas y dos pesos en cada un 
ní1o; 11111 indias cuatro mantas, las dos líquidas (tlicllas) y 
dw; mtWJ08 y otros dos pesos, ques la tasa questá puesta 
por la just;ieia; de manera que demas les puede dar quien 
qU!fliOt'o y do allí abajo ninguno; y lo ordinario es dar­
loH ll\iÍ,H, ospecial sirviendo bien. Los domingos y fiestas los 
ll!itnyoH 110 traen leña ni yerba; po1· la mañana se les di­
üll mÍ1,111 11 todo el set·vicio, y a la una despues de medio 
1Hn loH ousoñnn lo que el cristiano es obligado a hacer y 
!11'001'1 y on algunos casos se les enseña esto de ordinario 
UtHin !locho, estando de rodillas delante de alguna imagen. 
lll't!\IIMOI<Is tan buen tratamiento, que ios chontales [a] ques-

(it). Nmnhr·o do unos indios de Nicaragua, por ·excelencia rudos, toscos 
,V lll'lii,¡dotl, ltplimtdo aquí por analogía a los naturales de tierra de Quito me­
llllfl olviii1.11ÜoH y mús osquivos. 
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tan en los pueblos, desean venir a la ciudad a servir a 
los españoles. 

177 Las henamientas con que labran la tierra, son 
unas palas de madera recia, de cinco o seis palmos de lar­
go y como uno de ancho, y en n:~edio tiene una muesca 
que hace empnñíldora con que se hace fnerza, para dar ma­
yot· golpe, y con ellas labran IR tierra más a placer que 
con azadones, ansí por el uso que dellas tienen, como por· 
que desmenuzan mejor la tierra (a). 

1 

178 Muchas veces suelo cansar discordia entre r-lils~ na­
turales, el meterse uno entre las tierras rle otro)Í, y por 
defendellas, se suelen mover una parcialidad contra otra Y 
descalarrarse y matarse algunos. 

179 No ordenan escuadrones ni en el pelear tienen 
mas concierto que en soconer a la parte flaca. IJaS armas 
de que usan son lanzas y macanas de palma tostada y ti­
raderas con "lstolica; la peor arma de todas es. y la que 
ellos más usan, hondas, con las cuales son tan diestros, que 
pocas veces yerran a lo que tiran. 

180 El gobierno qne antiguamente tenían, era que los 
caciques cada uno en tlll territorio era tan tenido cuanto se 
podi'ía decir, siendo hombre aspero, y lo que queria se ha­
bía de hacer sin haber pensamiento en contrario; porque 
si el cacique lo sentía, el súbdito había de morir por ello. 
Los caciques tienen sus capitanes, a los cuales obedecían 
los de su parcialidad, y los capitanes y indios obedecían a 

(a). Son notables: las Remejanzas de la ttaclla "o arado indiano y modo 
de usarlo, y la laya y operación de layar de los labradores de algunas de 
nuestras provineias del Norte y de las antiguas ARturias. Yn las notó Dfl. 
w!los y Figneroa 0n su curioso y hoy radsimo libro titulailo Miscelánea Aus­
tral, pues en el Colloquio XXXIII!, hablando en la escasa capacidad y mu­
clm indolencia de los imlios, se expremt en estos tórmiuos: "....... .. .. .. Sus 
sementeras (son 1 ds poca labor y menos cantichv\ y hechas con UIJOS ins­
trumentos a mauera de za,ncos que solían usarse en la parte de montaña 
que llaman Trasmiera 'li España, cuyo nomlH'e ent leyas, donde se hacía fuer­
za con los pies y muy poca en la tierra, y los indios las llaman thacUas". 
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a HU wtciqne, el cual, cuíludo quería que se hiciese alguna 
lnbmnza o traer alguna madera del monte o hacer alguna 
onHn, mandaba a un pregonero que tenía, qne con voz alta 
donlaraRo sn voluntad, y entendido por lm,; eapitnnes, que 
do ordinario tenían casa cerca de la del cacique, donde re­
Hidhw o tenían persona~ que les avisásen de lo que se ofre~ 
oieHo, enviaban luego sus cachas, que acá quiere clecir men­
Hujorns, y luego se juntaba la gente para cumplir la vo 
lunt:n(1 del sonar. De presente los súbditos y capitanes no 
HOII lían obedientes como solían, porque las justicias casti­
g·tuJ a cualquier caciqne do cualqnier muerte u otro mal 
1 mtamionto. ·-Alcaldes ordinarioR y alguaniles hay iridios; en 
ln~:~ eanfHts crimiEales prenden y remiten a la justicia ordi­
naria de la ciudad, porque no tienen jurisdiccion mas de 
pnra cosas de espediente ordinario. 

181 Los caciques, capitanes y indios obedeseian a 
Uunynaeaba, al cual tributuba11 de tal manera, que por cmm 
p(thlitm y cierta se deeia, que ninguu pueblo le dejaba de 
t,t'ibttl;ar. 

lB2 Quería que conforme a las cost~s que tenian de 
tlll labranza y crianza le tributasen, y cuando el pueblo era 
l.an poht·o que no tenía qtió, dícese dél que quería que le 
l.t•iht!~lltlOn piojos; y esto no por razón del señorío legítimo, 
ptiOH no lo era ni de las tierras quo eran de los caciques 
il indioN. No había tiempo diputado pam recoger el tribu­
to, IIIIIH que cuando le parescía enviaba sus cojedores para 
lo oobrur. 

1 11:~ Los tribntos que de presente pagan a sus enco­
lliillld<>l'oN, os eada un pueblo en lo que esta tasado, ques 
do lo quo on el se beneficia y coje, unos en oro, otros 
üll ttlalll;n:~. algodón y gallinas, madera y algunos venados; 
.V 1111 <lofndo rh~ no dar estas cosa:<, comútanse a· oro, coH-
I'ol'tílo 11l valor dellas. Y aunque lo~ tribntoll de presente 
¡mrm~o qtw HOII rnayores que en tiempo de su bt>i'barería, 
vlvon IoN llllturuleK rnas descansadém, porque era notable la 
voJntdon <¡uo roeiGían con la alltigna y ordinaria sorvidnm-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



60 

bre que hacían personal, de tal manera, que muchas veces 
no teuian tiempo ni lagar para hacer sus labranzas, ni vi­
vían con la seguridad y sosiego que hoy viven. Los tribu­
tos pagan en la ciudad en dos pagas, la una por N a vi dad 
y la otra por San Juan. Y cuan do los indios se quejan 
que han disminuido el número que eran al tiempo que los 
tasaron, se provee de remedio de manera que hecha la 
descripción, se hace una nueva retasa, y desta manera no 
ha lugar a vejacion. 

/'~ 
184 Cuanta riqueza los señores podían haber dty/ oro, 

plata, esmeraldas, chaquira y otras cosas, ofrescian én sus 
entierros y guacas. Algunas dcllas han hallado españoles 
y sacado valor de cantidad de pesos de oro, de lo cual 
pagan a S. M. el quinto y se aprovechan de lo restante. 
Otras muchas guacas se estan con sus te!'loros y riquezas que 
tienen ofrescidas al Demonio, sin esperanza de que en algun 
tiempo los indios se aproverharan dello; porque en solo esto 
son tan constantes, que permitira n padescer mili muertes, 
antes que descubrir una guaca; y hasta agora no se ha 
tenido noticia que ellos se hayan aprovechado ni sacado 
cosa que se haya ofrecido; por 1o cual se ha permitido 
que los españoles que de las guacas tuvieran noticia, las 
saquen, conque ante todas cosas pidan un fator, para que 
se hallo presente y vea lo que se saca, de manera que 
110 haya fraude en los quintos y derechos reales. 

185 Los terminas antiguamente estaban repartidos por 
cerros, marcando de uno a otro, o por ríos o quebradas; 
de manera que entre ellos es señal conocida y clara. Has­
ta agora no se ha Amojonado la tierra. 

186 En algunos pueblos hay ganado de la comunidad, 
el cual les dio su~ encomenderos en restituciones quel pri­
mer obispo les mandó hacer, por faltas y remisiones que 
habían tenido en la dotrina de sus encomendados. La la­
na benefician de comun haciendo paños, frazadas, sayal, jer­
ga, sombreros, el valor de lo cual se echa en una caja de 
tres !la ves, una de las cuales está en poder del fraile o clé-
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rigo a cuyo cargo está su dotrina y la otra en poder del 
corregidor si lo hay, o si no, en un alcalde del obraje, y 
otra en poder del cacique; y della se saca para comprar 
las cosas necesarias al obraje y algunos ornamentos y otras 
cosas necesarias. Probes y viudas que no tienen quien les ha­
ga sus labranzas, sou proveidas del maíz del depósito de 
una labranza que para este efecto la comunidad hace. 

187 Las tierras entre los naturales están conoscidas cu­
yas son y susceden en ellas sus herederos; y el principio 
que tuvieron para apreender propiedad y posesión, fue seña­
larlas el cacique y desoir: "estas tierras sean de fulano"; y 
otras veces entrarse el que quería en ellas y rompellas y 
cultivallas, como en estas partes se ha hecho en las tierras 
llecas; y averiguado esta posesión y que otro no les había 
antes rompido y cultivado, son amparados en ella y las pue­
den vender o enajenar. 

188 Los mercados esta respondido el modo que tienen 
en hacerse, y sin embargo que por el oro se halla todo lo 
que quieren, lo comun y mas ordinario es trocar entre los 
11aturales una cosa por otra; como si yo he menester sal 
doy por ella maíz, algodón, lana u otra cosa que yo tenga, 
clo la cual como tenga necesidad el que vende, hace su co­
muta dando uno por otro. 

189 No hay mas contrato que data esto y toma por 
olio esto, y habiéndose concertado, pasan por ello; aunque, 
Hi antes que se aparten alguna de las partes se arrepiente, 
(JIHI li.wilidad vuelve cada uno a tomar lo que antes era suyo; 
pm·o, on apartándose, si alguna de las partes no quiere, pa­
Hit n.dolunte su concierto. 

WO No tienen defensor los indios ni hay mas que al­
!l!\ldml ordinarios, y estos no sirven ni son para mas de para 
ÜüHIIg'l.':wiar un indio en caso liviano, y si hace algun agra­
vio lt otro, azotalle. Este castigo no lo tienen en más 
lm< ([l!O padecen la pena, que en cuanto dura el dolor. Estos 
ílhmldoll ~:~irvo11 los oficios por inandamientos de la Audien-
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tumbre para adelante; y u o tienen mas regimiento ni pulícia. 

191 Los pleitos más ordinarios son sobre posesiones de 
tierrafl. El estilo que se tiene en su determinación, es que, 
llamadas y oidas las partes a quien toca, el juez que lo ha 
de determinar, con testigos comarcanos, se pone en las tie­
rras sobre que se litiga, y los que litigan alega cada uno 
su derecho, y en demandas y respuestas con brevedad se 
declara cuyos Ron y se verifica lo que por probanzasr/fue_ 
ra de estH tét·m in o, no se podía declarar; y a verigua'ndo a 
quien pertenecen, dásele mandamiento de amparo. Esta se 
tiene por lú mejor y más breve maJJera de averiguación. 

193 Es gente viciosa que no se afrentan de serlo. Des­
pues de muerte, no hay afrenta igual como es cortalles el 
cabello. N o Re precian de ser virtuosos ni saben que olor 
ni sabor tieue. / 

194 En muchos pueblos hay mona¡¡terios formados, don­
de habitan dos o tres frailE>s y los dos son de misa. El 
guardian o vicario los domingos y fiestas va a decir misa 
y administrar los gacramentos y predicar a otra iglesia su­
fragiinia questii dos o tres leguas del monasterio, los co­
marcanos han de acudir a lo mas cercano, conforme al 
señalamiento que les esta hecho; vu6lvese el tal guardian o 
vicario a donuir a sn convento, y RÍ no se ofrece lance 
fot·zoso que lo impidan de confesiÓn, bautismos, o entierros; 
y sí entre semana se ofrece una cosa destas, luego el reli­
gioso acude a la necesidad, porque eu estos hay vigilancia 
y cuidado, especialrnente frailes franciscanos, que han dado 
demostraciones de gran caridad, y ansi son tenidos y que­
ridos entre los naturales. Los edificios de los dicho monas­
terios son huellos, conforme a las partes donde están; porq ne 
demas do tener bnenas iglesias, tienen su convento y sus 
recogimientos, los cuales se han hecho a costa de los natu­
rales, aunque algunos encomenderos han socorrido y ayuda­
do con algo. 
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196 Los indios dan a los sacerdotes leña, yerba y co­
mida de la que tienen en su:,¡ tierras; el encomendero es 
obligado a proveer al sacerdote de pan y carn1'), y si es 
pueblo capaz de nn religioso, págale su estipendio, que s~n 
trescientos pe::;os, si es olérigo, y si es fraile, el vestnano 
y lo demas necesario para pasar la vida, que se modera 
en ciento y cincuenta pesos; y si el pueblo 110 es tan 
grande, que tenga otros en compañía, para confonne a los 
indios y tiempo que reside en el pueblo en el cnal es obli­
gado el encomendero a dalle de comer, Hay graude ne­
eesidad de mas religiosos, que hay sacerdote que tiene seis 
y siete y ocho leguas indios que dotrínar, y uo se puede 
acudir a los confesar en la necesidad, como seria razon, y 
ansí mueren muchos que son cristianos sin coufesión y otros 
que uo Jo son sin bautismo. A los religiosos tienen los 
naturales conforme a la vida que tienen; porque, al que 
guarda la ley que les pmdica, tienen por bueno, y al que 
Ílo es tanta virtud, respétanlo en lo exterior y en lo inte­
rior y escondido murmuran y tratan dél por cualquier lí­
viandad que le sientan, la cual es luego manifiesta a todos, 
por ser de tan poco secreto y constancia que no so pue­
de descir. 

197 Los mestizos com uutnente tienen buen talle, aun­
que en algo se diferencia de los españoles. Comunrnento 
son mentirosos, chismosos y noveleros y glotones, y aun­
que hay otros virtuosos, toda su ocupación es ocio; y si no 
son sus padres, los dernas no hay quien los corrija ni con­
oiorte en su vida, ~obre lo cual y las me1~tizas convemia 
poner concierto, pues a poca costa y trabajo se podría 
hacer. 

198 En la tierm hay pocos negros y negms; paresce 
quo había oient piezas; valen a cuatrocientos pesos, poco 
tn(tH o menos. Sus hijos de negra y negro son como los 
pudres llevados de otratJ partes. Los hijos de negm y in­
dio o de negro e india son mas morenos qne en e~tas par­
l,e~:~ oH un mulato. Hácenso en aquella tierra vellacos con 
ol ocio y abundancia della. 
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199 La ordenacion que hay para los dotrinar, es que 
los días de fiesta en la iglesia les dicen misa luego de ma­
ñana, y a la una despues de medio dia les dicen la do­
trina juntamente con los indios; los cuales muchas veces 
les encubren y dan de comet· andando huidos y ausentes 
del servicio de sus amos. El mejor remedio que hay pa­
ra prenderlos es encargarlo a los caciques prometiéndoles o 
dándoles alguna cosa. 

200 Si las jm;ticiaR pusiesen calor luego que se hus,e 
un negro, prendesería con facilidad dando noticia a algtrnÓs 
alguaciles indios, mandándoles que les prendiesen; funque 
de mas efecto sería castigar los encubridores y que les dan 
de comer. Las armas que traen y pueden haber es una 
espada y una lanza. El daño que hacen son algunas fuer­
zas y engaños a indios y indias. 
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Hermosa portada colonial, en cuya casa funcionó el 'l'ribnnal de 
la Inquisición, y que se conserva aún. 

Carreras "Venezuela" y "Bolívar". 
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Respecto a la pequeña descripción que 
sigue, como not,t ilustrativa, nada pudo­
mus consignllr, pmque no se conoce el 
autor de ella, sien<lo, por lo tanto, anóni­
mo el autor, tal cual lv hemos anotado. 

San t Francisco del Quito 

(.~nónimo) 

IJa cibdad de Sant Fmncisco del Quito es pueblo de seis­
ciontaH casas de e¡;pañoles pocas mas o menos; las cutJ,renta y 
ooho de vecinoH eneomenderos de indios,. que come.ráu en­
t.ro todos de renta cada un año, conforme a las tasas 
l.wehns por el Audiencia Real hasta fin del año de (15)8~, 
(liento y veinte rr1ill pesos de plata corrien~e, poco más :o 
lil(\1\0~; y el mayor repartimiento, ques el de OtavaloL ece· 
do do diez mili pesq~, y todos los demás son de !l. seis­
Y d11 a cuatro y de a tres y dofl y mili y menos pesos 
1lo nml:a. Habrá cient mili indios tributarioH en todo el 
tlb1tl'ilo del Audiencia, antes mas que menos. Está tasado 
!llld~t indio de los encomendados de esta cibdad a !Jeso y 
!IHidio do oro de diez y nueve quilates y tres granos, y 
Ull!í1 nmnl.n y media fanega de maíz y media de trigo y 
Hí!Hlli\ d(l m1bnda, y en a ves, puercos y otra:s menudencias, 
i\!ll!!'o!'l!ltl n loA frutos naturales y industriales de sus tierras; 
y nlu,'llí101'1 1 los mas ricos, hay a dos pesos del dicho oro, 
y Ol·I'ON 111\liiOB; y algunos oficiales, como Ron carpinteros y 
Íhl olinHi oíioioH, a cuatro pesos; y esto es por tasa gene­
!1ítl Ji 1111 Jllll' pnrtioular. Paga u estos tri bu tos algunos pue­
hlml do lmolondn~ que tienen en comunidad, como son 
nhmJtltJ do pni1<Hl y frazadas, sayales, xergas y sombrero~, 
y do ¡,¡;nrwdoH do vacas y ovejas y simenteras de mníz, 
L1·i¡,¡;o y otlll!ldu, l'rntus y legumbres de Oastilla y suyas, do 

5 
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que es fertilísima tierra alguna della, especial los indios 
Pu1•u.aes y Quito.s y Pastos y Cañares; y tienen ott·as 
muchas granjorías de sacar oro algunos de la comaroa y 
de hacer jarcia y añil y recuas. Vau en gran crecimiento 
los indios de tierra fría y templada, y los de tierm calien­
te van en diminución, especialmente los de Guayaquil y 
Puerto Viejo y gobernación de Popayan, donde es muy 
necesario reservarlos de trabajos ecesivos para su conservación. 

V a esta cibdad en mucho aumento de edificios y ye­
cinos por la muchedumbre de tierras de pan y ganados 
que tiene de todo género, y porque se reparttm en cada 
un año eu el verano dos mili indios mitayos trabajadores, 
que hacen estos edificios, y pá.ganles a peso y medio a 
carla uno cada mes y de comer, y sirven en laf1 obras 
tres meses del verano; y ademas se reparten ordinat'iftmen­
te otros 10.500 indioR mitayos ordinarios pura traer leña y 
yerba, que ganan a peso y dos tomines, y otros ge repar­
ten para ganaderos y labradores, que en todos oficio!! sou 
hábiles, entre los cuales hay muy buenos carpinteros y al­
bañiles y oficiales de otros oficios. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



79 

SAN ERANOISCO 

~n estr1 ciudad de Quúo se fundó el convento de San 
Francisco, hace más de ciento doce años, incorporado 
en la provincia de Lima, y el de 1565 se dividió en pro­
vincia disLinta. Tuvo su prinH:H' asiento en el Ritio y lng·ar 
doude los illcas de aquel tiempo lo tenía u, fundole Fray 
Jodoco K.icke, natural de Malinas. t\u primer Provincial 
fné Fray Marcos J ofre. 

CONVENTO DE SAN DlEGO 

-- Fnndosc en üsta ciudad la Recolección de Snn Fran­
cisco, con título de 8an Diego, de su Orden, por el año de 
1599. 

SANTO DOMINGO 

11~1 convento de San Pedro ~fil.rtir, rlel Orden de San­
to Du1uiugo, se fundó en esta ciudad~ en el primer día del 
mes de Ju11io año ele 1541 por Fray Gregorio Baraco, de 
dicha Orden. 

R.EOOLECOlÓN DE SANTO DO.M.INGO 

Fundose el Convento de N uestm Señora de la Peña 
de Francia a honor suyo, con título de Recolección de San­
to Domingo, (á) el año de 1600, por ol Maestro Fray Pe­
dro Bedón. 

CONVENTO Y PROVINCIA DE NUESTR.A REÑOR.A DH 
LA MERCED 

Este Convento se fundó por el año 1534.-Di,ridiosc 
esta provincia de Quito de la de Lima el año 1618, co­
mo consta por la Bula de la Santidad de Paulo V, su da-

(a) Sitio Bn el c¡ue actualmente se levanta el Colegio del "Bueu Pastor"¡ 
uu la Plaza <,le la Recoleta.-Nota de E. E. B. 
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ta a 7 do Marzo do 1616, y ,Cédula de S. M. a 17 de 
Septiembre de 1616, en la cual concesión fué electo por 
su primor Provincial el Maestro Fray Mateo de Yanguas. 

PROVINCIA Y CONVENTO DE SAN AGUSTÍN 

FJsta Bagrada religión se fundó día de Santa María 
Magdalena a 22 de Julio año 1573, siendo Provincial en 
la Provincia del Perú el Maestro Fray Luis López de So­
lís, que después fué Obispo benemérito de este Obisp~ó~­
de Quito y electo Arzobispo de Los Ohm·cas. Vino a/ es­
ta fundación el Padre 1I'ray Luis Alvarez, en compañía del 
Maestro Fl'úy Gabriel de Gaona y otro religioso llamado 
Fray Juan García. 

COMPAÑÍA DE JESÚS, COLEGIO DE SAN IGNACIO EN 
QUITO, SU IGLESIA Y CASA 

La Oom pañía de Jesús se fundó en esta ciudad el año 
de 1586 (a) por el Padre Piñas, religioso de santa vida, 
y habiéndosb sitiado la casa en diferentes tres sitios, se 
mudó al que al presente tiene, menos una cuadra de la 
Plaza Mayor. Ha ido creciendo a sí en la Iglesia de cal 
y canto de tres naves, coh 1.\rtesones de madera dorados, 
retablo grande, cóstoso. Capillas por el espacio de las na­
ves con retablos doradoR, oomo la Sacristía, en lo mate­
rial; de las buenas qt1e hay en este reino y lá cima de 
bóveda, ornamentos muy ricos, plata en cálioes, teli~atio y 
demás servicio del culto divino, pr.ecioso y costoso. 

OONVRNTO DE MONJAS DÉ LA OONOltJPOION DE 
NUESTRA SEÑORA LA REAL 

El Convento Monacal de la ,Qoncepción de Nuestra Se­
ñora se fundó en esta ciúdad de Quito el día 13 de Ene­
ro de 1577. 

,(a) Esta fecha no está conforme con la que señalan los escritores de 
la Oompañía,-No'I;'A de M, Jiménez de la 1t 
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na habido monjas de singular virtud y religión como 
lo fueron Da. María de Jesús 'l'aboada, primera fundadora 
Abadesa, y otras que imitaron su virtud. 

Y la que más resplat1deció en humildad y obediencia, 
pouiteucia y don de oración, sentirnie11to y devoción de Nuet'­
l,¡·o Sofior J eRucristo y el amor y reverencia qne siernpre 
tuvo al nombre de Jesús y su nacimiento, fué Mariana de 
.ToHÚ8, UJJa de las prirneras que de~de niña tornó el hábito; 
vivió y murió con grande ejemplo. así en lo e~piritual y 
líotnporal, como en su gobierno, siendo Abadesa diver~as ve­
ooH, cuyas súplicas y oraciones fueron aceptadas a la Divina 
M.a~~OHI;ad, que se conseguían de su misericordia lo que le 
podínn. 

tln muerte fué en tanta paz y santidad como en la que 
vivió; sus confesores declararon en lo:;; sermones que se hi­
oio!'Oil en. su entierro y honras y cabo de año, cómo fué 
mtty celosa en el divino servicio y que mereció grandes re­
volueíones de su Divina Magestad y de su Santa Madre, y 
ni Niño Jesús se le venía a los brazos, y que tuvo don de 

\
íl'of'ooía. Está recibida en esta opinióu y en la del Arzo­
IÍHpo Obispo Mro. D. Fray Pedro de Oviedo, que la trató, 

(IOIIIUIIicó y confesó y supo los pronósticos proféticos que tu­
vo, do qne sea Dios loado y bendito. que hace Santos y da 
HU divino espíritu a quien es servido. Nos dicen otrns eosas 
parLioulares de revelaciones y favores que tuvo, hasta que 
onn verificación se ajusten, y hecha, se dirá por estenso en 
h\ hiHtoria que me está cometida por esta Real Audiencia, 
1111 virt;nd de cédula de S. M. 

!IONVI•lN'I'O DE MONJAS DE SANTA. O.AT.ALIN.A Dl!J SENA, 
SU,JWI'O Á L.A ORDEN DE SANTO DOJ\IIINGO 

Jül Convento monacal de Santa Catalina de Sena lo fun­
d6 Mnría do Cilíceo, mujer que fué de Alonso de 'l'roya, 
piu¡J;!io vooino de esta ciudad, en 14 de Marzo año de 
ll)IH, tmjoto a la Orden de Santo Domingo. 

6 
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Las Fundado1·as primel'as fueron en virtud y exhinsi6n 
ejemplar, como lo ha continuado la fundadora y Pdora Ma­
riana de la I~ucarnación y las Madres San .Juan, San Martín, 
Magdalena de San LnitJ, nieta de Don Cristóbal Oolón (a) 
San Antonino (así), María de Santa Lucía, Santo Domingo, 
Santa Ana, La Trinidad, Isabel de la Purificacióu, todas ya 
difuntas, que procedieron con atención y buen gobierno. 

Solamente ha quedado viva Isabel de fhntiago, Prio¡;_a~j 
dos veees, de gran gobierno y virtud, que por bnber íée­
gado de los ojos, no ha sido reelecta otras vcees, si /bien 
sus consejos y advertencias son irn portantes en su commddad. 

CONVEN'I'O DE MONJAS DE SANTA CLARA 

El Convento de Santa Clara se fundó por doña Fran­
cisca de la Cueva, mujer que fue del Capitán .Juan Ijópez 
de Gatarza, Alguacil Mayor en propiedad de t~strt Hoa! Au­
diencia, hija de Juan Rodríguez Docampo, Fator y 'l'csorero 
de S. M. Entró en el Convento con dos hija~ suyas, la 
una tla.mada doña Francisca de Buenavel\tura y la otra do­
ña María de Ga!arí:a, y otras cuatro monjas pobres, por 
el mes de Mayo del año 1595. 

Tiene el Convento sitio espacioso y bueno con pilas 
de agua, cinco cuadras de la Plaza Mayor. Visten hábito 
de Sayal. 

(a). IIi.ia, segm·amente, de Crist6bal Colón, hermano de D. J,uis el t.el'· 
cer Almira\lte, y de IJña. Magdalena de Ana)·a. Aunque tengo mis dndRs so­
brfl si Ocmmpo se re.fiore nquí a uua vet•rlad<'l'a nieta (mejor bisnieta) del 
primer Almirante o a la expl'CS<1tla Dña M<lgdn,lena., muje.r ele un nieto de 
este; dud"~ uaeidas de lo quo cuentu. nue.~tro autor má~ adelante en el Ca­
pítulo de Los CIMtigos qne los Oidons y JJltnistros de este hecho (l:t prisióu 
del Obispo de Popayán, tuvieTon ele la mano de Dios.-Nota de Jiménez d\l 
la Espada. 
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g1 capítulo siguiente conesponde a la 
"Relación Hist.órimt del Viage a la Amé­
r.ea Meridional" y euyos autores fueron 
h·s capitanes de fragata Ulloa y Juan. 

Felipe V fué el Rey que impartió a es­
tos dos marin<>s españoles Ell encargo de 
tl'aslarlftrse a América para qur, jnnt.a­
mPntt! con los Anadémicos Francpsps, 
efPctúen merlieionPH astronómicas hace 
200 años, y cuyo 2" Cent.enario celebró el 
Ecuador con inucitatlo entusiasmo en 
1936. 

Don .Torge Juan y Sautacilht nació en 
Nuvelda (Alicante) el 5 de Enero ele 1713 
y murió en Madrid el :21 de Julio de 
1773, a la etlad de 60 años. En NovPI­
da, sn pueblo mttal, RB inauguró a su 
memoria un monumento en 1913, Cente­
nario tle este ilu8tre Co~mógrato. 

Entre las muehas obras qtw .Juan de­
jó a la posteri1la!l, podemos Hn!llar Ja:s 
siguientt>S: ''Compendio de Navegación", 
en colaboración con Antonio tlo Ulloa, 
(Madrid 1749J; Disertación histórica y geo­
gráfica sobre el meridiano de demarca­
ción eutre los dominios de España y Por­
tugal y por ¡mra,jes por <londe paRa en 
la América. MFridional, conforme a. los 
tratados y dere.ehos de cada l!Jstado, y 
las más seguras y modemas observacio­
nes; Not.icias de América sobre el estado 
moral, militar y Polít.ico tle ;~stos rt~inos 
dol P~rú y provincifcs de Quito, eostas 
de Nueva Gmuatht y Chile; gobierno y 
régimen particular de los pueblos indios; 
cual opresión y extensiones de sus co­
negirlores y curas; abusos escandalosos 
introducidos entre estoil habitantes por 
los misinueros; CHHSa~ de su origen y mo­
tivos de su continu:u•ión pnr el e~paeio 
do tres siglos, en colaboración con Ulloa 
(Londres, 182G); Compendio de Navega­
eión para el usr~ tle lnR nahalleros gnar­
tlinB marinas !Cádir., 1757): l~xamen ma­
rítimo teórico-práeLil'o, o tmta¡Jo de me· 
eánica aplicadn a ht eunstnwcióo, cono 
cimiento y manPjo de lo~ navíos y de­
más embarcaciones (Madrid, 1771), etc. 
etc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



B4 

tJlloa naci6 en Sevilla el 12 de :\i)nero 
de 1716 y murió en isla de León {Cálliz) 
el 12 de Julio de 1795. 

A su r!'greso a Europa fuó hecho pri­
sionero por los ingleses, por haber sido 
apresada 1~ fragata fl'anccsa "Delivran­
ce", razón por la que se vió oblí¡;ado a 
arrojar valiosos documentos al mar ¡m. 
ra rw verse compromeWlo, perdióndose 
muchos documentos y mapas-de los .ma­
les su compañero Juan no ttmia los du-
plicados. · r~! 

También esct·ibió varios opúsculos1--füe. 
ra de las obras en colaboración coupuan. 

Descrípcíón de la Ciudad de Quito 

JORGE JUAN Y ANTONIO DE ULLOA 

Hallafc fituada' efta Ciudad en 00 Grados. 13 Minutos, 
33 Segundos de Latitud Auftral; y eu 298 Grados, 15 
Minutos, ,45 Segundos de Longitud contada del Meridiano 
de 1'enet·ije, fegun tenemos concluido por las Obfervaciones, 
que fe hicieron a efte fin: fu fundación es en lo interior 
del 'l'orritorio de la AmeTt"ca Mer·idional, y on las ]faldas 
Orientales de la Occidental Cordillera de ·los Andes J. dis­
tante de la Cofta, y Playas del Mar del Sur por la mif­
ma parte Occidental treinta y cinco leguas con corta di~ 
ferencia. 

A la Parte del N oroefte le hace efpaldas el Cerro, o 
Páramo de Pichincha, celebrado afsi por fu eminencia, co­
mo por una gnm fama de riqueza, gue conferva defde la 
Gentilidad, fin que haya mas certeza de ella, que la he­
redada noticia. En fus vertientes pues, o Falda eftá fabri­
cada la Ciudad, circunvalada rle cerros de mediana altma. 
Las Quebradas, o Guayco.s (fesun el propio nombre que 
les dan allí) qne baxan formando Colinas de Pichincha 
fon fu fundamento; y la atraviefan algunas de mucha pro .. 
fundidad; afsi una gran parte de fns edificios fe fuftenta 
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fobre Arquer'Ía y Bobedas: por efta razón fon irregulares 
mnehas de sus Calles, y forman en fu longitud varias 
Cuoftas, que fuben, o baxan de lo interior de las Quebra­
das a lo alto de las I,ornas, basta donde fe eftiendc la 
Población. La magnitud de la Ciudad es como las del fegun­
do orden de JGuropa; y podría parecer mucho mayor, fi ef­
tu vieran en otro parage menos desigual, y quebrado. 

Hacen la vecindad los llanos efpaciofos; el uno por la 
parte del 8m· llamado r!'uru- bamba; cuya extenfion es 
do tres leguas; y el otro por la del Norte. que nombnw 
Iña- Quito~· y fe dilata el efpacio de dos. Ambos están 
poblados de IIacicndas, o Chacaras, que hermofean sus Ori­
llnH; porque el vivo y agradable verdor de las Sementeras, 
y Yerva, y el matizado do las Flores, quH adornan Llanos, 
y Colinas, no fe agosta en todo el año; y af¡;;j e~ una 
perpetua P1'imave'ra, que no tiene defcaecimiento en Hingu­
nn Sazón : firven uno, y otro de dar pafto a número ere­
nido de Ganado Mayor, y Menor, el qual no puede 
eonfnrnir el Yerv¡¡gf', que produce la gran fertilidad de 
aquella rrierra. 

Vánfe estrechando los dos llanos a proporc10n, que se 
neercan a Quito, y forman con fu unión una efpecie de 
Garganta, donde se halla la ciudad. IJa caufa, que fe ofrece 
pnm haber puefto fu fundación en nn Terreno tan desigual, y 
malo, pudiéndola haber hecho con más bermofnra, y como­
didad en cualquiera de los dos Llanos, o EJidos rs ol de 
hnvor querido confervar la Población antigua de los indios, 
quionos propenfos a escojer las Quebradas pnra ellas, havian 
pnoHto la de Quito en el paraje, que ocupa: y no perfua­
tlido¡, los Españoles eu los pl'incipios de la Oonquifta, que 
lloguria a hacerfe tan capaz, fueron reduciendo a edificios 
í'6li<loH los frágiles á.ntiguos, y eftendiendola infenfiblemente. 
li)ftuvo on otro tiempo mucho mas opulenta, que lo que yá 
l'o halla; pues la diminución del Vecindario, y partieulnr­
monto nn los indios, la ba minorado, como lo dan a enten­
dot• lnr~ rninas, que fe ven de barrios cafi enteros. 
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Por Jt¡ parte del Su.doefte en la garganta que hace el 
l.Jiano de 'rurn-bamha, hay nn cerro que llama11 el Pane­
cillo; porq ne fn figura es pareeida a la de un Pan de Azu­
ca1': la altura de efte excede de eicn Tueffa8, y queda entre 
ól, y los Cerros, que cubren la Ciudad por el Oriente, un 
camino muy eftrecho. Por la parte del Súr y Occidente 
doftila el Panecillo algunos crecidos ojos de .Agua muy de-. 
licada; Y. del de Pichincha baxan precipitados por las Qn~/ 
!nadas d1verfus Arroyos, de los cnrt!cs fe conduce por medro 
de Cañería~, o \ tanores toda la neccffaria para o\ abHfto 
de la eiudad; y de lo n·ftnute afsi de los Arroyos, como 
de manantiales fo forma un Río, qne llt>va fn curfo por la 
pnrte do] Sur rle ella, a quien dan el nombre de lJfachán­
gam; y fe paffa fobre Ull Puente de Piedra. 

La Plaza principal, o Mayor de Quito tiene sus quatro 
fwhadaR; hermofeüdas la una con la Iglesia mayor, o Oa­
thcdral; otra con el Palacio de }H Audiencin; fu opuefta 
con las Cafns de Aynntamiento; y In qne lo eftá a la 
Cathednd con el Palacio Epi~copal. Bs quadrada, y muy 
capr.z, v en fn merlio la adornt~ U!H\ hermof'a ] 1 uente. B\ 
defcuido, que ha havido Pll l'eparr.r eon tíernpo el Palacio 
do la Audiencia, lo tiene en la·mayor prnte redueido a rui­
na~-!; pues folo fe conservan l<lR Piezas de Audiencia, Acuer­
do, y Uaxas Rt~ales de forvicio; y las Paredes exteriores, 
que fon las qne permaneeen, la amenazan de continuo. l.Jas 
q nutro pri nci pa les caliPs, ')He atrn viefan los angulas de la 
Pln.za fnn derechaR, aneha~, y hermofar~; pero apartadas de 
ellaR tres, o qnatro QuadTas (qne es la diftancia entre ca­
da dos efqninas, y fe regula alli pnr lOO 'aras, aunque 
unas tengan maR, y otras menos) em"pieza en ellas la im­
pod'eccióu de fubidnH y bnxadas. lMta designnldad es canfa 
de qne no tengan ufo los Coclws, ni ningun otro Carruage; 
en fn lugar llevan las Perfonns de diftinc.ion algun Criado, 
que Je¡o; acompaüa con gran Ql/ita Sol, y las Reñoms prin­
üipnlei{ nnda11 Pn HíllHI' de Manos: las demás calles fon 
torcidas, difptm::jaK, y Hin orden: por rnedio de algunas pa­
ffnn Qut•hrar:lnR, y la<.J C11fa~ eftán en los lados figniendo fus 
eurvidude~, y ~uelta!l: por efto una parte de la poblacion 
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fuelle hallarfe, como fe dixo, en lo inferior de ellas, y otra 
en lo alto de las Lomas, que las forman. Las principales 
Calles fon ernpedradns, lo que no fucede en muchas de los 
Barrios, y por efto ffl hacen impracticables con la frequen­
cia de las Aguas. 

Además de la Plaza principal hay otras dos muy ca­
paces, y vnrias pequeñas, haciendo vecindad a los Conventos 
do Religiofos, o Monjas; y hermofeadas con las Arquitec­
turas de fus FrontispicioR, y Portadas; en loR que se par­
ticulariza el de San Jl'1·ancisco, que fiendo todo de piedra 
de Cantería pueden fus bien diftribnidas proporciones; la 
hermofura de toda la obm; y fu inVf~ncion tene1· lngar en­
tre las celebradas de Europa, haciendofe alli de mayor ef­
timacion por lo excefsivo de fu cofto. 

Las Oafas principales fon muy capaces algunas con 
defahogadas, y bien repartidas vivienda¡;, todas de un alto; 
a qno acompaña la Balconerío a la Calle; pero fus Puertas 
y Ventanas, particularmente l"n lo interior, fon pequeñas, y 
eftreebas: cofmmbre que fe conferva 1-m parte de la que 
tiHnen los Indios; porque afsi como bufcaban aquellos lu­
gares mas efcondidos, para hacer laR fundaciones de los 
PnebloR entre Quebradas, y lugares difparejos; pran, y fon 
propenfos a hacer las Pnertas muy pequeñas; y 1nmque 
uora los Rspañoles para permanecer en la coftumbre fe va­
len del pretexto de que fea11 menos ventof~t!<; fin negar, 
qne contiauen efta cornmodidad, fe debe confiderar fu ori­
gen a ha"ver· feguido el methodo de los Indios. 

La materia eon que fabrie:1n las OafaR, fe reduce a Arlo­
bes, y Lodo, pero es la Tierra de tan buen1t calidad para 
uno, y otro, que tienen la permanencia, como fi foenw 
hecha~ de otra cofa mas confistente; con tal que el Agua 
no les coja en defeuhierto. Llaman a la Tierra, de que 
haeen los Adobes, y los unen defpues en lugar de mezcla, 
Cangagua: es muy dura, y fólida, y los indios fe firven 
de efte material en tiernpo de fu Geniilidad para la fabri­
ca de Oafas, y todo genero de Paredes; de las quales fe 
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confervun muchos veftigios, afsi en las inmediaciones de 
aquella Ciudad, como en otras muehas partes de la Pro­
vincia, fin que acabe de deftruirlos el tiempo, y la incle­
mencia: baftante prueba do la firmeza, que tendran los edi­
ficios fabricados con ella. 

IMtá di vid ido el recinto de la Ciudad fiete Parroquias._ 
que fon : El 8agrar1:o, San Sebast1:án, San Blás, San­
ta Ba1·ba1'a, San Roque, San Mar'co.s, y Santa Pnf­
ca. A excepcion de la Oathodrnl y Sagrario, que es rica 
de todu:-; adomos af,.i de Plata, como de rrelas, y muy 
coftofus Oruamento¡;, las demás parroquias fon pobrPs en 
efta parte; y no hay mas, que lo muy precifo para el 
culto; lleg·ando a tanto, que mncbas eft.án terrizas fin foJa­
do, y a fu correfpondencia es lo reftante. La Capilla del 
Sagrario fuera de fer muy capaz, y toda de Piedra, tiene 
bella Arquitectura; y no es menos harrnordofa la exterior 
·que bien diftribuida la de adentro. 

Los Conventos de Relgiosos, que hay en Quito, son 
do San Agttstín, Santo Dorninyo, San F'r·ancifco, y La 
JJfen~ed; y además de eftos uno de Recoletos de San F?'an­
e¡fi:o : otro de Santo Domingo, y otro do la 1i1erced: a 
extwpci6n de los tres nltimo:> todos los otros fon Cabezas 
de Provincia. Hay afsirnismo en aquella Ciudad nn Oole­
,qio fi:fuximo de la Compañía J. dos Co/e,qios de Ejtudios 
para t;cglarPs; el uno intitulado San Luis, que eftá a ear· 
go de los Pad1·es de la Compafiía; y el otro San FP.r­
uaNdo al de la Religión de Sauto Domin,qo. ·En el pri­
mero mantiene el Rey doce BeeaH llt~ales, que fe diftribuyen 
err loR Hijos de Oyclores, y OficinleR Reales : e~< Um've1:fi­
dad. y ticue por Patron a San G1·egm·io. El de San Fer­
nan•lo, qne es Fundaeión Real, eftá haxo la Protrcción de 
Sa11to Tlwmds; y en efto pag·a el Rey laR propinas de los 
Leetorer': algnrws de fus Oathedras fon de opoficioll, como 
la~ de Leyes, Ca nones, y Medicina; pern la ultima eftá 
vacanta fiempre por no haber quien la lea, aunque fe le 
dífpenfe la opoficion. El Convento de San Francisco tiene 
uu Coh<gío, o Gafa de Eftudios, para los relígíofos de fll, 
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Chden, con el nombre de San Buenaventura; y aunque lo 
rnaterial del edificio forma en lo exterior un Cuerpo con 
ól, eftá en fu interior economía feparado. 

A conefpondencia de los Oon ven tos de Religiofos, hay 
de Monjas, la Concepcion, Santa Clm'a, Santa Catalina, y 
dos de Difcalzas de Santa Terefa. El uno de eftos tuvo 
fu primera fundacion en el Afsiento de Latacunga; pero ha­
viendofe arruinado con un ternblor, en lo que quedó to­
do el Lugar, se trasladaron las Religiofas a Quito; y allí 
so han mantenido; aunque la fabrica de fu Convento, y 
Jglefia no quedaba concluida, qilando falimos de aquella 
Oiudad. 

Af~í el Colegio de la Compañia, como los Conventos 
do Religiofos fon muy capaces ; de buena fabrica ; y sobre­
laliente riqueza; las Iglefias abundantes en Adornos; gran­
dos; y muy decentes; pero la fabrica do algunas no es a la 
rnodema. Aft~i en estas, como en la Cathedral luce quan­
do hay Funciones Solemnes la cantidad de Plata Labrada, 
qno firve de magestad al Culto Divino, y de oftentacion a 
aquellos Teuiplos; las ricas Colgflduras, y los eostofos Or­
wnnontos hacen mas férias las Festividades, y viftofas las 
lglofias; y aunque en las de Monjas no brille tanto la ri­
qno:.~a, excede el aséo, y el primor, y con efte fe esn:le­
l'l\ll on la mayor decencia del Culto. N o fucede lo mifmo 
011 los ParroquiRs, porque fus funciones dan baftantes muef­
f,m~ de la pobreza, que hay en ellas; lo que en aiguua 
wnnora proviene de omif.~ion, o descuido de aquellos, a cu­
yo enrgo eftán. 

IIay af~imifmo un Hofpital, donde se curan los Pobres 
oufonllos con divifion de Salas para Hombres, y Mugeres; 
y fHinquo no fon muy ct·ecidas fas rentas, goza las equiva­
lollt:oH a lo~ regulares gaftos de fu fubfistencia: eftá al car­
IJ;O do ltt Religión Hofpitalaria de N11estTa Señom de Beth­
lom. Antes ora. adminiftrado por Perfonas particulares de 
nq ll(llln Oiru)ad, quienes dexa han perder las Rentas, o por 
lílltit do diligencia, o aprovechantlofe de la mayor parte de 
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ellas con detrimento de los Pobres; pero defde que las to· 
mó a fo enidado efta Religion han edificado nuevamente 
toda la Obra del Con vento, Enfermería, y una lglefia, que 
aunque pequeña eftá bien adornada, y primorofa. 

Cornprehende la noticia del vecindario de Quito; 
las caftas, que hay en el; fus coftumbres, 

y riquezas 

Se compone aquella Ciudad de nn Vecindario crecido, 
y en eft.e hay Familias de toda diftinción, y noble calidad, 
aunque no proporcionado el número a fu extenfión; porque 
a correfpondencia excede mucho la Gente pobre, y ordina­
ria: aquellas pnes fe pueden regula1· por las qne defcen­
diendo de algunos Conqniftadores, Prefidentes, Oydores u 
otras Perfonas ,de Carácter, que paffaron de liJfpaña en va­
rios tiempoR, fe han confervado en fu \uftre, en\azandofe 
entre sí log que lo tenían, y no meze\ándofe con la Gen­
te de nacimiento baxo, o de inferior gerarquía. 

"PJI Vecindario de Gente baxa, o común puede dividir­
fe e11 quatro clafes; que son J~fpañoles, o Blancos; J11ef­
tú:oz; Inrüo.s, o Natumle.s; y Negros con fus defcendien­
tes. Efta última no abnnda. tanto en proporción, como en 
otros parages de las lud1:as; afsi porque no es tan fácil 
fu condución, eomo porque en general fon los Indios, los 
que fe emplean en el eultivo de la Tierra, y demás exer­
cicios del Qampo. 

El nombre de Efpa?'íol tiene allí diftinta fignificaci6n 
que la de Chapet6n, o Europeo; porque priopriamente dá 
a. entender Pe7fona, que defeiende de E(pañoles, y no tie­
ne alguna mezcla de sartgre; muchos J{eftizos lo parecen 
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en el color mas, que aun los legítimos E.fpañoles, por ser 
blancos, y rubios; y afsi fe confideran como tales, aunque 
on realidad no lo fean. Reguladas de efte modo todas las 
V'amilius que gozan el privilegio del color blanco, podrá 
eonfiderarfe, que componen como una fexta parte de aquel 
Veeindario. 

Los Meftizos fon los procreados de Efpaiíoles, y In­
rlios; entre quienes fe deben confiderar las gerarqnías co­
t't'espondientes a las qne qnedan explicadas en Carta,qena 
ontre Negros y Blancos; pero con la diferencia, de que falen 
más bt·eve; y defde la fea"unda, o temem genemción, que 
ya fon Blanco.s, fe reputan"' por E.fpañoles. El color do los 
Jl[efúzos es o~)fcuro, allfo coloreado, no tanto como el de 
lo~· iWulatos cluros; eft; es en el primer grado, o la pro­
Ot'eación del Efpañol, y Tndio: algunos no obftante fon 
t.n.u toltados, como los mismos Indios, y fe diftinguen de 
oft;os en que les crece la Barba: también por el contmrio 
luty ntt·o~. qun de%'enemn en lo blanco, y pudieran tenerfe 
pot• tales, fi nn ·les quedaran ciertas feñas, qne los dan a 
onnocer. poniendo a]a'Ún cuidado; las ctales confiften en fer 
tnu eerrado~ de Fr~nte, que es muy corto el ámbito, que 
lo K q tH~rla libre de pelo ; pues les · baxa, haciendo remate 
dofde la medianía fuperior hafta la de las Ceja~. y antes 
do llegar fe aparta algo, y ocupando todas las Sienes, vá 
n limtlii:arfe en la Loba inferior de la Oreja: además de 
oft;o os áfpero fu Cabello, lácio, grueffo, y muy renegrido. 
La Nat·i:~. pequeña, delgada, y con una ligera eminencia en 
PI lluefl'n, defde la qua!, aunque figue punti~tgada, fe en­
not·vn al¡ro, y queda inclinadtt la punta ácia el labio fu­
porior. g[t;llS señale;,: no menos, que la de alguna.~ rnan­
oh~tt-1 ohfoums en el Cuerpo fon confcantes, y difícil por 
oll1tH ol qne f<i oculte lo q11e el color dif~imnla. Puédenfe 
oomput.:u· eomo por una tercera parte del Vecindario las 
li11llniliaH de Meftizos. 

(l]n ol t.eroer lngar entran los Indios, que componen 
ootno otra toreem parte; y lo reftante, que es como una 
11nxta part;~í lo completa Gente de Castas. En eftas quatro 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



92 

clufes podrá contener aquella Ciudad, fegún el cómputo 
más prudente hecho por las que pertenecen a cada Parro­
quia de 50 a 60 Personas de todas edades, fexos, y ca­
lidades. 

Bien fe dexa üonccbir, que entre eftas quatro efpecies 
de Gentes es la Ejpañola de mayor gerarquía; pero afsr-~ 
mifmo es a proporción la más infeliz, pobre, y mífera; 
porque los Hombres no fe acomodan a ninguno de los 
exercicios mocáuicos, concibiendo en ello defdoro de fu ca­
lidad; la qua! conl:ifte en no ser Ne,qros· Pardos, ni Tof­
tados. Los Miftizos menos prefumtuofos fe dedican a las 
Artes, y Oficios; y aun entre ellos efcogen los de más 
estimación, como fon Pinto1·es, Escu.ltoTes, Plateros, y otros 
de efta clafe; dexando aquellos, que confi.dcran no de tan­
to lucimiento para lo8 Indios. illn todos trabajan con per­
fección, y con particularidad en la Pintma y Escultura. 
FJn la primera fue célebre el J11ift1.zo non¡ brado Miguel de 
de 8antia,qo, de él fe conservan eon grande estimación al­
gunas obras, y otras do fu mano paffaron afta Roma, don­
de también la merecieron. Imitan qualquier cofa Eftranje­
ra con mucha facilidad, y perfección por fer el exercicio 
de la copia propio para fu genio, y flema. Hácefe aún 
más digno de admiración el que perfeccionen lo que tra­
bajan, por carecer de toda fuerte de Instrumentos adecua­
dos para ello. Ineurren en el defecto de la Pereza; y 
f!oxedad, la qua! los predomina con extremo; y afsí aban­
donan las Obras, para eftar ociofos de una en otra Calle 
todo el Día. La mifma propiedad incurre en los Ind1'os, 
que tienen los exercicios de Zapateros, Albañiles, Texedo- · 
?'es, y otros; entre eftos últimos fon los más razonables, y 
defpiertos los Bm·be1·os, y Sangradores, en cuyo arte son 
tan diestros como los mejores de Europa. JiJs tanta la pe­
reza, y lentitad en ellos, que muchas veces es precifo, para 
conseguir un par de z11patos al cabo de mucho tiempo de 
haberlos mandado hacer, coger al lnd1:o; darle los máteria­
les; y encerrarlo, hafta que los acabe; no contribuyEmdo 
poco a efte descuido el efti!o, que allí tienen, de percibir 
adelantado el importe de la obra: con que tomando el 
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.lndio, lo va empleando en Oldclw, y dura en él la em­
briaguez, quanto al Dinero, que defpués no es fácil refarcir 
fino en hechuras. 

En ClHU1do al Veftuario no dexa obfervarfe alguna dife­
retleia refpeto del que fe eftila en Espm1a; y efta es me­
nor en los Hombre¡¡, que Bll hs mugeres: confifte pues en 
que quando nfan el Trage de Capa lo acompañan con una 
Oafaca larga, que les llega b:afta las Rodillas, con Manga ajus­
tada, abierta por los coftados del Cuerpo, y Mangas de 
Ojales, y Botones a doB Bandas, que le~ firven de adorno: 
en lo reftante la Gente de forma vifte oftentofamente; y no 
fon entre efta menos comunes las 'l'elatl de Oro y ilata, 
que los Paños muy f-inos, y otros Generos de Seda y Lana. 

El Vestuario de los MifL1:zos es todo él Azul, y de 
paño de la Tierra; y aunque los Españoles de baxa esfera 
procuran diftinguirfe de ellos, o bien por el color, o por la 
calidad, lo comun es, que entre unos, y otros baya poca 
diferencia. · 

Si algún Veftnario puede parecer particular, ferá por lo 
corto, y pobre el de los Indios; pues confifte en unos cal­
zones de lienzo blanco, o yá del 0Tiol1o, que fe fabrica a.lli 
de Algod6n, o ya de alguno de los que fe llevan de Eu­
ropa. 1Mtos les llegan hasta la mitad de la pantorrilla, y 
quedan fuoltos por abaxo, donde le guamecen con un En­
caxe correfpondiente a la tela: la mayor parte 110 ufa ca­
mifa, y cubren la desnudez del cuerpo con una Camifeüt 
de .Algodf)n, que afHi en grandes, como en chicos es negra, 
texida por las indias para efte intento: fn Hechura es como 
un Cofta! con tres aberturas eu el fondo opuefto a la boca; 
una en medio vor donde facnn la cabeza, y dos en las es­
quinas para los Brazos; y quedando estos desnudos les tapa 
o! cuerpo hasta las Rodillas: después ponen un Uap~fayo, 
que es una Manta de Xerga ~on un agugero en medio, por 
donde entran la cabeza, y nn sombrero de los que se fa­
briean allí: con lo qua! quedan finalizadas todas sus galas; 
do q u o no fe dofpojan aún para dormir; y fin mudn,r de 
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tráge, ni acrecent&rlo, fin cubrir las piernas con ropa algu­
na, ní calzarfe los píes caminan en los parages fríos, 110 

menos que en los calientes. 

I.JOS Indios que gozan una más conveniencia, y pariicu~ 
larmcnte los BaTbeTos y SangTadons fe diftinguen en algo 
de los otros, porque haoen los calzones de un lienzo delga­
do; ufan camifu, aunque fin mangas; y del cuello de efta 
fale para a fuera un eneage de quatro dedos, o más de 
ancho, que dá vuelta todo al rededor, y cae fobre la Ca­
mifcta negra tanto en el Pecho, como sobre los Hombros, 
y Espaldas a manera de Barbador; ufan Zapatos con He­
villa de Plata, u 01'0; pero BO medias, ni otra cofa, qne 
cubra la Pierna; y en lugar de Gapifayo lleva u Cílpa, que 
muchos puedeu coftear de Paño fino, y frang·earla con Gn­
o nes de Oro o Plata. 

El Vestuario que ufan las Señoras de diftinción, con­
fif'te Pn un FaldeUiu, como queda , ya explicado en las 
noticias de Guayaquil (a); en lo fu perior del cuerpo la 
Camifa, y talvez un Jub6n de Encaxes defabrochndo, y 
un Rebozo de Bayeta, que lo tapa todo, y no tiene otra 
circunf'tancia, que vara y media de efta tola, en la qual 
fe lian fin otra hechura, que corno fe cortó de la Pie­
za: ~aftan muchos encages en todas fns V estidurns; y Telas 
coftofas en sus adornos, o guarniciones de las q ne tienen 
de lucimiento. El Peynado, que acoftumbran es en trenzas, 
de las quales forman una efpecie de Rodete, haciendo cru­
zado con ellas en la parte pofterior, y baxa de la Oabeza; 

(a). ------····--a m<ls de las Polleras, acoftumhran Faldellín en fu Jugar, 
quando concurren de vitita, o eftán de feftividad en fus Cafas. Este ropage, que 
no es más largo qne la Pollera, eftá abierto por delante cruzando el un la(lo 
tollre el otro, y lo adormm con mucha nftentación, y cofto: pues fobre la Tf'la 
principal lo ribnteau, o gun.mecen con unas faxas üe meflia vara cte ancho de 
otm 'J'ela Superior, la que vuelven a cubrir con muchoB I~uc:tjes íinus, Fr¡¡,njas de 
Orn y Plata, y Cintas tobrefalie.ntes¡ formando de uuo, y otro varias lall:Jrt'S, y 
timetría tan viftoía, qne queda el ropaje muy lucido, y no mer.os hermof,,_ Cuan­
do íitleu a la calle, y uo quieren llevar Mrmto, ufa11 ]}[antillas gnt.ndPs de Ba.'IJC­
ta mufca clara, igualrnante guarnecidas de J<'axas anohas de Terc-iopelo negro, pero 
fin Encajes, no otra cofa ... " .. ._ ... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



95 

defpues dán dos vueltas con una Oint,a de Tela que llaman 
Balaca al rededor de ella por las Sienes formando un lazo 
de fns puntas en uno de Jos lados, el qua] acompañan con 
Diamantes, y Flores, y queda muy ayrofo el 'l'ocado: ufan 
de l\'Iant.o algunas veces, para ir a la Iglefia, y Bafquiña 
redonda, aunque lo mas regular es ir con Rebozo. 

No fe distinguen las 11iestizas de las J1Jfpañolas en el 
trage, mas que en la calidad de las Telas; y en que aque­
llas, que fon pobres, andan descalr.as; lo que fe nota igual­
mente en muchos hombre~ de eúa eafta. 

Dos fuertes de Vestur1rio nfan las Ind1:as; ambos no 
menos abreviados, que los de los Hombres de fu efpecie: 
porque las Mugeres de los que gozan algun mas defca.nfo, 
y las Ch,,:nas, (que afsi llaman a las Indias Mosas folteras 
criadas de las Oafas, y Conventos de Monjas) fe viften 
con una efpecie de Enaguas muy cortas, y un Rebozo; 
todo de Bayeta de la r,;e1'ra. IH1S Indias comunes fe re­
ducen a un Saco de la mifrna hechura, y Tela, que las 
Oamifda.s de los Ind1:os, y le llaman Anaco; el qual pren­
de en los Hombrm; con dos Alfileres, a que dán el uorn­
bre Tupu, y corrompido Topo. Se diferencia unicnmente 
de la Oamifeta en fer algo mas largo, y les alcanza al 
principio de la Pantorrilla; despues fe faxan la cintura, y 
en lugar de Rebozo ponen al cuello otro Paño de la mif­
ma Tela, y color negro llamado Lliclla; con lo que queda 
concluida fu Vestimenta, y desnudos de ella Jos Brazos, y 
Piernas. 

De otra tercera efpecie ufan las Casicas, Mujeres de 
los Alcaldes Mayores, Governadores, u otras, que fe diftinguen 
do las lnd1:a8 Ordinarias. IDfta es compuefta de las dos 
ant.ocedentes; y fe reduce a unas Polleras de Bayeta, guar­
ll(~oidas por el ruedo con Ointat; de Sedn: fobre ellas ponen 
on lugar de Anaco otro Ropngo negro, que llaman Arfo; el 
qunl ene defae el Pefcuezo; eftá. abierto por el un coft:ado, 
plogatio de arriba a bnxo, y ceñido con twa Faxa on la 
~)íuturn; de 1nodo que uo eruza como el Faldellín: en lugar 
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de la r~liclla pequeña, que llevat1 pendiente de los Hombros 
l11.s Indias Ordina,·t·as, fe ponen otra mucho más grande, 
toda plegada, que les cuelga defde el Pefcuezo hafta cuafi-'­
el ruedo de laH Polleras. Efta la affeguran en el Pecho con 
un Pnnzóu grande de .Pluta, llumado también rrupu, como 
los del !lnaco: en la cabeza fe ponen un paño blanco dados 
diftintos dobleces, cuya extremidad les queda colgando por 
detrás; llámanle Colla, y lo ufan por adorno, y diftintivo, 
firviéndoles afsimismo para defenfa del Sol; y aumentan el 
feñorío con el Calzado. Af~i este trage, como el que ufan 
las dem~s Jndia8, y indios, es el mifmo que acoftumhran 
en tiempo de los Incas, y por él fe diferenciaban los que 
eran de diftinción de los demás. Los Caziques no ufa.n 
oy otro, que el de los Miftizos; efto es Capa, y Som­
brero, y andan Calzados; fiendo efta toda la diferencia de 
ellos a los Indios vulgares. 
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zón que, fechado lltl Quito el ·115 de se. 
t.iembre de 1754, remite a Don José de 
Solis .l<'nkh de Cardona, Gobernado¡· y 
Oapitán General del Nuevo Reino Je 
Granada, cumpliendo con el pedido que 
éste le hiciera en carta 1le 21 de Mar­
zo del mismo año. 

Juan Pío de Montúfar y Frasco (a) 
nació en Granada (se ignora el año). 
Fuó Capitán de Caballería, perteneció a 
la Orilen de Santiago, fué el Primer 
Marqués de Selva Alegre y del Conse­
jo de Su Majestad. 

Por 32.000 pesos fuet·tes le fué adju­
dicalla la Presidencia de las provincias 
de Quito, tomando posesión el 22 de 
Setiewbre de 1753. Un día antes, o sea 
el 21, el Presidente salieut,e S4nchez de 
Orellaua, en unión de numerosa comi­
tiva, salió al encuentm del Marqués, 
haciéndole entrega del Bastón presiden­
cial en la placeta de San Sebastiáu de 
Quito. 

Fué casado dos veces: la primera 
con la arequipeña Doña Martina ~abor­
ga. y Durana, ignorándose si en ésta 
dejó descendencia; la segunda, con Do­
fla Rosa Larrea y Zurbano, quiteña, hi­
ja de Pedro Larrea y do Catalina San­
ta- Coloma, nobles familias quiteñas. 
De este su segundo matrimonio fueron 
sus hijos Juan Maria Torcuato, nacido 
en 1578; Juan Pío, en 1759, y Joa­
quín Ma.ría José en 1'761. ( b) 

El Marqués gobernó hasta el año de 
1761, habiendo sido el vigésimo terce­
ro Presidt>nte; murió en este mismo 
año, sohreviviéudole a su mujer apenas 
en 50 días; pues, Doña Rosa Lanea mu­
rió el 5 de Agosto de aquel año. A 
la fecha de su muerte, el Marqués ha­
bía sidu promovido a una plaza en el 
Consojo Real de Indias. 

(a) El Dr. Gonzálcz Suárez dice ]'mso. No 
só cuál de las dos formas sea 1 a cim·ta. 

( b) El Marqués murió en 1761 a los 80 
años de edad, edad en la cual, tuvo su úl· 
timo hijo. 
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Raz;6n que sobre el estado y gobernación 
política y militar de las provincias ciudades, 

víllas y lugares que contiene la jurisdicción de 
la Real Audiencia de Quito, da al Excmo. 
Sr. Dn. José de Solís Folch de Cardona, 

Comendador de Adamas y Castielfabí en la 
Orden de Montesa, Mariscal de Campo 

de los Reales Ejércitos, Virrey, Gobernador y 
Capitán general del Nuevo Reino de Granada 

Dn. Juan Pío de Mon túfar y Frasco 
del Orden de Santiago, Marqués de Selvaalegre, 

del Consejo de S. M., Presidente de la misma 
Real Audiencia, Gobernador y Capitán general 

de las provincias de Quito 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

!Dn vista. del superior orden de V. lü. contenido en 
su carta del 21 de Marzo del presente año, en que me 
previene le informe con especificación e individualidad los 
Corregimientos o Alcaldías mayores, que en El distrito' y 
juri~dicción de e~te gobierno ¡;e contengan, los tenientes que 
cada Corregidor tuviere, salarios que gozaren, de dónde y 
en qué especie se les pag-uen, los sujetos que actual mente 
los sirven, y desde qué tiempo co11 expresión de los que 
Hn hallaren vacantes; y a~imismo qué ciudades,. villas y lu­
g¡¡_res, puertos, ríos y lagunas se incluyan eu esta jmisdie­
ción eon individuación del CorrPgirniento o 'l'enencia a que 
se hallen ~ujetos, e igualmente las cajas Reales que estu­
vieren establecidas, y la subordinación y correspondencia que 
tengan a otras; quiénes las f.'irven, cou qué despaehos, tí­
tulos y salarios, y desde qué tien1po, qné plazas, fortalezas 
y fuertes se hallen construídas; qué tropa y milicia las 
guarnecen, con qué cabos y oficiales, el prest y sueldos que 
percibieren y de qué ramos se les satisface1 con más los 
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frutos, minas y comercio interior y e:xtererior que estas pro­
vincias tengan con otras; qué derechos pagan, y en qué 
puertos y parajes. 

Y sin embargo de que mi reciente llegada a esta 
provincia y las graves cuanto prolijas ocupaciones de su 
gobierno, no me han permitido registrar su extensión y tér­
minos con la perspicaz solicitud que deseo a cuyo logro 
ha sido no poca rémora mi escasa salud no avenida al 
temperamento y clima de este pnís; con todo vivo cuanto 
ferviente anhelo de desempeñar la confianza de V. K ha 
hecho en el diligente escrutiuio de los lugares, que la con­
templación de ellos lo demuestre demarcados hasta aquel 
punto en que la narrativa pueda llenar todo el de la idea. 
Ha me parecido empezar por esta capital, y qne su deli­
neamiento sirva de preámbulo la que se formare de los 
demás lugares. 

Quito.-Esta uiudad se halla Hituada bajo la línea Equi­
noccial, en 13 minutos y 3 segundos de latitud austral, y 
en 298 gt'!ldos, 15 rninntos, 45 minutos de longitud. A la 
parte que corresponde al Noroeste, la guarnece el famosí­
sirno Cerro Pichincha. Oomprehéndese bajo de esta capital 
su, cort'egimiento, el del asiento de Latacunga, Villa de Río­
bamba, gobierno de Macas y Quijos, asiento de Ohimbo, 
gobernación de Guayaquil, Corregimientos de las ciudades 
de Cuenca y I1oja, gobierno de Jaén de Bracamoros, Mi­
siones de Maynas, Corregimientos de la Villa de Ibarra y 
asiento de Otábalo, (sic) con la Gobernación de Esmeraldas y 
sus puertos. 

El corregimiento de esta ciudad comprende veinte y ocho 
pueblos, que se nominan en esta forma: San Juan Evangelis­
ta, Santa María Magdalena, Ohillogallo, Oonocotoc, Zámbiza, 
Pintac, Sangolquí, Atnagnaña, Guápulo, Onmbayá, Cotoco­
llao, Puembo y Pifo, Yaruquí, Quinche, Guaillabamba, Ma· 
chache, Alausí, Aloac, Viumbicho, Pomasque, Lulubamba, 
Peruchu, Calacalí, Mindo, Gualea, Canchacoto y Ttpnbaco. 
Estos pueblos s~ Qomputan por contenidos en las cinco le-
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guas a que se debe extenderse la jurisdicción del corregi­
dor, aunque algunos tienen ruayor distancia de esta ciudad. 

En ninguno de ellos hay teniente, ni en la capital, por 
no producir su escasez emolumento que pueda reportarse de 
utilidad; y sólo nomina el corregidor en cada pueblo, un 
vecino de razón, que con el título de jnez de desagravios 
vindique a los indios de los que se les quiere inogar. 

Al corregidor están asignados por salarios 20.000 duca­
dos de plata en estas Reales cajas, y en las mismas se le 
dan poco más de r;etecientos pesos por razón de corregidor 
de indios. Estos salarios perciben íntegros los corregidores, 
siendo provistos por S. M. y se les acude con la mitad de 
ellos cuando ocupan el cargo por nominación de los exce­
lentísimos señores Virreyes, como acontece al que al presen­
te le sirve, que es Don Francisco Xavier de Larrea Zurbano, 
nombrado por el excelentíHimo señor Marqués de Villar; y 
a más tiempo de dos año que ejerce el referido empleo. 

Los frutos que producen los enunciados pueblos, son a 
proporción de sus temperarnettos. En los medianamente 
templados se cosechan sin diferencia todos granos, y con mas 
abundancia los de maíz, cebada y trigo. En las que gozan 
temple cálido, se tienen plantadas muy hermosas y dilatadas 
eras de caña dulce y en trapiches se labran de ellas el azú­
car, raspadura, miel y agnardiente, que "se destina al indi­
viduo que por subastación tienp, a sn eargo el real estanco 
do esta especie. ~Jstos frutos abastecen la ciudad, en donde 
a sn entrada se exige el real derecho de alea bala, respec­
t;ivament.o a las porciones que se internan, al sujeto en quien 
l'cgulnnnente está rematado este derecho por cuenta de S. M. 

IJ0:-1 dornás de estos pueblos comprenden muchos potre­
I'OH on quo' ceban las reses quo han de conducirse al. abasto 
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de cnrnicerfa. ~Jt resto de indios de los destinados a labo­
l'PS del campo Re ocupan en ejercicio<" mecánicos, y en fa­
bricar algunos tejidos de algodón que sirven a la gente pobre 
Pn su ve:-tnario. Lfl real caja se halla servida por ministros 
que la nsisten, uno en calidad de contador y otro de tesorero. 
HállanRe en eRtos empleos al prPBente con títulos librados por 
H. M. D. Cristóbal Vicente Calderón y D. J u a u Villa vicencio 
y Guerrero, el primero ~>jerce la co11tadurín. ha más tiernpo 
de dos años y oeupa la tesorería el segundo, tiempo ha de 
diez meses; cada uno goza salario de 1.500 pesos. Estas 
cajas estan Hnhordilladas y sngetas al tribunal y Audiencia 
Real de Cuentas qne reside en la corte de Santa Fé. 

IIállaRe erigida en esta ciudad hn tiempo de siete años 
y por orden riel excelentísimo D. Sebastián de Eslava, Vi­
rrey que fué de este Nnevo. Reyno, una compañía de sol­
darloH infante8, que consta de veiute y nn hombres en esta 
for·rna: diez y ~<iete sirven y ocn pan plaza de soldados, cua­
tro sirven de oficiales, reducido~ a un capitán, que lo es 
D. Mariano Pére;o: de Ubillus, teniente D. Francisco Xavier 
de A rellano, Alférez D. IJJsteban SilvB y sargento José Pa­
redt>s. A los diez y siete soldados se asignaron diez pesos 
rnensnales de sneldo, y quince a los tres oficiales subalter­
llOS. Al capitán no se n~ignó salario alguno por servir el 
Pmplt>o hnnorariamente. Págallse estos sueldos del estanco 
real de aguardientes. Bsta cornpañla se erigió con inspec­
ción de autorizar las reales justicias, con motivo del rebelión 
qne Re excitó en e~:~ta capitnl, e igualmente sit·ve en el real 
palflcio rlonde tieno su cuarto! y custodian las rea,les cajas 
qne en él residen, y se ha reconocido la importaneia de su 
ereeión, manteniéndose desde entonces muy sujeto este lugar, 
y en consideración a su crecido vulgo y al gentío numeroso 
qne compone hasta 40.000 almas, se ha representado a S. 
1\f. lo conveniente que sería que las plazas de soldados se 
AXtiendan a veinte, que cou los oficiales integren el número 
ile vnint.e v cuntro. Las armas de los soldados consisten 
en igual nfrmero de lanza¡¡ y cortos de bocas de fuego. 
Gua~nécese el cuartel co11 doce cañones de artillería, que se 
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hallan montados en cureñas proporcionadas a su calibre, que 
st~rá basta de seis libras. 

El meneíonado eerro Pichincha, que desde la g·entilidad 
se ha conceptuado por de mucha riqueza, ha nnido ha dc­
mostmrlo en este tiempo con vetas de finísima plato, que en 
él se han reconocido; y desde luego, tanto en este como 
en otros de la provincia, y se hubieran extraído porciones 
crecidas de este metal, pues se han registrado en pocos me­
ses muchas vetas, si el beneficio de ella no se hubiese di­
ficultado, por no encontrarse minero perito en toda . la 
jurisdicción. 

Al sudoeste de esta ciudad hay un llano o ejido que 
nominan Turubamba, y en sus márgenes un pequeño cerro 
eonocido po! el Panecillo, por lo qne su figura hace f'cme­
jauza a la de un pan de azúcar, de m;te se vierten algu­
nos arroyos de agua por la parte sur y Occidente, que unidos 
con mucha de manantiales, y la que por varios utenores 
destila el de Pichincha, se forma usí al sur un hermoso río, 
que nominan Machángara, y transita por una hermosa puen­
te de piedra. 

Al norte del pueblo de Machache se registran más ver­
tientes de aguas eálidas a causa de las nitrosas y de lns 
sulfúreas materias que las impregnan. En ellns se experimen­
ta tan deliciosos como hm1éficos baño~ y se ha reconocido 
ser profluvioR que corren del centro de la tierra. F}n tér­
minos del pueblo de Conocotoc, se encuentra un pequeño 
eerro, qne nombran Illalo, y manan de él, a formar a su 
base o plan, hermosaA fuente¡,¡ de aguas igualmente cálidas, 
cuyo usü en baños es recobro de muchas enfermedades, y 
las mismas Ro han descubierto en el pueblo de Alangazí. 
En las inrnodia,ciones del ptleb\o de Perucho, hay un pueblo 
que llaman rranlagna, y es hacienda perteneciente a los pa­
dres Jesuitas, del Colegio Máximo de esta ciudad: En él se 
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encuentran emerciones de aguas calientes, de iguales saluda­
bles usos, y con la especialidad de lapidificar muy en bre­
ve, cualesquiera euerpos menos sólidos que las toquen. 

Al norte de esta ciudad y en el egido, que llaman 
Anaqnito, hay una hermosa laguna, que su diámetro por 
cualquiem parte del círcnlo que ella figura, es de más de 
veinte picas; fórmase de subtenáneHs emerciones de agua que 
de los cerros inmedirltos destila. 

Nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. 

Quito y Septiembre 13 de 1754.-
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Esta versión del italiano y que fue 
traducida del inglés, se la h1zo por pl'i­
mera vez en 1922, si~ndo, por tanto, 
esta lit sPgnnda publicar·.ióo en castella­
no. La oura de la cual so ha ef'ec­
tuafio ht tnulnceíón cousta de 3 vols. 
y He va por· título "ll Gazzstliore" Ame­
ricano", etlieióu hecha en 1763, triulu­
eida, como !lejamos diebo, del inglés; 
obra trabajatla por una Sociedad Cien­
tífica de Londres. 

Quito 

La ciudad de Quito, cn~ital de la provincin del mismo 
nombre, está situada en la parte mediterránea del Continen­
te de la América Meridional, sobre el eonfín oriental de 
la cordillera occidental de los Ande¡1, a 35 leguas, más o 
tnenos, <t levante de la costa del mar Pacífico. Cerca de 
ella, de la parte del Maest7·al, nstá la montaña y el de­
.sierto de Pichincha, no meJJOs célebre eDtre los forasteros 
por razón de su grande altura, como entre los paisanos por 
una vag·a e incierta tradición de contener inmensas rique­
zas desde los tiempos de los IncRs. Im ciudad está fabri­
cada sobre la pendiente de esta moutaña, circundada de 
otraR de mediana altura, entre laR abras del Picbineha. 
Algun1H• de estas son de emwiderable profundidad y se ex­
tienden a travé~ de toda h ciudad, de manem qne muchos 
de su9 edificios repoutn sobre n1·querías. Esto vuelve sus 
calles irregulares y extr-emadamente desiguales, estando las 
diversas partes que la componen, parte sobre hendiduras, 
parte al pie, y parte Robre las eimas de esail mismas ben­
didurns. ~~sta ciudad puede por su grandeza compararse a las 
do segundo orden en Europa, poro la desigualdad de su 
situación . le irnpide impresionar más favorablemente. 
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Oercn de Quito existen grandes llanuras, una al medio­
día llamnda Turubtnnba, de tres leguas de largo, y la otra 
al occiJente, llamada Inna-Quito, de dos leguas de exten­
swn. Ambas están cubiertas de granjas y terreno¡.; cultiva­
dos, que les dan buen aspecto desde la ciudad porque e~tán 
continuamente cubiertas de una hermosa verdur·a, y como 
gozan de una primavera ininterrumpida, tienen los llanos y 
las colinas adyacentes siempre em1altadas de flores. Esta 
escena viene a ser coquetamente animada por gruesos gru­
pos de ganados que pacen en las alturas. Y ese suelo es 
tan fértil en pastos, que no pueden consumirse todos. 

Las dos llanuras se estrechan proporcionalmente a me­
dida que se avecinan a la ciudad, y al unirse entre ellas 
forman un cuello de tierra cubierto de esas eminencias sobre 
las cuales está situada una parte de Quito. Puede acaso 
parecer extraño como, a pesar de estas doR tan bellas y 
amplias llanuras, tan próxima a la ciudad, haya sido pre­
ferida una situación tan poco adecuada. Pero parece que 
los primeros fundadores miraban menos a la apariencia que 
al placer de perpetuar la memorin. de sus conquistas, cou 
fábricas en el mismo sitio de la Capital de los Indios, 
quienes para erigir su ciudad escogieron talvez estos lu­
gares porque los creyeron más propios para la defen­
sa. Además los españoles, al principio de sus ·conquistas, 
no previeron qtw este lugar pudiera llegar a tanta grande­
zá. Quito, por otra parte, estuvo un tiempo en condición 
más florida de la en qne hoy se encuentra, habiendo dis­
minuído considerablemente el número de sns habitantes, es­
pecialmente de los indios, de los cuales se ven hoy · día 
hileras enteras de sus cabañas abandonadas y arruinadas. 

A snd-oeste de Quito, sobre aquella colina que más 
espeeialmente pertenece a la llanura de Tumbamba, hay 
una eminencia llamada Panecillo o sea pequeño pan, por 
su figura parecida a un pan de a7.Úcar. A penas tiene 600 
pies de altura, y entre él y las montañas que cubren la 
parte oriental de la ciudad hay una vía angostísima. De 
la parte meridional y occidental del Panecillo surten diver-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



107 

sos manantiales de una agua excelente. 'Q.:l la eminencia 
del Pichincha descienden diversos arroyos\ por entre los 
intersticios los C'lales por medio de conducfos y canales pro­
veen abundantemente de agua a toda ,lfi' ciudad. Los so­
brantes, reunidos en uno solo, forman . un riachuelo llamado 
Machángara, que baña la parte meridional de la ciudad y 
tiene un puente de piedra. 

Pichincha, en tiempo de los Incas .era un volcán, y 
aún hasta después de la conquista se verificaron fuertes 
erupciones. Su boca era una de sns cimas, cuya cúspide 
está todavía cubierta de arena y materias calcinadas, pero 
al presente no arroja ni fuego ni humo. J.JOS habitantes se 
encuentran, por otra parte, atemorizados a veces por sus 
estrépidos espantosos, ocasionados por los vientos aprisiona­
dos en sus vísceras, que no pueden por menos que traer 
a la memoria los daños horribles ocasionados por sus erup­
ciones cuando toda la ciudad )' el país vecino se encontró 
como sepultado bajo un diluvio de cenizas y permaneció 
completamente a oscuras por tres o cuatro días seguidos 
de nubes de polvo impenetrables. En el centro de la lla­
nura de Inna- Quito, existe nn lugar llamado Rumipamba, 
o sea ilarun'a de piedm, por estar cubierta de gruesos 
fragmentos de peñas arrojados por las erupciones de la mon­
taña. La cima de Pichincha, a semejanza de todas las 
otras grandes montañas de los Andes está cubierta de hielo 
y nieve, de la que se lleva una gran cantidad a la ciudad 
para mezclarla con los licores que beben las personas de 
rnngo. La Plaza principal de Quito tiene cuatro lados, en 
nno de los cnales está situada la Catedral, y en el opuesto 
el Palacio Episcopal; el tercero está ocupado por el Pala­
oio del público y el cuarto por el de la Audiencia, que' 
011 voz de conservarlo de manera correspondiente a la dig­
nidad uel Gobiernf', ha dejado arruinarlo en su mayor parte 
Hin quo se haya tomado cuidado alguno sino de algunos 
nt:rios y tribunales, de modo que las murallas mismas de la 
fnehndn. amenaza demoler lo poco que qúeda. Las cuatro 
mdlt:s, que torminan en los cuatro ángulos de la plaza, son 
d!H'oehns, anchás y bellas, pero a la distancia de tres o 
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cuatro manzanas, o sean órdenes de edificios, larga cada una 
de unas cien yardas, principian las ya indinadas incómodas 
pendiente§. Estas desigualdades impiden a los habitantes el 
uso de coches y otras carrozas con ruedas. Los hombres 
que son de rango superior, para distinguirse de los otros, 
van acompañados de personas que les sostienen una gran 
sombrilla; y las señoras de calidad 1o10n llevadas en palan­
quines. rt'odas las calles exceptuando las cuatro referidas, 
son desiguales y sin orden ni simetría. Algunas están cor­
tadas de las hendiduras ya dichas y las casas de los lados 
coopornn a sn dirección tortuos¡¡, e irregular. Así, nna par­
te de la ciudad está situada al fondo de ellas, y la otra 
en .la cima. Las calles principales están emped1:adas, pero 
las otras no, por lo cual son casi impracticables después 
de una lluvia, cosa que sucede con mucha frecuencia. 

Además de la plaza principal, hay en Quito otras dos, 
ambas mny espaciosas, en junta de varias otras más pe· 

· queñas. En estas está situada la mayor parte de los con­
ventos, que le dan una bellísima apariencia, siendo las 
fachadas y las puertas menores. de estos edificios consagra­
dos a la Religión, decoradas de todas las bellezas de la 
arq ui.tHctlmJ. Entre ellos, descuella especialmente el Oon­
ve!lto de la Orden de los Franciscanos, fabricado todo en 
piedra viva, que por \¡¡, regularidad de las proporciones, la 
disposición de las partes, el gusto elegante y la ejecución 
de toda la obra, puede competir con los edificios de RU 

clase más maravillosos de Europa. 

Las casas principales son grandísimas y algunas de 
ollas tienen amplios departamentos bien di"puestos, pero no 
hay ninguna que tenga mas de un piso y a la cual no 
le fn.lte un balcón sobre la calle. Sus ventanas, por otra 
parte, especialmente las de atrás, son bastante bajas y es­
trechas y en esto se hallan conformes con la antigua cos­
tumbre de los indios. Los materiales que se emplean para 
constmcción de edificios en Quito, son adobes, es decir la­
drillos crudos, y greda ; y para haeer los primeros es tan 
a propósito aquella tierra, que cuando están defendidos del 
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aguá se sostienen muchísimo. Se juntan y atan entre ellos 
con uua cierta composición resistente ll-amada cangagua, es­
pecie de calcárea flxti·aordinariamente fperte y adDptada por 
los autiguos indios para fabricar stw/ casas, de los cuales 
se ven todavía varios residnos cerca de la ciudad v m1 

diversns parteH del Reyno, que habiéndose conservado no 
obstante la inclemencia del clima, prueban suficientemente 
su fnerza y duración. 

La ciudad está dividida en siete parroquias, e~to es: 
El Sagrario, San Sebastián, ti&.nta Bárbara, San Roque, San 
Marcos, Santa Prisca y San Blas. 

La Catedral, a más de la riqueza de su mobiliario, 
está ndornada magníficamente de tapicerías y otras precio­
sas decoraciones. Pero en corn paraeión de ésta, las ·otras 
iglesias parroquialt>s son tan mezqninas que apenas cuentu11 
coJJ lo necesario para el servicio divino. Algunas de Pllas 
no tiener~ por paYimento ~Sino el terreno desnudo, y por la 
pobreza de e.bte puede juzgarse de lo restante. La Capilla 
del Sagrario es grandísima, fabricada toda dH píedrn, de uu 
guHto de arquitectura agradable y la disposieión interior de 
sus partes no eHdc a la bella npariencia del exterior. 

Los eonventos de religiosos de Qnito son los de la Or­
den de S1w Ag;ustfn, de Santo Domingo y de la Merced, 
que son lm! jefes de las respeetivas provincias; pero fuera 
dt~ estos hay uno de francise:mos reformados, otro de do-­
minicanos y otro de rnereedarios. JjJxiste también un eolegío 
de J esuítas y dos colegios para seglnres : nno llamado San 
ljuis, del cual tienen la direccióu los Jesuítas, y el otro de 
San Fernando, bajo la de los Dominicanos. I~n el prin~wro 
existen doee puestos ( becus) q ne se dan por el Rey a los 
hijos de los Auditores y de otros oficiales de la Ooroua. 
Hay también una universidad bajo el patrocinio de San Grf'-­
gorio. Uno de los colegios es de real fu11clación y dedicado 
a Ranto Tomás, y el su<:~ldo de los profesores se pag·a por 
la Corte. Algunas de las cátedras de este Colegio pueden 
sor ocupadas Eor graduados en Cánones, Leyes civiles y 
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Física. Pero los puestos de esta última ciencia han estado 
largo tiempo vacantes por ft\ltu de profesores, a uuq u e estos 
estuvieran dispensados de sus grados. Bl conveJlto de los 
Franciscanos tiene un colegio llamado San Buenaventura 
para Jos religiosos de su Orden, ~1 cual aún euando se ha­
lle bajo el mismo techo, está gobernado y administrado se­
paradamente del Convento. 

Quito tiene todavía varios conventos de monjas corno 
Jos de la Concepción, Santa Ofara, Santa Cntalina, y dos 
de Teresas descalzas. Uno de eMtos fue fundado originaria 
mente en la ciudad de Latacunga; pero habiendo un- tPrre­
moto arruinado la ciudad y el couve11to, las monjas se 
trasladaron a Quito donde quedaro11 definitivamente. 

El colegio de los jesuítas, así como todos los conven­
tos de religiosos son grandísimos, bien fabricados y espléndi­
dos. Todavía ~sus iglesias aunque de no moderna arquitectura, 
son grandes y magníficamente adol'!ladas, especialmente en 
las fiestas solemnes en las cuales sorprende ver la gran calJ­
tidad de plata labrada, de ricos tapices y ornamentos pre­
ciosos, que las hacen resaltar infinitamente. Si las de. los 
conventos de monjas, en estas ocasiones no se sacan a lu­
cir una cantidad tan grande de riquezas, las exceden en la 
elegancia y delicadeza del ornato. Bn cuanto a las iglesias 
parroquiales, la cosa es muy diversa, siendo hasta en las 
ocasiones principales muy visible su pobreza. 

Hay aquí además un Hospital, con puestos separados 
pára los hombres y las mujeres; y aún cuando sus rentas 
no sean cuantiosas, llega, por otra parte, ~ón una economía 
conveniente a suplir a todos los gastos necesarios. Bstabá 
antiguamente bajo la dirección de algunas personas particu­
lares de la ciudad, quienes con gran detrimento de los po­
bres, olvidaron sus deberes; y entre esas hnhieron algunas 
que disiparon una parte del dinero que les habían confiado. 
Pero ahora tiene la dirección la orden de la Virgen de los 
Bethlemitas y mediante el cuidado de aquellos padres, las 
COSM han tomado un aspecto diferente, habiéndose reedifica~ 
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do todo el convento y la enfermería y erigido una iglesia, 
la cunl, aunque pequeña, es bella y .bien decorada. Esta 
Orden fué fundada en Guatemala en 1726; loR Padres tu- . 
vieron por algún tiempo la dirección de muchos hospitftles, 
y, entre ellos, este de Quito. Los frailes van descalzos y 
visten un hábito de color oscuro muy semejante al de los 
capuchinos, de los cuales imitan todavía la Orden con no 
hacerse la barba. En una parte de su hábito está la ima­
gen de la Virgen de Bethlem. Se reunen cada ~eis nños 
para elegir un Gobernador y la ceren10nia tiene lugar en 
México o Lima alternativamente. 

Entre los tribunales que residen en Quito el principal 
es el de la Real Audiencia establecido en 1563, que está 
compuesto de un Presidente, quien, conforme a las leyes, es 
todavía gobernador de la provincia, de cuatro auditores, que 
son al mismo tiempo jueces civiles y criminales, y de u¡¡ 
Fiscal Real, así llamado porque además de las causas lle­
vadas ante la Audiencia, toma conocimiento de todos los 
otros asuntos relativos a los bienes de la Corona. Hay al 
mi:,mo tiempo otro fiscal llamado Protector de Indios, por­
que solicita justicia para ellos, y cuando se comete nlgún 
error con ellos los defiende. La jurisdicción de este tribu­
nal se extiende a los límites extremos de la provincia, sin 
que pueda apelar sino al Consejo de Indias, y eso solamen­
te en el caso de que les sea rehusada alguna demanda o 
hecho alguna notoria injusticia. 

Después de la Audiencia, existe la Cámara de Finan­
zas cuyos principales miembros son un Contador, un Teso­
rero y un Fiscal Real. Las snmas que allí se pagan son 
los tributos de la misma jurisdicción de los de Otavalo, I1a· 
tacunga, San Miguel de !barra, Chimbo y Riobamba así 
como también las tasas que se recaudan en esos lugares, 
con el producto de las gabelas de Babahoyo, Yaguachi y 
Caracol cuyas sumas se distribuyen anualmente, parte a Car­
tagenn, parte a Santa Marta, para pagar las provisiones de 
loR Presidentes, de loA Fiscales, de los Corregidores, de los 
Oficiales de Encomiendas y de los Caciques de los pueblos 
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junto con los salarios do los saeerdotes y Gobernadores de 
Maynas y de Quijof'. 

El 'l'ribunal de la Cruzada tieile un Comisario, que es 
generalmente una pt:Wl!Ja investidfl de una digllidad de la 
Iglesia y un Tesorero que eR el misn10 Contador, por cu­
yas manos pasa todo lo que se relaciona con la Cruzada. 

Hay aquí tarnbién una Tesorería para los bienes de 
las personas difuntas, que es una. Institución establecida ha­
ce rnucho. tiernpo en diversa¡; parte~ de América, con el 
objeto de recibir los efecto!'< de aquellos cuyos legítimos 
herederos se encuentran en EspafiH. El objeto es ponei'les 
al llegnro de todos aquellos aeciJt-utm; a los cuales pudieran 
estar expuestos por malicia y neglig·nwia ou las mnnos de 
los particulares, eouf>ervándolos a uqnellos a quienes propia­
mente les pertcnoeen; fund¡;ción exeelellte en su origen, 
pero hoy extremadMne11te corrompida, haciéndose freeueute­
mente grandes desfalcou de e~tos patrimonioti, ante::; de que 
lleguen a roanos de sus propietarios. 

Fuera de los citados tribunales existe también uu Uo­
misat·io de la luq uisición con u u Alguacil Mayor, y los 
familiares, puestos por la Inquisición de Lima. 

La Comunidad (a) consiste en un Corregidor, con dos 
Alealdes ordinarios, quo se escogen anualmente y en un 
número no fijo de regidores. .b:stos flG entienden (en la 
ciudad), en la eleceión de Alcaldes, la cual lieva eonsigo 
desórdenes no pequeño~>, estando las personas de todos lo~> 
rangos divididos en do~ pnrtidoe, criollos y europeos, con gran 
pe1jnicio del repOllo públieo y de la arnlol\Í1í de ta soeie­
dad. Esta AHambka n.ombra además al Alcalde Mayor de 
los Indios, quien doiJe ser un Gobernador de una de las 
ciudades indianas que se hallan dentro de las cinco leguas 

· de la ciudad. U na Vt\Z elegido éste, preside a todutJ l(js 

(a). Ayuntamiento o Municipio. 
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alcaldes indios, péro es poco tnns que nn Alguacil o sea 
Oficial de Corregidor, o un Alcalde ordinario de la ciudad, 
aunque originariamente investido de u11a autoridad mucho 
mayor. Hay, p-or otra parte, otros oficiales llamados Al­
caldes de Arrieros, de cuya incuw bellcia es la provisión 
de mulas, etc., etc., para lo::~ viajeros. ~~;;tos son, o debe­
ría ser, tanto los subordinados al Alcalde Mayor, pero tie­
ne ahora poquísima autoridad sobre ellos. 

FJl Capítulo Catedral está compuesto del Ohi8po, del 
Dean, del Archidiácono, del Cantor, del Tei'orero, de un 
Penitenciario, de tres cauónigos, de dos prPbendados y de 
dos medios prebendados, con lao Higuiente~ l'PJJtal:l anuales: 
El Obi¡Jpü tiene 24.000 pesos, ol Dee¡lllo 2.500, lat' euat.ro 
dignidades posteriores 2.000 cada una, los canónigoH 1.500 
cada uno; las prebendas 600 cada una, y las rnedias pre­
bendas 420. Esta. Iglesia fué erigida en Catedral en 154!"), 
y, entre otras fie8tas que al!] se celebran, con sorprendente 
magnificencia, merecen con8idemrf.:e· la del Corpus Domini 
y la de lu Ooucepción, a las cuales asisten todas las per­
sonas de rango. No deben tampoco omitirse la procesión 
del Sacramento y los bailes que haéen los indios en estas 
ocasiones. Cada casa de esas calles por las cuales pasa la 
procesión está adornada de ricos paramentos, y se ven allí 
erigidos a conV'eniente distancia soberbios arcos triunfales con 
altares más altos que las mismas casas, en las cuales, co­
mo en lo~ antiguo; ar·co~, el espectador ve con admiración 
una cantidad inmensa de plata labrada y de joyaR, dispues­
tas de una manera tan elegante, que causan mayor placer 
que la sorpresa producida por la cantidad prodigiosa de aque­
llas riquezas. Todo este espleudor, unido a los magníficos 
vestido~ de la~ ~H1rsonas que a!liRten a la procesión, hacen 
el conjunto extremadamente suntuoso y la pompa y el de­
coro siguen hasta el fin de la ceremonia. Respecto de los 
bailes hny la costumbre tanto en las parroquias de Quito 
como en los de las montañas, que los curas escojan, un 
mes antes de la celebración de las fiestas, un número de 
indios que deben ser los bailarines. Estos principian inme­
diatnmcnto tl c~¡snyar aquellos bailes que a,costumbran antes 
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de su conversión al cristianismo. Su música consiste erl uM 
zampoña y un pito, y el baile, en movimientos extravagan­
tes y en alguna cabriola desgraciada, pero el conjunto es 
en efecto imposible quo pueda gustar a un europeo. Cuan­
do faltan pocos días para la solemnidad se ponen un cha­
quetón, uua camisa y una enagua de mujer adornada de 
la mejor manera posible; sobre las medias se ponen boti­
nes bordados a los cuales están unidos un gran número de 
sonajas. Se cubreu la cabeza y el rostro con una especie 
de má~Scaríls hechas de eintas de diversos colores. Vestidos 
de esta manera extraña, tiene!~ la vanidad do llamarse án­
geles y unidos en compañía de oeho o diez emplean todo 
el día en dar vueltas por las calles, divirtiéndose mucho 
con el so11ido !le sus sonaj11s y deteniéudose continuamente 
a bailar para mendigar aplausos de aquella multitud igno­
rante que no sabe que cosa es bailar bien. Pero lo que 
más sorprende en esta pobre gente es que lo hacen sin 
remuneración y sin ninguua mira interesada, si es que no 
lo miran como un deber religioso Continúan en este Pjer­
cio por quince días enteros antes de la gran fiesta y casi 
un ll)es despué~;, sin pensar ni en su trabajo ni en sus 
familias, andando en torno y bailando todo el día sin fas~ 
tidiarse y siiJ enojarse, aunque el número de sns admira­
dores decrrzca cada día y se haya cambiado en HTision 
aquel aplauso del prineipio. Llevan el mismo vestido en 
las otras procesiones y en las fiestas de toros porque en 
esa ocasión están dispensados del trabajo. 

Quito es muy poblado y entre sus habitantes hay familias 
de gran rango y distioción aunque en pequeño número, en 
razón de su extl'llSÍÓn, porque la clase pobre está en una 
proporción mucho mayor. Los nobles son descendientes, o 
de los primeros conquiRtadores o de los Presidentes, Audi­
tores o de otr·u¡¡ personas de carácter, que han venido de 
Bspaña en diverHas épocas, investidos de algún cargo lucra­
tivo y han conservado hasta ahora su lustre, tanto en lo 
relativo a las riquezas como al rango, eon sus matrimonios 
sin mezclarse con las familias de más baja condición, nu¡¡­
qne t3ean famosas por sus riquezas. 
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La población puede dividirse en cuatro elase8, esto es: 
oHpnfíoles (o sean blancos), mestizos, indios (o sean los 
wümalos del país), y negros. Los últimos no ::;on propor­
oionalmoute tan numerosos como en las otras partes de 
América en relación de lo incómodo qnfl es llevarlos a Qui­
l;o, y porque hny ciertos ramos de agricultura que lo hucPn 
loH mi~rnos indios. Los blancoH constituyt>n la !'exta ¡)arte 
do lm; habitatJtes, los mestizos una te,:·"'-\era, !oH indios una 
rloxl.a y g·euoraeiones do varias ciHses otm tercera. BJstas 
oll:ll.r·o el:u;e~, según lo~ informes más nnténtieoH tornados de 
loH rogi:,;tros parroqniale~, eonrprenderJ entre 50.000 y 60.000 
ponwn;ts de toda edad, sexo y eomlieión. I-l}utre ésto~, los 
(lfipMrole~, que se pudieran creer los más eonsiderndo' por 
I'Í<¡ttoY-n, r·::wgo y autoridad, son en efecto los más pobrrs, 
tniHorablm; y oprimido~. '11ienen repugnancia a adoptar al­
g(trt Clitpleu mecánieo, considerándolo como un ultraje a su 
oulidrtd de la cual haceu tanto caso, y que consiste sola­
lill\llltt on no ~er 11egros u oscuros, os decir, de color de 
(lohr''· Los rneHtizos que saben regular con prudencia su 
or 1~~11llo, ~e adnptan a.l trabajo y a las artes, entre lus 
<ltudoH oHcO¡!en, por otra parte, las más consideradas; como 
v. ¡~·. h pintura, la e~cultura y otratJ Bemejantes, dejando las 
ntíÍ.t vik·H a los indios. Y l:ie ha observado que aquellos resui­
L!Iil t\XIIülontes para todo, pnrticnlanl!ente para pintar y e~cnl­
pli·. lln lrltldti:w ilttmr,do Mignel de Santiago, adquirió gran 
t'npul.ani6n en la pintura; se couservan todavía diversas obras 
Hll,)'IIH tJIIO tienen grandísima e~tirna, algunas do ellas fueron 
llovadn~ a l~oma donde encontraron el aplauso universal de 
loH onLontlidoH en el arte. Dichos individuos son eHpecial­
!ilt'llln hó,biloH y excelentes eu la irnitneíóu y la copia, a 
!11M ounln8 pn.reee Mlaptarse más su ingenio fiemátino. Lo 
IJI!II luwo 1niÍ.s admirable sus bellos trab-njos es la falta de 
!ll!!nlwH ÍtiH\.rumento~ y útiles necesarios para ejecutarlos con 
ol!lrln o.,puoie dH diligenciH. Pero, a pesar de todos estos 
lnlonLmt, nlloH wn tan indolentes y ociosos que en vez de 
I,I'HhltjHr pionlcn todo el día en la; calles. f1os indios, que 
tH1 !lílt\ioHII g·on(mlltnente a zapateros, tejedores, albañiles u 
!!l·í'O~ t:rnbnjol:l HOitrejantes, no son tampoco rnás aplicados que 
Hqwdlw-1. lüntro Óiltos IoN barberos y los sangradores ¡;on 
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los más u e ti vos y tratables e iguala ll NI sus respccti vos 
ejercJcJOs a !as más expertas manos de Europa. Por otra 
parte, los zapateroll :,;e distin_g·uen por ser tan supinos ba 
dulaques, que mucha~ ve¡ws no hay otro medio para tener 
un par de zapatos que les hayan sido ordenados, qne el 
de juntar los materiales y encerrar a los artesanos en un 
cuarto hasta que los hayan conclnído. Esto verdaderamen­
te procede on alguna parte, de la extraña costumbre qne 
hay que pagar los trabajos adPiantados, de lo cual resulta 
que los indios, en cuanto hnn recibido el dinero lo ga8tan 
todo en chiclta, especie de cerver.a baotante emborrachadora 
y hecha de maíz. Así, pue;;, mientras dura el dinel'o no 
son nunca S;lbios, y es natural suponer que no se inclina­
rán fáerinwnte a trabajar por ese dinero que ya lo han 
gastado. 

Los hombres, tanto españoles corno mestizos, son bien 
hechos, de buena estatura y de maneras vivagraciadas. Los 
indios, tanto hombres como mujeres HOn pequeños en gene­
ral pero bien proporcionados y robustísimos. 

Los jóvenes se aplican a la l!'ilosofia y la rreología y 
algunos pasan a estudiar I.Jeyes, pel'O esta es una profesión 
que abrazan con re¡mgnancia. En esta ciencia demuestran 
ellos mucho ingenio y vivacidad, pero son bastante débiles 
erí materia de historia y de pintura; asi como, en las otras 
ciencias que provienen del humano saber y lo conducen a 
un cierto gmdo al cual no se puede llegar por otro ea­
mino. Esto, por otra parte, es debido a desgracia y no 
a culpa suya por la falta de personas capaces para ins­
truirlor-~, porque aquellos que allí llegan por razones de co­
mercio, son generalmente inelinados a otraR cosas y dedican 
todo su tiempo al cuidado de amontonar dinero. De esta 
manera, después de siete u ocho años de instrucción esco­
lástica aunque posean iugenio apto para cualquier progreso 
científico, su saber es limitadísimo. 

La sola ocupacwn de las personas de rango, uo ecle­
siá~ticas1 consiste eQ trasladarse de tiempo en tiempo a sus 
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haciendas o chac1·as, donde residen durante la época de las 
eoseehas; pero h11y muy pocos que sr, apliquen al comercio. 
'l'icnen la indolencia de dejar este ramo tan útil entera­
rnonte en manos de los europeos que vinjan por el país y 
promueven negocios con una asiduidad particular. Hay, por 
otra parte, algunos criollos o mestizoR que han sabido ven­
oer su indolente disposición y tienen tiendas eu la ciudad. 
La falta de una ocupación conveniente, unida a la ociosi­
dn,d, que e.~ tan natural eJ'I los habitante8 de este país y 
el mucho descuido de educación Pntre la gente baja, son 
las causas naturales de aquella inclinación, ta11 cómún en e¡;os paí­
HilS por los bailes y festejos. Estos, en Quito, no son so­
lamente frccuentísimos sino llevados a tal grado de licencia 
q ne no puede pensm·se en ellos sin detesta dos, y eso sin 
contar todos los bochinches y desór·df'tWR que ocasionan. J.1as 
enormidades que allí se cometrn 8e pueden con~;iderar como 
nonsecuencia de la extraordinaria contidad de aguardiente y 
dll chicha que se vende en estns ocasiones. Débese ob­
Rcr·var además qne en fi:ltas reunione., no se ha visto nunca 
r.ingnna persona de algún rango o cnriicter, porqnH entre 
lllla:l las reuniones 80 arreglan con tnái1 cuirllulo y decencia. 

Una do las br,hidns gno toman comunmente en eF.te 
país es el mate, muy semejante al té de la China pero 
quu se prepara y bebe de diferente mnnt>ra. Se hnce de 
llllí1 yerba llamada Pnrnguay, país en donde 11aee, se mete 
In yerba en abundnrwia e11 una calnbncitYi. furmda de plata 
eon suficiente cantidad de azúear y nn poco de agua para 
mncerarla. Despnés quo se le ha dejfldo en este estado, se 
!lona la calabaza de ngna, y una vez ](1, yerba de~hrcha 
fiO heho c•l líquido pot· nn en.nnto fijado en la calabaza la 
qno tiono cerea de la boea una eP-pecie de filtro. De esta 
ma.nern S(l llena varias veces la enlabaza con agua mwva 
y so mete rná~ nzúear hasta que la yerba precipite al fon­
do, la oual es Heñal clnra que !'e ne(wsit.a ott·a nueva. Hay 
tambi6n la costumbre de e~primir nn el líquido algunas go­
lias de zumo rl() limón o de naranja de Sevilla mPzclada 
oon porfnmo de flores olorosas. Esta es su bebida ordina_ 
ría por In r'rwfinn:~, )' ll!uelw& la beben tamhíén por el día. 
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N o hay dnda que el licor es agradable pero la manera 
d\~ beberlo !?S poco delicada porque se hace dar varias ve­
ces la vnolta al vnw del mate en la reunióu y todos beben 
eon el mi~1no eanuto, uno después de otro sucesivamente, 
hasta quedar Rütísfeohos. 

No hay vww que tJo tenga ot·igell de alguna manera 
Pn ia ociosirlad, ni hay ociosidad que liO vaya acompañada 
de~ algún vieío. Cual put~de, pu\'8, srr el t~ktado de la mo­
m! en llll paí' un El cual lit mayor parte do la gente no 
ti<>rw kn.hnjo ni tv.rnpoeo ni11guna idea de algún entreteni­
lJIÍento íntolPctnal que oeupe su pensamit•nto 7 De aqní na­
een loB vieios pemieiosoB de! juego y la embriag·nez. EstoR 
son eotmme~, y rei'peeto al pt·imero, lns gr•11t.es de rangos 
y do faeult¡¡deN, han enseñado el camino, y su empleo ha 
;~ido tmin)rsalml'td;e seguido eon la ruina de innumen:~bles 
familia~. 

Aún cuando Quito no puedo parangonar~e con sus ri­
qnez;~s con las olr:ts eiudndPs de l1t América Meridionol, está, 
por (1\ra pnrte, muy lejos de Her pobre. Por rnucbos par­
t.icnlnn't' se eonoee que el1a fué alguna vez más floreciente, 
pero al presente an nque en su hsta ncia te liga m ncbos habi­
bwte-', poco:< ]n;; hHí' vel'dad(:•rament.s ricos y sn riqueza ¡;nele 
e(HltiÍtltit• en pn~ieiones de tr.rreno que nnttcn dan nna renta 
propo1·cionada a su extensión. Pero los provecho~:; de su 
1:omercio, nnnq11e pequeñm>, Rnn continuos, HRÍ es qne ~e pue­
de deeir enn justici¡¡, que si la ciudad no es famo¡;a por sus 
riquezas uo lo es trnnpoco por RU pobreza. 

Para dar una. idea del ílil·e de Quito hay que der;po­
jar,·w de lo:; erroms nacidoB de uua mera especulación, porque 
}iÍil <:J~le guía infalible y sin la Hi.•torh qnn nos informe 
quien pudiera imag·inarse tlUIIeft que en t11edio de ln zona 
tórridn, mejor dicho bajo la Línea gquinoceial, no solamen­
te sea muy tolemble el calor sino que en algunos lngnres 
hay un frío ri;~·uroso y que todos los otros gocen de la 
fe.cnndid,ld y de las ventnjrts de nna. primavera pei'petua 
eHtando los campos siempre cubiertos de verdnra y esmalLa-
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dos de flores de colores vivísimos ~ La moderaeión del cli­
ma, libre de todo extremo de frío y de calor (a) y la 
igualdad constante de los días y de las noche:'!, hacen fér­
til y agradable este país, que la sóla razón, sin oportunas 
inforn~twíone~, haría error por su sola situacÍÓII, que fneBe 
inavitablc. Ija naturaleza ha dermrnado aquí sus bendicionf's 
con una tnnno tan liberal, que este pní~ les gana a los de 
la zona templada en los e~ulles l::~s alternativns del invierno 
y del verano y los cambios del calor al frío hacen muy 
sensibles lo~ extremos. 

J<]l método que ha tenido la natnralPza p::~rR hacer de 
este país un lugar de ngradable residencia consiste en la 
eom binnoión de ciertas circunst.ancias de las cuales si faltase 
una sola, R!irÍa inevitable y sujeta a los mayores inconve­
nientes. Pero mediante a este conjunto extmordinario se 
impiden los efectos de la fuerza del sol o se moderan su 
eficaein. Im principal de estns eircnn~tancins e~ su elevación 
sobre In superficie dr-l mar o mál'l bien sobre toda la tie­
rra, mediante In cunl no solamente el calur do reflexión se 
hace menor sino que también los vientos ~e hacen más su­
tiles y la eongel::~ción más fácil. E~tos son efectoR naturales 
qne dehen eiortnrnente atrirnirFe a su Rituaeión y los únicos 
a los cuales Sl~ puede atribuir loR prodigios de la nnturale­
zn que se ohsPrvan en aquel país. En una parte son mon­
tañas de ostnpenda altnra y grandeza y que tienen sus cimfl.s 
cubiertas do nieve; en otrn hay ''oleane~ que hierven por den­
tro y cnya~ eumbres se hallnn ve~tidas de hielo. Las llfl­
nuras son l,(ltllplada~, los. valleR cflliente~' y las fí1ldas de las 
montañas fríaK. AHÍ, Regún la divenm sitlwción del pais, se 
prueban tuclos los diversos grados que pueden concebirse en­
tre los dos ox trernos del calor y el frío. 

Qnito eHt:i. puoR, tan bien f'ituado que ni el calor ni 
el frío le incomodan mucho, aún Cllando uno y otro Sl'l sien-

(a) La ContlatnitHI dit( ,,que el calor ,no sube nunca a m<is de 16 o 15 grados, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



120 

ten fuertemente en sus cercanías:. Esta uniformidad es tanto 
más apreciaille cuanto que es constante en todo el curso 
del año y apenas Bs sensible la diferencia que suele existir 
entre las estaciones. Las mañanas son ft·escas, el día os 
caliente y las noches dP suavísima temperatura. Es, pues, 
muy clara !::1 razón por la cual los habitantes de Quito 
no cambian en todo el año la manera de ve8tirse, y qne 
algnnos llevnn sedas o paños ligeros, al mismo tiempo que 
otros vau vestidos de telas gruesas, sin que los unos sientan 
las mole~tias del frío ni los otros las del calor. 

A.quí los vientos son saluhl'es y soplan constantemente, 
pero nunca con violencia. Suelen ser regularmente de Po­
uientu o del Sut·, aunque a vel!es giran levemente en di­
verllo ~eotido, Hin Hinguna regla de estación, por suptwsto. 
l:'ltJplawlo ellos insesanternente, :armqne se cambien con fre­
cuencia, preservrtn ~iempre de toda violencia o ingrata im­
presión de los l'ayos solare~; así, que, sin ciertas desventajosas 
circunstancins, pudien1 ser considerado este país como el 
má8 feliz de la #erra; pero cuando esat! lteg;an a manifes­
tar~e diHmin11ye mueho el mérito de sus prel-rogativas. En 
efeeto, aquí hay tempestades espantosas de truenos y relám­
pagos, y terremotos todnvía 1nfis terrible¡;¡ que sorprelHion con 
fr·ecuencia a los habitantes en rrwdio de f<ll tranquilidad. 
Dnrante toda la Jnilñana y ordinariamente hasta las dof.i de 
la tarde, el tinmpo es ext,remadamente ag;mdable y p.:oza de 
un twl vivaz y de un cielo Rereno y cliuo. Pero de~pués 
comienza a conde11sarse los vnpores y ge cubre toda la at­
:nódt-!ra de d!:'n~aH nubes que traen consigo temporales tan 
fnr·rt.es de truenos y relámpago~ que tien)blan las montañas 
vet:ÍII<lS y ln ciudad sufre cori frecuencia terribles consecuen­
cia~. Por último, las nubes se dit'nelvnn en ton·entes de 
agw1 tau irupetnoRo~, que en brevísimo tiempo laR calles se 
<\onvierten eomo <m ríos y las plazas, annqne :<Ítuadas en 
alto, eorno on lagmws. Esta escena espantosa dura a me­
llrtdu hasta h1 puesta del ROl; entonces el tiempo Re aclara 
y la naturaleza Re vnelve bella como en la mañana. A 
veees la(; \luviaH duran toda la noche y en algunos casos 
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hrlHta tres días Aegnidos, así como, por el contrario, en oca­
Hiouos se ven tres o cuatro días de buen tiempo continuado. 

Tat diferencia que hay entre el verano· y el invierno 
nN poqueñísima: el intervalo entre Setiembre y Abril se lla­
líl!l invierno, y los otros meses constituyen el verano. En 
ol primero suele llover ordinaríament<', y eu el t:egundo hay 
non freeuerwia helios intervalos de buen tiempo. Pero cada 
vov, que pasan más de quince «1Íiis sin llover, los habitan­
l;oH Ro hallan consternados y hacen rogativas públicas para 
qno vuelva la llnvia. Al contrario, cuando las lluvias con­
tin{¡:ul por un tiempo considerable, sin interrupción, vuelven 
n oons!;ernarse y Re aglomeran en las iglesias a rogar por 
ol buen tiempo; porque una larga sequía produce peligrosas 
onf'onnedadeR, y una lluvia continua sin intervalos de sol des­
l:n¡yo los frutos de la tierra. Así, pues, los habitantes es­
(,{¡n eontinuamente ansiosos, por nna u otra razón. 

IJOS terremotos no deben considerarse como un mal me­
IIOH l;nrrible que cualquiera de los ya. citados, y si no sou 
tn11 eomnnes como en otras ciudades de América, lo son, 
poi' otra parte, frecuentes y a veces tan violentos, que no 
lu\y. año en que no se ~ienta11 uno o dos, que traigan con­
NÍ¡.r,o la ruina de muchaR casas y la muerte de algunos 
hnbitnnt.(lR Hepultados en ellas. La perenne belleza y la 
illllüllidnd del país en torno de la ciudad de Quito apenas 
p11odo parnngonarsn a la de algnnas otras partes del mundo 
t~OIHwido. La temperatura uniforme clel aire la libra de aque­
lloH 1\lllnhios sensibles por los cualeH las plantas y los árbo­
loH qnt\(lan dm1pnjurlos del ornamento de su verdor, se conserva 
nn C:wnltad vegetativa y ellos mi8mos se reducen a una torpe 
it~n.(\(Mlll. Hi so dr·scribiera plenamente la fertilidad de este 
paf,,, pn.nH\OI'Ín a muchos increíble, si no la rindiese en gran 
¡m¡•i;(í problnblo ol considerar cuan benigno y unifonne sea 
1111 elirnn. Porqne Ron aqní tan moderados los grados del 
fdo y dul nnlor que nunca llega a faltar la humedad del 
Muolo y oH raro,,. t.d caso en que la tierra no sea favorecida 
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por lo:> rayos frecuentes del sol en algún momento del día. 
N o es, pues, de maravillarse si este país goza de un grado 
de felicidad mayor que aquellos donde no se combinan las 
mismas cauRas, especialmente si se consideran que no hay 
ningnnt~ diferencia sonsible eu todo el curso del año. Aquí 
se ven en todo tiempo los fmtos y las bellezas de las di­
versas estaciollcs. Los europeos curiosos hnn observado con 
grata sorpresa que mientms eparecen ciertas yerbas en los 
cr.mpos, despuntan otras de la misma especie, y mientras 
hay flot·es que están al perder su belleza se abren otras que 
contribuyen a conservat· siempre el gracioso aspecto del cam­
po. Cuando los frutos de la tierra han llegado a su madurez 
y las hojas eomienzan a cambiar de color, se ven en e! mis­
mo árbol nuevas hojas, flores y frutos con su acostumbrada 
gmdación de tamaño y madurez. v' 

La misma fertilidad no interrumpida se ve clararneBte 
en el grano, haciéndose la cosecha y la siembra al mismo 
tiempo. No ha acabado de despuntar el grano remeu sem­
brado cuando ya ha hAcho tallo el otro que ha permanecido 
más tiempo en tierra y que el que está. más avanzado co­
mienza a florecer. A sí es que las pendientes de las colinas 
vecina8 presentan al mismo golpe de vista todas las delicias 
de !as cuatro estaciones. 

Aún cuando ordinariamente así suceda hay, por otra 
parte, un tiempo especial para las grandes cimechas. Algu­
nas veces, en verdad la estacióu más favorable para sem­
brar en un lugar es un mes o dos deRpués de la de otro, 
aun cuando entre ellos no haya una distancia mayor de 
tres o cuatro leguas y que no sea toda vía tiempo de sem­
bmr en algun1l otra parte que esté igualmente distante. 
Así, en diferentes punto~, y a veces en un mismo distrito, 
se cosecha y se siembra en todo el año en tiempos diver­
sos; procediendo la prematurez o lentitud de la estación, 
de las diferentes situn.ciones de las montañas, colinas, llanu­
ras, valles, etc., porque existiendo en cada una diferente 
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temperHtura, es menester que sean diversos los tiempos pa­
ra las varias operaciones de la agricultura. 

I~sta fertilidad tan considerable del terreno, produce na­
turalmente una gran abundancia en frutos y granos de mu­
chas especieR y hace al mismo tiempo que estos sean de 
nalidad superior. Una prueba evidente de ello es lo duli­
etldo de la carne de buey, ternera, enrnero, puerco y vo­
laterÍR de Quito Aquí se encuentra tnmbién en cantidad 
Huficiente el pan do trigo, aunque no ignnl al de Europa 
porque las mujeres que lo suelen confeccionar no conocen 
todavía ba~tantc !11 rnanern de hacerlo. J!Jsto no debe, pues, 
atribuirse al trigo, que e~ excelente; porque cuando está hecho 
por personas capaces en las casas particulares resulta tan 
buono como en cnalquiera otra parte. Et mejor buey se 
vonde en el mercado a 2 chelines y 3 dineros las 25 li­
bms y el comprador puede, escoger la pieza que quiera. 
fDl carnero se vende por mitad os o cuartas partes; y, cuan­
do es tierno y gordo, vale todo entero 3 chelines. Las 
ot.rns cla~;es de provisiones se venden al ojo, sin peso ni 
merlida, y la costumbre regulariza el precio. 

I!Jstos diversos productos junto con sus mnnufacturas, 
i:lon las fuentes del comercio de Quito, que se hace prin­
cipalmente por los europ1:1os, de los cuales hay algunos ya 
oRtitblecidos y otros que llegan por sus negocioH. Estos úl­
timos Bt\ proveen de artículos riel país y venden los de 
li~nropa. J..JnS manufactnras de esta provincia son: tejidos do 
alg·odón, bayetas y paños, que encuentran óptimo mercado 
ou J,ima para el nonsnmo de todas lau provinci~Js interiores 
dol Perú. El retorno consiste, parte en dinero y parte en 
vino, plomo y plat.a en bruto. Los patroues d(~ las mana· 
/'aot.uras o las veuJen a los traficantes o también emplean 
n Ól'l1ioH eomo sus comisionados para venderlos. 

i\ ln llegada de los galeones a Oartagena, estos trafi­
oantoR van nllii para proveerse de efectos de Europa, y 
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cuando regresan ]os consignan a todos los corresponsales de 
la proviucia. 

Los productos de la tierra se consumen principalmente 
dentro de la provincia, exceptuando el trigo del cual se 
manda una parte a Guayaquil. JlJste comercio pudiera ex­
tenderse mucho, si Jos fletes no fueran de tal manera ele­
vados que Jos precios vienen a a u mentar extraordinariamen­
te, de manera que ]os corredores de Guayaquil no lo pue­
den vender con ninguna utilidad en aqtwllos lugures donde 
hay carestía de dicho producto. 

La costa de la N neva España provee a esta provincia 
de añil, el cual hay gran consumo para las manufactunis, 
sieudo el azul turquí el color preferido de aquellas gentes 
en sus vestidos de gala. Se introducen también por el ca­
mino de Guayaquil hierro y acero de Europa y de la costa 
de Guatemala, y aún cuando el precio sea de cien pesos 
por un quintal de hierro y más de 150 por uno de acero, 
h~q continua demanda de ellos por la necesidad que tienen 
los c11mpesinos de los instrumento~ indispensables para lt~. 
agricultura. Pero a quién no sorprenderá ver a los habi­
tantes de Quito pagar tan caro el hierro pudiendo hacerlo 
en su propia provilwia con poquísimo gasto 7 En efecto, 
en Cuenca existe una cantidad inmensa de este mineral y 
se ven venas de él en algunas aberturas de las montañas, 
aún cuando las minas no se hayan abierto nunca ni se 
haya hecho algún experimento para cerciorarse de la rique­
za del mineral. El comercio interno o recíproco de Quito 
consiste en el consumo de los prodnctos de una jurisdicción 
a otra, y este es un estímulo constnnte a la industria de 
los habitantes de las aldeas y de las clases inferiores. Las 
de la jurisdicción de Ohimbo proveen tela rle algodón, pa­
ñns y bayetas, que las revenden en Guayaquil y traen de 
allí pescado salado y algodón, qne después de ser elaborado 
en los talleres de Quito, se lo manda de nuevo a Gua­
yaquil. 
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FJste tráfico de al"teiact.os del pafs lleva consigo un no~ 
table provecho para los comerciantes, porque la gente pobn•, 
que existe en número considerable y aún mucha~ perRonas 
acomodadas usan mauufactura del país, :,;iendo las de Euro­
pa tan exageradamente caras que no pueden proveen.e de 
ellas siuo los españoles de gTan riqueza y las personas de 
mayor extensión. A este comercio debo atribuirse prineipal­
mente el feliz estado de Jn provincia; porque así los patro­
nos y los comerciantes hacen pronta fortuna, y los siervos 
y dependientes se contentan con retirar los frutos de sus 
industrias. 

Quito está situado a gr. 013.33 de latitud meridional 
y 77.49.56 de longitud occidental. 
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SIGLO XVIII 

Este capítulo ha sido desprendido del 
libro que su autor, don Isaar. J. Ba­
ITera publicó eu 1922 con el título de 
Quito Colonial. En ese año se celebm­
ba el primer centenario de la batalla 
de Pichincha y el Sr· Barrera quiso eon­
memomr el acontecimiento haciendo una 
resurreceióu int.eresante de la vida co­
lonial en esta ciudad, capital de un l'ei­
no, de una Audiencia, después, de la 
República, ahora. La obra encontró la 
mejor aeogida respecto del público y 
es uno de los pocos libros de edición 
agotada en la bibliogratla moderua. 

Su autor, como hemos dicho, es el 
Sr·. Isaac J. Barrera, escritor que cuen. 
ta en su haber una docena de obras 
y que tiene en preparación otras tan­
tas, entre las cuales se encuentra. la 
Historia de la J,iteratura Ecuatoriamt 
que revisará la marcha de la.s ideas en 
la República y que será Iil!ro de investi­
gación y de crítica que 11yude al estu­
dio y que colal!ore eficazmente eon 
quien trate de comprender la evolución 
intelectual de esta República. 

El Sr. Barrera publieó su primera 
obra, Ilocafuerte, en 1911, descubrién­
dose desde entonces como escritor que 
afirmaba sus deducciones en el dato 
histórico y en la investigación crítica. 
Desde la fecha indicadtt el St·. Barrera 
ha publicado >arios libros que le ha.n 
colocado entre los escritores de noto­
riedad de este país. JEn etileto, perteue­
ee a las nwjores asociaciones de cultura., 
tales como la Academia de Historia, la 
Correspondiente de la Lengua y la de 
Bellas Artes. Ha sido profesor de lit 
FHcultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central, y emplea actual. 
mente su actividad intelectual en el 
periodismo en el que se ha convertido 
también en uno de sus representantes 
de mayor importancia. 
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Quito Pín toresco 

ISAAC J. BARRERA. 

g¡ Siglo X VIII quiteño, naturalmente, no es el de 
Versal!es ni el de Aranjuez; Quito se encuentra a muchos 
cientos de leguas de la antigua Metrópoli; las comunicacio­
nes eran tardías; do tarde en tarde los galeones que de 
España llegaban a las costaR, traÍlln en lo& cajones noticias, 
gacetas, algún libro y muehas telafl, con las que las seño­
ras de estas tierras fingían ponerse a la moda, con la re­
cargada elegancia de nna difícil imitación. Libros si llegaban; 
los hidalgos y los ricos se complacían eu la lectura de los 
clásicos y autiva fué la imitación de ellos, como de las 
flamantes novedades que apasionaban en la Península; ora-
aores gerundianos; poetas cultistas hacían las delicias de los 
medios ilustrados; aunque también y de una manera pro­
funda hallaba cabida la erudición de Feijóo, sin que las 
ciencias se encontraran demasiadas abandorl3dat<, que de 
cuando en cuando, algún ingenio reposado y grave, se eu­
tregaba a ellas con todo provecho. 

La vida colonial de la ciudad se desenvolvía en un 
ambiente de extraña placidez; los acontecimientos del mun­
do llegaban tarde, · desfigurados, empalidecidos o abultados 
hasta la exageración. Digo extraña placidez, porque desen­
tendida la población de los asuntos exteriores, falta de vias 
de comunicación aún con los otros pueblos que formaban 
la Audiencia, concentraba la atención en lo que pasaba a 
su alrededor, tomando, en cnnsecueucia, proporciones gigan­
tescas, los acontecimientos de campanario; las resoluciones 
de las autoridades; las desavenencias y escándalos religiosot~, 
los comadreos de vecindario, la alteración de relaciones de 
las familias, etc. 

Se conmovía también la ciudad con las fiestas religio­
sas, que con pompa y devoción hipócrita se celebraban en 
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Castt en la. que halJUaron los acad 3micos f1·anccses, hace m&s rJc 20:) años 
y dB~Hln In ¡•.u n.t hieiernn hts IJrimcra:::~ obScn .. aciones astronómicas, llamánclosc 
JIOI' esto .. 'Oll~crratorioH; hoy so halla. derrocada para ser subtituillt"~> por uu 

edilicio moderno.---CtJ.lTcras Manabi y_ Pichincha. · 
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las diferentes iglesias; con los certámene~ de los alumno§ 
de los colegios; con las corridas populare~S de toroR, y con 
la loca algarabía de las danzas con que los indios celebra-· 
han sus fiü~ttls dentro de la eiudad y al frente . de la igle­
sia de cada parroquiá. 

};os planos de Qnito del Siglo X VIII qnc he podido 
consultar, y las relaciow's de los viajeros de esn época dan 
a conocer la expresión invariable de esta hermosa ciudad 
acurruc'ada en nn roplie.\tUe de los A n eles v Pn las propias 
faldas del Pichincha, m;~1te <.¡ue vigilante y celo~o, rnira el 
crecimiento de la poblrwión fundada ror los eonqnistadores 
españoles, en el mismo sitio en que se encontraba la ciu­
dad cabeza del Reino de Atahualpa. 

T~n el plano de Alsedo y Herrera, en el PLano de la 
C'ltta A contorni de San F1·mwesco (/(; Quito del P. Coleti 
y en el Plano forrllado por don Tomás López, sohre el que 
hicieron don ,J org·e Juan y don Anto11io de Ulloa, obras 
toda~> del Siglo XVIII, el núcleo central de la eiudad, con 
laR quebradaR que la atraviesan de parte a parte, con las 
colinas y erninenci»s, que la hacen .graciosa y pintoresca, 
con las callos etltreehas y torcidas, Ps . el definitivo Quilo 
actual, contenido entonces en los alrededores de la Plaza 
Mayor y en los contornos de las iglesias de Santo Domin­
go, San ll'rancisco, la Merced y San Blas. La actual Ala­
nJeda se ha \la señalada en estos como "Potrero del Rey", 
con una "Lngulla que suele secarse"; los eo11Ventos e iglesias 
nprueeen casi on el mismo número actual; Alguna~ ermitaH 
han desaparecido; la camieería :;e ha alejado de la plaza 
del 'rcatro; la'3 cárceles se han earnbiaclo de luP'ar; no existe 
la igleRÍt1 qne, había destinada exclusivamente ~. los indios; 
el rnoli110 110 agita Hus briaéreos en las faldas del "Gut.Rum­
bía" (así lo llama Ulloa) pero queda aún la antigna casa 
en la qne se alojaron los g'eodé~ieos franceses (a). 

Esta c~sa acaba de ser <lemolida.-Nota de E. E. B. 

9 
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Este Siglo es abundante en escritos que ~e relacionan 
con la Real Audiencia de Quito. Muchos hombres de valía 
pasan por esta Ciudad y todos ellos de!!criben, y en su 
mayor parte cariñosamente, ln hermosura natural del paÍE', 
y consignan noticins importantes de los usos y costnmbre~ 
que tiene Quito; de tal manera que puede saberse con al­
guna exactitud la vida de aquella época. 

U no de los principales croni~tas de la ciudad en el 
Siglo XVIII es don Dionisio de Alsedo y Herrern, padre 
del escritor quiteño, autor del " Diccionario Geográfico e 
Histórico de las Indias Occídent.tles o América", (una hija, 
doña Leonor, casó en Guayagnil ). Dionisio de Alsedo fué 
nombrado Presidente de la Real Audiencia de Quito en 17~8. 
Ya en otra vez había estado por estas tierraR, de modo 
que pudo conocerlas bastante. 

Como Presidente, Alsedo fué celoso del cumplimiento 
de sus deberes, recto y progresista y muchos bienes hizo 
a las provincias y en especial a esta ciudad. 

Durante el tiempo de su Presidencia, en 17315, llegó 
a Quito la mi~ión fwncesa encargada de la medición del 
ecuador por la Academia de Ciencias de París; en esta 
misión vinieron Godin, Bonguer, La Oondamine, etc., y con 
los franceses llegaron los jóvenes marinos españoles Jorge 
Juan y Antonio de Ulloa. 

Alsedo levantó el primer plano de Quito, trabajó un 
mapa de las Provincias e hizo un " Resumen de la Real 
Hacienda de Quito", que pennaneee manuscrito en la lli­
bliuteca de la Acaderrdn de la H.eal Hi8toria de Madrid. 
lDscribió también un "Compendio Histórico de la Provincia, 
partidos, ciudndes, astillerofl, r]os y puertos de Gnnyaquil 
en la Mar del Sur", publicado en Madrid en 1741. Y 
cuando después de AU período ~dministrativo en Panarná, 
apesarado por las aeusaeiones que se le hicieron, cansado 
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de una vida de luchas, se retiró a Madrid, como una vuel­
ta a los tnc~ores años de su vida, escribió Pl1 1776 · la 
"Descripción Geográfica de la Real Audiencia de Quito". 
(Esta Deseripción publicó The Spanish Soeiety of America, 
Madrid, 1915. Prólof~O, con importantes notas bío- biblio­
gráficas, por C. González Palencia). 

Este trabajo fué uno de los últimos de Alsedo; pues 
que mm·ió en 1777. 

En la Deseripci6n puso Alsedo todo el afecto que guar­
daba para la ciudad en la que gobel'llÓ en los años rne­
jores de su vida. Es todo simpatía; pnreciera que fe cuida 
de no anotar. aspectos que pudieran ser desagradables. 

Comienza la descripción observado algo en que van 
a dd.cnorse muehos otros viajeros; el por qué de la bondnd 
del t:lima y de la benignidad de la naturaleza eu un te­
rritorio situado bajo el ecuador. Y así dice, Alsedo, de 
Quito: ''Y sin embargo de demorar en el punto medio de 
la 1 órrida zona, donde están perpendiculares la luz y el calor 
de los rayos solares, y por esto se persuadieron los anti­
guos a que Re ría inhabitable, (y) es tan nl contrario que 
en ~u situación se sucede el Liem ¡:¡o y no se altera ; son 
siempre iguales los días, y las noches forman una conti­
nuada primavera en todo el año en que amanece a las 
cuatro y anochece después de las seis". 

A Quito se entra por el Snr "por nn fuerte y anchú­
l'OS•l puente de piedra, de cuyos artífices no hay tradición 
alg:mm". "Y a. la salida que va al llmw dE\ Tnrubllmba, de­
mora llll poqneiio ceno que llamnn el Panecillo, vergel de 
lns d(~liei:w dentro de In poblnción, fecunda fertilidad de 
cuanto se cultiva en flores, plantas y fmtas ". 

q;;rn completnt· el elogio de la eindud, manifiesta que 
por )~/ apneible eondicióu de su temperamento, por su fe­
oundiélad, por, su~ valles y vegas de los montes floridos, 
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"la distinguen en el Perú con el nombre de siemp?·e VeTde 
Quito". 

Los académicos franceses, Bouguer y I1a Condamine, 
eseribieron también sus impresiones acerca de Quito. El 
Primel'O en su "Relación de Viaje" (a) recuerda que lle­
gó a Quito el 10 de Junio de 1736, después de haber 
seguido la misma rnta que siglos antes siguiera el Conquis­
tador Alvarado. Expresa que Quito es digna del título de 
ciudad que tiene, por su espaciosidad, edificios y número 
de habitantes: calcula en 30 o 40 mil el número de éstos. 

La planicie andina le maravilló. "Es necesario confe­
sa¡· que cuando se está en los desiertos que sirven de vase 
a la cordillera y que se ve esta alta cadena erizada de 
puntas, no se puede imaginar lo que ella oculta. Se cree 
que al escalar esas montañas de aspecto tan espantoso se 
tendrá que descender al otro lado obligado por las incle­
mencias del cielo, y que se volverá a entrar en otras flo­
restas parecitlas a las que Re acaba de dejar: no puede 
ea ber en el eBpíritu que detrá1; de estas primeras montañas 
haya otras tan altas y que las dos sirvan para cubrir es­
te pedazo rle tiena feliz en el que la natmaleza diseña e11 
sus liberalidades, o más bien dicho en sus profusiones, la 
imagen de un paraíso terrestre". 

Y viene la observación ya esperada: "La extensión 
suficiente del valle y su exposición al calor del sol, debe­
rían vol ver (a Quito) insoportable por el calor; pero de 
otro lado la gran elevación del terreno y In vecindad de 
la nieve deben temperar el calor; estos rlos contrarios, si 
así se puede decir, ¡;:e jnntan, y 8~ta alianza no puede rne­
nos de producir un otoño y una primavera continuada". 

(a) r.I. Bouguer. -La figure de la terre avec une Relatíon abre~ée de 
ce voyage, qui contíent la descriptiun du pays daos lequel les opératious 
out été faites.- París, -1749. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



133 

Bou!!ner dice que el año 1741 fue exagrradamente llo­
vio~o, por lo que h1s mmechas se pt•rdieron: "sin embargo 
easi nadie sufrió; los pobres se vieron nn poco incomoda­
dos, pero vivieron. Se tuvo que recurrir &. los frutos y 
diversas legumbres quo no faltaron". 

Este Académico l'<'greHÓ a ]'nweia en febrero de 1742, 
después de haber realizn.dü, eon ~:~us compañeros, los impor­
tantes trabajos qno so IcHo cneomendara. 

Por su carácter vivo, franco y jovial, l;a C'ondamine 
fue de los AcadómieoH, el qno rnks en nontacto vivió con 
las soeieclndes do osiAIH provinein~ y ol qno, por lo mismo, 
Tllás amigos tuvo ,v míÍH l.trntos renuen)o~ dejó. 'l'ambién 
fue como el almn de In mi::dón, quien SH entendió en re­
mover dificultndt>H y 1:11 Ho~t.ntH'l' y dosenrredar las cuestio­
nes que ~e sm;eit.Hron eon respecto a él mil'mo y a la 
mif,ión. IJa Oondarnillo llegó a Quito el 14 de Junio de 
1736. 

Como frut.o do H\lf\ trnlwjos escribió varias obras; y 
como constHHH'neia dtJ l'U o~t;nncin en esta¡.¡ provincias es de 
rmma irnportnnein ~~~ "Diario de Viaje". En este diario 
dine dn Quito tpio m1 "eiudnd célebre en la dorniuación es­
pnflola on In A mériea Meridional, Capital de una gran Pro­
vincia eon ol títnlo do reino, !<ede de un obispado, de una 
Aurüen(;/a !leal o Pnrlt\rnento y de diversos tributlales; 
ndornadn con un gran llÍLmero de iglesiaH y conventos, de 
dos eolegios para. In inRtrueción de la. juventud; y, por una 
singularidad notablo, de dos Universidades". 

Levantó el plano de Quito. En el Diario hace notar 
que oHto plano ONtuvo grabado desde 1746, dos años antes 
quo ~.1 do ,Juan y Ulloa. 

1~¡/0onndo los académicos hacían sus obset·vaciunes en la 
eirn:t' rlol PidJi11eha, fueron visil.ados por dos quiteños: 
" MientraH ostábamos acampados en este lugar, dos vecinos 
de Quito, eúnocidot; de Don Antonio de Ulloa, quien par-
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ticipaba de nuestros trabajos, tuvieron la curiosidad, que 
acaso era de toda la ciudad, de saber lo que hacíamos tan 
la1·go tiempo en esta mediana región del aire. Subieron en 
mulas hasta e\ pie de la roca en que habíamos plantado 
nuestro domicilio, pero les faltaba franquear doscientas toe~ 
sas de altura perpendicular, a las que no , se podía subir 
sino con ayuda de los pies y de las manos y en algunas 
partes con mncho peligro. Una parte del camino era una 
arena mo\·ediza que se escurría bajo los pies y en la que 
se retrocedía en lugar de avanzar. Felizmente para ellos 
no había niebla ni llovía; sin embargo les vimos muchas 
veces al abandona¡· la partida. En fin con la ayuda uno 
del otro y con socon·o de nuestros indios, hicieron nuevos 
esfuerzos y llegaron a nuestro puesto, después de haber in­
vertido más de dos horas en escalarlo. Les recibimos lo 
mejor posible, les hicimos partícipes de todas nuestras ri · 
quezas. Nos encontraron más provistos de nieve que de 
agua. Se encendió un gran fuego para beber el hielo; pa­
saron con nosotros una parte de\ día y volvieron a Quito 
por la tarde. En Quito hemos conservado después la repu­
tación de una especie de hombres extraordinarios". 

En 1742 subió por segnnda vez al Pichincha. Onando 
se prepamba la ascención, le acaeció una alegre aventura. 
Se le acercó un religioBo fcanciscano y hablándole muy en 
secreto, le prom1tió en'leñarle una mina de oro en e\ Pi­
chincha, que u•J ín1io le h\bÍa h·~cho conocer hacen siete 
u ocho añfls. "E~te hnen padre destinaba su parte de este 
tesoro a fandar en Qníto nn 'rcibnna\ dd Inquisición; pues 
que e.~tab·:t, seg6n él, imperfectamente sul)lido por un simple 
Oomisariato del Santo Ofieio. P,1ra poder cooperar a un fin 
tan loable ( •tlegre e irónico francé~ ). le ofrecí una cabalga­
dura, un abrigo bajo mi tienda y co8tearle hasta la vuelta: 
es verdad que nada le daba a cuenta del hallazgo. Oomo 
el pndre no estaba listo para seguirme en ese momento, 
ofrecí esperarle, pero no oí hablar más de él". 

Quito recibió con admiración y cariño a los Académicos : 
In sociedad hizo gala de festejarlos y las corporaciones de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



135 

vnlía les demostraron sus preferencias. El 25 de Mayo de 
1742, el jesuítu Carlos Arboleda, criollo de Popayán, dedicó 
a la Academia de Ciencias de París, una tesis de Teología. 

La Oondamine que da alnbanr.as cuando encuentra razón 
para ello, no deja tampoco do anotar las deficiencias que 
encuentra. LaH artes y lns cionciaH sorr poco cultivadas ge­
neralmente, dice; p(11'0 h11y un poqnefto uúmero de personas 
depositarias del sagrado fuego. Pnra eomprobnrlo cita eorn­
placido a la fnmilia do don Josó DávnloR, en los l~lo11es de 
Riobarnba, familia cnltivn<lt1 todn. Una hija del señor Dá­
vn los, niñn de dier. mios, trad neo porfoetn me u te el francél:l, 
y una hermana mayor· do ÓNiu, toea varios instrumentos de 
música y pinta miiialuraH HÍII haber tenido nunca maestro. 
En esta casa están domioilinda:; las artes, dice. 

Oita asimi:nno eon ndmimtivo reconocimiento al doctor 
Jm.:é Maldonndo, Om·n del (~uinche y hermano del Geógrafo, 
del que La Oondanri11o ha heeho el más grande elogio. Del 
inestimable cura dieo qno d(~sennsaba Traduciendo un capítulo 
de la lleehe·¡·t•ho de la ViÍ'I'Üé del Padre Malebranche, "ocu­
pación singular pnt•u nn eura de la:o Indias Españolas". 

La Oondnrniuo Halió d~' Quito, con direceión a Francia, · 
el 4 do Hotiomhro do 1742. Al partir expresa que deja 
un lug¡¡r m ny reoornendtl b le por la dulzura y ltl igualdad 
de sn elimn, on el cual, después do una permanencia de 
mnehos nftoH, quedaban algunoH amigos. 

A,quí doborínn venir Juan y Ullo:.;, ]o¡;¡ marinos espa­
ñoles::;;q u o neo m pafiarou a los geodésicos franceses; pero eo­
mo j!ltu.~ twtorm; han trntldo extenlla y minuciosamente lo 
relaeionado eon las provindas de Quito y con la ciurlad 
prirwipalmont:o, reservaré e:,¡as noticias para consig'narlas des­
pué::; de la dol p,1dre Ooleti. gsto Jesuita italiano fué uno 
de los qtw, oou Milanesio, Sannn, Bizzocbe y otros, pro­
cedentes do la gran madr.o latina, trajeron a Quito renova­
ción de rnélir)t~o::; y doctritlllS litenu'ÍI!H y filoRóticn!l. 
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Ooleti e~cribió aeerca de Quito en el Gaz7el1"e1'e Ame-
1'/:c(JJto (a). Hemos tenido la ~norte de ennsultar nnn pre­
eios:J. y l'arí,ima eMtn, que, el Padre diri,gió desde Quito a 
un hermano ~myo, el 1() de .Junio de 1757 (b). 

Por la Vímt>ma del cuarto en que e:~cribe el Padre se 
ve ¡,t mo11tnña del Pichincha a In qne roira de cunndo en 
en>wrlo, mientras pa~n por su mt:mHnia el recuerdo de los 
!Wrm; ansemes. I~seribe ti su her:nano, escribe pnra que se­
pa eual eH sn vida en el apartado y lejauo país eu qne se 
hai!M. Dos meses nnteH ewribió otra muta, larga y deta­
l!adn, con lloticia8 de este territorio y de la gtmte do nquí. 
B~sta cnrt::~ va a ~1:-H' más .eonfideucial, contendrá noticias in­
dí vid unlcs y tn rnbién del (mí~. N o puede eseribir con dete­
nimionto, porque s11 enenoni;m sunwnHmte oeupado; pues que 
como profr,•snr de gmmática enseña a 4 7 muo hados imper­
tinelltes; pero quP, a decir verdad, tienen mncho espíritu y 
eapaeid:Hl; y que eomo biblioteeario, arregla 4.000 volúme­
nes !'(\VUeltos eomo uná B,lbilonia, sin eatálogo, ni orden. 
'riene ademá:;; el eneargo do o~cribir la Historia del Colegio 
Máximo de Quito, en los últimos cinno años. f!Js cosa de 
rida y eompaHióu, dice, ver correr a un hombre de un lado 
parn otro, para atender a la biblioteca, a las clases, al 
hrc,viario, a !fl llnmnda. del Rnperior, a la consulta de un 
escolar, etc., etc. 

Despnés de estas noticias do caráctm· particular, sP en­
t.rctionr en hncer la de~eripoión de Quito; ciudad en la que 
ereP qne habrá dt' 46 n 48 mil almas. El Padre manifiesta 
qn•l antes la eindad era rica, porque era rniiyor el comercio 
y ol número de inrlíg·er1as; cuando eseribe la earta hay mu-

(lt) Artículo que lo reproducimos íntegro.-Nota do E. E. B. 

(b) )l;;;t,e raríRimo follc.t,o pertt'neee <1 la Bibliotflca del Sr. J. Jijón y Caa­
nwño. L:.1 carr.n fué a rlar <1 !r1 Hillliot!-'ea de Bns,alHJ de la que la sacó Nicole 
Co!nposttolla pant puhlicarl>t, d<,dir•ándnl>t al nobile Leonardo Dolfir: del fn Vi­
n··no''• ne.l ¡~iomo in ehfl ht riglia sna 'l'm'eHa va esposa a Luigi Sinigaglia.- El 
folleto lleva el J;íl:,ulo üe ".Relai.Í<liHJ intl<lita dell~ oittá ,¡¡ Qnito nel Perú di Gian 
JJomenico Coleti.-B:.wsano.-'l'ipi di Dasilio Uas~ggio JHDCCCXLIX", 
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chos nobles reducidos a extrema miseria, y en general hay 
mucha pobreza. Pero e! Padre apunta que la causa para 
la pobreza no es sólo la decadencia del comercio, sino 
el excesivo lujo que gasta la gente, la cual puede no teuer 
un pan para comer al medio día, ante'> de dejar de hacerse 
un rico vestido. 

Esto en cuanto a sus habitantes; respecto a la parte 
física de la ciudad, se refiere a los principales edificios y 
lugares públicos. En la plaza grande hay una fuente de pie­
dra, parecida a una de Rovigno d.e Istria: está bien labrada y 
en lo alto tiene un ángel dol'A.do que arroja agua por una 
trompeta, que el ángel tieue en actitud de tocarla. IGI Pa­
lacio de la Audiencia, llpenas es una casa grm1de, sin nin­
guna belleza. Snn Francisco tiene una gran escalinata y una 
lwrmosa fachada: obra maciza, de buena arquitectara, toda 
de piedra, bien trabajada: se puede decir que es In mejor 
fachada que hay en todR América. Las casas de los ricos 
8on grandes, cómodas, bien ordenadas por dentro, aunque el 
extol'iot· uo tenga uinguua distinción. 

La elección de alcaldes es causa de desórdenes por la 
di visión entre c1'iollos y clwpetones. 

I1os vestidos de los c3nónígos y · clérigos ¡¡on ricos y 
costosos: andan seg·nidos de nn negro con librea, que lleva 
el qnit;nsol con franjas de oro y plata. Algunos prelados 
han quorido moderar tanto lujo, pero todo ha sido inútil. 

mi lujo es Ull pecado de la eiudad. Las señoras llevlln 
vestid oH-:, do gran costo, licencia e iumodestia, exclama es­
pantudo:"fl tanto qne piensa qne no puede inventarse cosa 
más dL:rbóliea y e::candalosa. 

Los oHLudios no est.á11 muy adelautados; los jóvenes 
de~puéH do dos o treH años de grarnática, pnsan al Pstudio 
de filowf'ía, ]n,, rnáH vieja y rancia, "deseendiente del ya fé­
tido peripatism6". IJa literatura también anda mal; sólo 
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hay charlatanes y cualquier escolá.stico cree valer más que 
todos los literatos de Europa. 

Pero el Padre confiesa que los mestizos son hábiles 
para la pintura y escultura; áunque no tienen aptitudes 
creadoras y se contenta11 con imitar con paciencia y dei3treza. 

Las señoras pasan la vida cosiendo, recibiendo visitas o 
haciendo novenas en las iglesias. 

Hay un baile infame, escribe horrorizado; se llama el 
fandango, diversión de la gente b:tja, a la qne conduce tales 
excesos de brutalidad, que só\p recordarlo da espanto. 

1 
1 

Y viene la esperada observación de que Quito, sin 
embargo de hallarse en el ecuador, es decir en el centro 
de la Zotin rrórrida, tiene un temperamento verdaderamente 
particular, pues que no se siente la fuerza del calor ni el 
rigor del frío. Se goza de una eterna primavera·, dice. 

Lo fastidioso es la lluvia, y para probarnos que no 
hay nada nuevo bajo el sol, cuenta que un obispo gracio­
so decía que en Quito llueve trece melles. 

El Padre concluye la carta con unas frases en español 
en las que saca a relucir la segunda persona del plural de 
los verbos. "IJee y ríete, porque tanto os te causará fas­
tidio, pero esta es la majestad de la lengua española", es­
cribe. l~n la carta hay satisfacción. A pesar de las muchas 
ocupaciones de las que se quejaba Coleti, parece que uo 
estaba del todo descontento en estas tierras. 

Jorge Juan y Antonio de Ulloa, que llegaron a estas 
tierras con los sabios franceses ya citados, han dejado en 
]a "Relación Histórica del Viaje a la América Meridional", 
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una descripción detallada de lo que fué la ciudad de Quito 
en el Siglo X VIII. (a), 

El vestido de las quiteñas ha sido siempre un motivo 
de admonición <le parte de los párrocos y religiosos, que 
han creído que el lujo y las modas eran demostración no 
solamente de respeto religioso, sino también causa de caÍ· 
das y debilidades deshonrosas. El señor González Suárez 
dice que el Obispo Polo "prohibía el nso, común entonces, 
y la moda de tt'11er las mujeres vestidos poco honestos, 
llamados de tres talles, para dejar descubiertas aquellas 
partms superiores del cuerpo, que la modestia manda llevar 
ocu!t<ts: amenazó con excomunión a los que bailaran el 
baile y danza popular conocida con el nombre de fandango 
en que padecía grave qnebranto la moral, y con las mis­
mas penas y censuras intentó estorbar el juego de carnaval, 
a cuyos desórdenes atribuía el obispo el terremoto de 1755". 

El Dt·. Molina, a principios del siglo, pronunciaba un 
sermón iracundo contra la deshonestidad, descotados· y talles 
de las mujeres, que es todo un capítulo de envejecida mo­
ral, que seguramente no convenció ni persuadió a nadie, 
cuando el Obispo Polo prohibió más tarde el uso de esos 
oscandaioHos vestidos. Que las qniteñas no atendieron a este 
mandato pastoral se prueba con las nuevas y reiteradas ad­
vertencia!l, qne sobre el mismo particular hacía, ya muy 
cerca de eonclnirse el siglo, el Provisor Cuer<) y Caicedo, 
según ~o viene E~n conocimiento por el siguiente diálogo 
de lDspüjo 

1
; 

e::,; 
)JI 

liln ;!Ís con vorsaciones del Nuevn Lucia no, los interlo­
cutores Mora y Mnrillo hablan de un sermón predicado por 
el citado sofíor Cuero: 

{a) Cuya t•olnciún, on pnrto, !n t;t'allset•itJimos on esta obra.-Nota de E. E. R. 
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" Doetor Mera: Pero qué dijo de las señoritas o no 
señoritas monistas, de quienes nlgunas sé qne se quejaban 
del Pro vigor 7 

Doctor Mnrillo: Nada más, sino qne se vestían inho­
nesta11, que eran provocativas a mal eon sus indecentes 
ademanes, hasta en los templos; que gastaban mucha pom­
pa, volviendo inútiles arcas enteras de ropas nuevas, por 
no ser de !a última moda; y que las casadas estnban dis­
tantes del recato y pudor que debían observar. 

Doctor Murillo: Po1· eso ~consejó RU señor ProviRor, 
que, si eran imitadoras do las \nuevas n10das, imitaren las 
de las señoras chapetonas _____ . ___ - -- _ - - -

Doctor Mera: Qué poca noticia tiene ust<~d del mundo, 
doctor mío! Entonces querría usted que las nuestras se 
levantasen el peinado con un tontón más prominente que 
una torre. Y a ve usted a hombres y mujrres dejándose 
rizar desde una escalem, en las pinturas de mi estudio, en 
las que so ridiculiza esta moda aflictiva, qno nnció en In­
glaterra, se crió en Francia y fué a tomar asiento en Es­
paña. Ahora, qué dice usted de las batas que llaman ya 
polonrsas, ya frnncesas, ya circaeinnas, para las qne aún 
no parece toda una pieza de seda bastante, cada una de 
ellas ampollada y follnjuda ~ Qué rne diría nsted si viese 
los tontillos que yo he visto, costosíBimos y todos de ojuela 
de plata y oro~ Sepa ustPd que las españolas y todas 
las rnnjeres de la Europa en este siglo de lujo, tienen sas 
trajes muy sobrrbios y costosos, y tim1en ciertos adornillos 
do la moda, que hacen reclamo a ]á impureza. Ahora, aho­
ra en España, en el mismo Madrid, está privando la mo­
da de chapines o zapaiitos de melnma a cuatro colores; y 
en tiempo del Padre lfeijóo reinó la impurísima moda de 
tnwr los pechos deRcnbiertos, como mostradores de la tor­
peza________ Querrá usted después de esto que se vistan 
las quiteñas a la española. 
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Pot• supuesto que los tres talles harían sonreir ahora a 
cualquier severo moralista; y en efecto no había motivo de 
escándalo, de atenerse a lo que se puede ver por los re­
tratos de la época. En la carrera rápida hacia la simpli­
ficaeión del vestido, se ha ganado mucho üon el tiempo; 
desde los tt·ajes complicados del Siglo XVIII y priucipioe 
del Siglo XIX, a la ~obriedad y transparencia de las tela~ 
modernas, hay nada menos que nn siglo de diferencia. Los 
mismos religiosos se han declarado vencidos ell la lucha 
con el desnudo; acaso vamos a Ilegal' a la sirnplieidnd grie­
ga y nuestros ojos ~e acostumbran cada vez más al sonro­
sado de la carne y a la redondez de las formas. 

Ulloa dice que en las mujeres de Quito luce la dis­
tinción con el buen parecer y el agrado. Cultivan las 
flores, primorosas hermanas de ellas; y las macetas con 
plantas olorosas y con encendidos clavPles eran tenidos cni­
dado8amente en los balcones y en las azoteas. "Con mo­
tivo de la desigualdad de las calles de Quito, no podían 
usarse los carruajes; de tal manera que las personas de 
calidad salían a la calle acompañadas de un criado, el que 
llevaba un gran quitasol; y las señoras principales andaban 
en sillas de manos". 

De estas sillas dijo el Padre Aguirre " Las sillas do 
mano aquí-se miran como a porfia-, y te aseguro a fé 
mía-qno lt~n Jnn.las no las ví.-Luego que las descubrí-por 
unos ladoH y~;,;otros,-viendo los asientos rotos-y quebradas las 
tablillas,- d'(¡n: bien pueden ser sillas, más yo las tengo por 
potros. K;to satírieo toque hace conocer además un defecto 
capital quitofio qne ha perdurado y que se convierte en una 
arnona:~.a ~oeial, porque 110 se puede impunemente aparentar 
la cotnodidad y el lujo que no se tiene. El mismo sntí­
rico jesuHa diee que fuera de los ricachos, quienes gozaban 
do hnrtm11, aynnabau los demás, pero aparentaban riqueza. 
g¡ píllillo do dientes manejado con soltura ha.cía creer eu 
pomidas opípal'as. 
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La hermosura de las qniteüas fné proverbial. La gra­
cia dió a estas mujeres distinción y nobleza. Las altas da­
mas !lEmas de orgullo y desdén, rn1san por las calles como 
eu goce de soberanía: tienen los ojos que brillan y la boca 
sonriente: tienen la piel blanca y In proporción de carnes 
que ni le hacen grácil 11Í le dan de pesada: es provocativa, 
pero no sensual : le gusta las novedades, pero más gusta de 
conservar la pureza tradicional del hogar y las costumbres 
honradas. 

Por las calles que las damas atraviesan derramando per­
fecciones y gracias y talvez ruminndo orgullos de rancia 
aristocracia, taconean rnidosa y armoniosamente, la chul/a y 
la chola, estas sí pequeñas avispas que van llevando un re­
guero de suspiros y deseos ; capuchinas del demonio, como 
las calificó Espejo.-Morenas, trigo tostado al sol, que dijo el 
poeta (Arturo Borja) son las futuras madres de este pue­
blo fuerte y animoso, decidor y vivaracho, que tiene la sal 
de la gracia y la oportunidad de la risa. 

Pero es preciso dejar constancia de la alta cualidad que 
distingue a la quiteña, dama, chulla o chola, sus eondicio­
nes de madre de familia ejemplar y de esposa intachable. 
Raros son los casos de desaveniencias conyugales y antes 
bien la historia se complace en anotar episodios de la vida 
social en los que la mujer va al sacrificio por el amor. 
Un caso tí pico, novelesco y trágico, en el que interviene 
la mujer colonial, es el de Madama Godin des Odorinais, 
pero que al propio tiempo demuestra como la fidelidad y 
el afecto llegan hasta el sacrificio. La criolla Dña. Isabel 
Oasamayor se casó en Quito, en 29 de Diciernbre de 1741, 
con :M:r. Jean Godin des Odonnais, oficial de la expedición 
de académicos franceses, el cual partió de Quito con de~>­
tino a Francia en Marzo de 17 49, por la vía del Oriente, 
"resuelto- diee Mr. Godin en la carta qne al respecto di­
rigiera a M. de la Condamine - a llegar sólo a Oayena, des~ 
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cendiendo el río, y pt•eparar para mt esposa un cómodo 
Vlfl.JC por la misma ruta''. Mr. Godín llegó a Oayena des­
pués de un año, en Abril de 17 50 y comenzó a gestionar 
para q'Ie el gobierno francés le concediera pm;aportes y re­
comendaciones para la Corte de Portugal, a fin de que éRta 
le proporeionara facilidades pant remontar el Amazonns y 
pot· la misma ruta volver a busear a su fümilia. En estas 
gestiones se pasó el buen francés quince años, hasta que e11 
noviembre de 1765 una galera portugnesa se puilo a órde­
nes de Mr. Godin, el cual comenzó entonces a preparar el 
viaje tan largamente pensado; pero como desgraciadamente 
cayera enfermo, mandó en su lugar a 'rristán d'Oreasaval, 
con el encargo de entregar en la Laguna UJJas cartas de 
recomendación a los ,J rsuitns y el aviso a Madame Gorlin 
pa~·a que emprendiera el viaje. 'J'ristá.n llegó a Loreto en 
Agosto de 1766, emprendió en negocios comerciales e hizo 
extraviar las cartas. A pesar de ello la •wticia de la ve­
nida de este enviado de Mr. Godin llegó a oídos de Ma­
dama It-Jabel, quien cerciorada de la verdad, después de un 
lento proceso, emprendió viaje en 1769, acornpnñada de dos 
hermanos y unos criados fieles. 

IJtt trn ve~1a por el Oriente, cru?.ado de ríos y torrentes, 
cubierto de selva impenetrable, lleno de precip-icios y fieras 
terribles, sobrepnsa a lo que pudiera componer la más loe¡¡, 
de las imaginaciones en la más trágica de la novela de 
aventuras. De hambre, de cansancio y de agotamiento mueren 
los hnnnanotr: y los criados. Un día se encontró la triste 
mujer en ]ij/ más espantosa soledad de la montaña, en la 
que pasó b'ío~ días, de los cuales, dos, junto al cnerpo rle 
los herm:uws muertos. Logra recobrarse apenas y a tientas, 
con ·la dese~'peración de la pérdida f)ll la inmensidHd de las 
selvas medro~a y sombrín, llega a un lugar habitado: llega 
deHmHln, hambrienta y medio loca de terror y el viajo con-· 
tiuúa como una pesadilln internlirwble, en medio de peligros 
y de nrnargnr:1s sin euento, hasta que la hl'roica mujer lle­
ga n Oynpok en donde la espera sn extraño marido al que 
vpolvo a ver, a los veinte años de separación. 
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m1 artíCL!lo que Rigne es ¡meado de un 
rarísimo libro, cuyo título es: " DA la in· 
!luencia de los (j¡ferentes climas del Uui­
l'erso sobre el hombre, y en partieuiHr, de 
la iufiuerwia de los elinm~ 1\B la Amél'ica 
Meridior:al ". -Su nuto1· Ahel Victorino 
Brandin, lloetor en Medieina, üe~ la Uni­
\'tWsi!lad do Parí.,, C>lhallt:~ro de la Orden 
R"rli, de IH L<Jgión de l<'mneia; de las Aca­
deuuas de Europa y de América¡ fltc. 

Dicha obra "stá impresa <m Lima en 
1826. 

El autor en la Jntro<luceiúu, 111 hablar 
rPs¡w.ctu de la índole de su obra, rntre 
otras cosas, dietJ: "En la secci611 primera 
ht>mos tratado del suelo de los varios cli­
mas. y particularmente dol de ifl Américfl 
lvltwitlionn.\ -El aire, el tempe1·ament.o, 
v las estaciones lnw dado la materin de 
'ía seeeiún 8cguwla. - Hemog r·on~~grado 
In tercera al exC~nwn dH l;t infiuene-ia de 
JoR diversu~ paí~e8, sobro el PRt.Hlo Jisioló­
gioo del hombre. - J,a nmrtu eontie11e la 
enn1neración y alguna desoripci{Jn do IHs 
enfermedades peouliares a onda región 
del universo y particularmente a la Amé­
rica Meridional. - Las latitudes, bajo el 
aspecto do los medios terap(mt,icos, y el 
régimen que r:onviene a Jos lmbitantes en 
lo~ varios climas. son el objeto de las úl­
timas secciones"· 

A 1 tratar el autor sobre lo que hemos 
tranerito, también se preocnpft sobre 
t·nest.iones sociales dtl Lima, de Tú m hez, 
de GJJayaquil, etc. Lo referente a Quito, 
Ihll' tene.r relaeion eon el propósito d~ es· 
ta obm, lo i·eproduoimo~ íntrgTHIHeute. 

No uus lHt sido poRible nneoH(.J'Jtl' dato 
Rlguno que pmlir<m ha,.:emos eono('er la 
biografía del. Dr. Brl'ndin, razón por la 
eual esta nota va. desprovista de ella. 

10 
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De Quito, de su decadet1.da, voto por su 
regeneración.-De la pacíbilídad de su 

temperamento 

VICTORINO BRA.NDIN 

rriene la suerte de los pueblos así como los cnerpos 
í'í~ieo8, su indispensable variación, a la más brillante pros­
peridad, sucede la época de su decaclencia: tal fué la :mer­
t.o de Quito. Era la más floreciente y opulenta ciudad y 
provincia de la América meridional a cansa de las riquezas 
que le proporeionaban los diversos ramos de su industria, 
prodnceioues naturales, y comercio activo: hoy no pre8enta, 
sino un triste esqueleto de su anterior opulencia. 

Quito, recostado sobre un cono llamado Yavirac, está 
directarnente bajo el ecuador por 00 latitud, y 13 minutus 
auBtral, y a 288 grados 15 minutos 44 segundos de lon­
gitud, en lo interior del territorio de la América del sud, 
y distant-~ d:l la custa y phya del mar, cerca de 150 mi­
llas, sobre uno de lo8 terrenos habitados lo más elevado del 
globo, en la falda oriental de la cordillera de los Audes: 

A la parte dt>l noroeste, le hace espalda, el cerro o 
barranco de Pichincha: en sus verticales o faldas está fa­
bricada la ciudad, circunvalada de cerros de mediana altu­
ra: t:>OII irregulares n1uehns de sus cálle~, y forman eu su 
longitud varias crestas, q ne su bcn o bajan del inferior de 
ias quebradas a lo alto de las lornas, ha:;ta donde se ex­
tiende la población. 

La magnitud de Quito es eomo la de las ciudades de 
segundo orden de IDuropa: podría parecer mucho mayor, 
si estuviera en parage menos desigual, y no en quebrada. 

Su fundación en terreno tan desigual y malo, pudién­
dola haber hecho con más comodidad, parece efecto de la 
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propenswn que tenían los indios de escoger las quebradas 
eomo lugareH más propicios para esconderse. 

lJa plaza principal de Quito tiene sus cuatro fachadas 
hormosPadm:, b uua con la igle~ia mayor o cat<1dral: la 
otra eon el rmlaeio de la audiencia, su opuesta con el ca­
bildo, y la que lo est.á a la catedral con el palacio episcopal. 
IDs cuadrada, y en el medio la adornn una fuente, o pila. 

TJas cuatro principale~ cniles qnc atraviesan los ángulos 
de la plaza, son drcreehas, anehns y hermosas; poro apar­
tándo~e de elias tres o cuatro euadr¡;s, St' toca eon la 
desi¡~ualdad dicha del terreno, y eou hts callt>s torcidas, 
di:;pnrejas y sin orden, alguu;~s o~tán en queiJradas con las 
ensns a sus lado~, siguietJdo sus curvaturas y vueltas. 

Lt~ principales calles están wlamenLe empedradas, JH~ro 
110 en todos los barrio:~: de aquí es que en tiet11po de 
aguas se hacen íntran~ita.bles, y también se m;a poeo de 
coches; y mncho menos ele otro8 carruajeR. 

Las ca~a1l princi pale.•, algunas son muy ca paces, des­
alw¡;;adas y bien repartida~, todaR de altos, con halconería 
a la enllo: fWil fabrieadas de adobeR y barro; y por ser 
la tÍt'tTa de tan bnena calidad tiene la consistencia de la 
piudn1. 

La ,,l;Índ:lcl y sn veci11dnd eHtá. dividida en siete parro­
qnia::: li)lliiC\ eier[¡J llÚtnet'O de eonventos de religiosos y 
ll!Olljn~, </u u ho:,pital común para lils dos sexos, eon ~u las 
:>e¡mrndnH para hombres y mugeres, un colegio de estudio~ 
y tlllll lliiÍV('I'Sidad. 

J,a poblneión de Quito es de cerca de cuare11ta a Clll­
euoJJta mil alma~ euando más: se compolle de bbncos, mes .. 
tÍZ 11 i·:, indios y 11egws, y de otrn8 mixturas. 

La l'uor:~.a fhiea e inteleet.ual, la inteligencia e industria, 
vai'Ía cuasi como el color: a~í el mestizo !')S más ágil, más 
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delgado, más intelig·cnte e industrioso que el indio: el que 
el:l robusto de cuerpo, de pequeña estatura, de color de acei­
tuna, tostado, sin barba, apático, lento y ftoxo. 

Lampiños por naturaleza son los indios, sin vellos, tie­
nen la cabeza muy poblada de cabello, no se pelan nunca, 
y tienen la costumbre de traerlo suelto aún para dormir. 
Las indias sólo, atan su cabello con una cinta. La mayor 
ofensa para ellos, es eortarles el pelo, cuyo color es muy 
negro, y además es lacio, áspero y grueso. 

El veRtido de los indios es muy notable para un ex­
trangero: su modo de \'i vir no lo es menos. La bebida de 
elloH eH por lo eomún el aguardiente de caña, también la 
chicha y el guarapo. 

Es también muy común en aquel país el mote, que es 
unn especie de tó de la India oriental, aunque el modo de 
tomarlo es distinto, pues es con una bombilla o canuto. 
Usan por lo regular de esta bebida por la mañana en ayu­
nas, y muchos la repiten por la tarde. Ella pnede muy 
bien ser saludable y provechosa, pero el modo de beberla 
es demasiado Jp~;a]ifwdo, porque con una bombilla sola se 
~>irveu todas las personas que hay en lo compañía: los na­
turales son apasionados de este mate, y cuando caminan, lo 
prefieren a otro cualquier alimento. 

Se encuentra en eRta población de Qnito más inclinn­
cion a las artes de la pintura, escultura, platería y otras 
de esta clase, respecto do cualquiera otra eiudad de la Amé­
rica del Sur. rrambién muchos se dedican a hacer instrumen­
to~'>, e imitan con mucha facilidad y perfección toda copia. 
J,os mestizos particularmente se dedican a eRtas artes. Uno 
de elloR, nombrado Miguel de Santiago, fné muy célebre: 
sus obras se conservan en gran estimación en el Perú, co­
mo las de J1iguel Angel y el Rubens en Europa. Hoy PI 
V ..... tiene también gran celebridad: el retrato histórico de 
8. E. el Libertador, le ha hecho una colosal reputación. Si 
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el dibujo y el colorido deja que desear, la pausa y seme­
janza no carece de la naturaleza y de verdad. 

Pero esta inclinación a las artes está paralizado por 
una Ilojera que lo predomina, no hay vicio a que no se 
abaudoue. La embriague~, el jnego, el hurto, lo practican 
con hatería, osados v Rutiles al fleep,qo. La falta de ocu­
paciones y de educación cou que se cría la gente vulgar, 
los conduce con la ociosi tlad a . todos e~tos vicios, y a la 
establecida costumbre de los hayles o fandangos mny li­
cenciosos, los excesos y desórdenes correRponden a semejante 
función. El agnardiente, la chicha, el guarapo, abundan y 
aumentan la liviandad. 

La juventud distinguida del país se dedica al estudio 
de la filo¡;;ofia y teología : son sutiles de ingenio, y propios 
para el estudio: poseen clara comprehensión y con poco 
trabajo se hacen dueños de lo que se les enseña. Sería 
dt:\ dosear un otro método de enseñanza más análogo a los 
progresos de las ciencias. f!~l único ejercicio de las personas 
do (listineión e~ visitar sus haciendas o chaeras, y en ellas 
pasan todo el tiempo de las cosechas, ~Siendo muy raros 
los que se aplican al comerci<). 

La 'ysnntnosidad de los entierros era notable, no tenia 
corn paraJión en ninguna parte: la vanidad era tan extre­
mada que se arruinaban y destruían muchos caudales en 
fu uerales y honras. · 

Quién podrá juzgar del temperamento que goza Qnito 
si se arregla a la nntuwl especulnción imaginnrin 7 Quién 
¡,;e atreverá a per<>uadir que en el centro del mismo ecua­
dor 110 iueomoda el cnlur, y que la apneibilidad del clima, 
y la inmutable igualdad de Boches y días hacen feliz nn 
país inhabitable al parecer por su situación? 

Los rnedios que la 11aturaleza tomó para deHvaneeer el 
efecto de los rayos del sol, y para moderar su grnn ca­
lor son: 
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Primero. La excesiva elevación del terreno que tiene 
aquel suelo respecto de la superficje del mar y de toda 
la tierra. 

Segundo. Los cerros muy elevados y de gran magni­
tud todos emblanquecidos por el hielo y nieve que los cir­
cundn y cubre desde sus altos copetes hasta la falda. 

'l'ercero. Los vientos que allí son continuos, frescos y 
saludables: las lluvias frecnentetl. 'l'odo esto contribuye a 
hacer el temple que goza Qnito un medio tal, que ni los 
calores lo molestan, ni son incómodos los hielos, viviendo 
en medio de él. 

A esto se agrega la igualdad que permanece todo el 
año, siendo casi imperceptible la diferencia de unos días a 
otros: a~í lnt• mnñanas son ft·eHcas, lo restante del día tem­
plado, y las nochea de u11 temperamento agradable. 

Los vientos refrescando la tierra continuamente, la man­
tienen exrnta de que los rayos del sol lleguen a hacer im­
presión demasiado sensible o incómoda. Si a estt\s excelen­
cias no contrapesaran algunns pensiones a qne está sugeto 
fLquel paÚ;, pudiera tenerse pm· el mejor de la tiena. Pe 
ro decaese tanto a vista rle ellaR, que llegan a disminuirse 
lo~ quilates de ~ll bondad con los accidentes que la indis­
ponen: b]en sea por los fonnidables y continnoE~ aguaceros, 
bien por las espantosa~ y horribles tempestades de truenos, 
rayo> y relálllpagor;, o bien por los impensados temblores 
qne Re experimentan cllando está muy distante de ellos la 
imaginación. 

[~egularmente allí son muy apacibles los días todo el 
deonrso de la mañana hasta la una o dos de la tarde, man­
teniéndose el cielo alegre y puro, el sol hermoso y toda 
la atmósfera despej;lda; pero desde esta hora empiezan a 
levantarse va porc>s, se entolda todo el cielo con a venidas, 
nubes, y estos ·se convierten en tempestad furiosa de re­
lámpagos, truenos y rayos, con cuyo estrépito no solo se 
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e~tremecen aquellos vecinos cerros, SlllO quo sus efedof< Fe 
stwlon experimentar con desgracills quP se hllccn Eentir en 
la ciudad, y por último precipitando las 11ubes, se desha­
cen en copiosa lluvia, tal que en corto tiempo se hacen 
ríos y lagunas en las calles y plazns. 

Suele haber algún intennlo de seis u ocho días de 
serenidad. Bajo un pmdente u•ncrpto ~e puede hacer juicio, 
que solo una cuarta o quintn parte de los días del año 
será de tiempo bueno, pero interpolado con el contrario. 

La distinción de in.-icnlo y de verano adnJitida en 
aquel clima consiste, en ¡;na mny corta diferencia que se 
11ota entre llllO y otro. D,_:;sde el mes de Dicirmbre hasta 
Abril, Mayo o J urlio, ( ¡; ,¡ tiempo que se llAma invierno, 
y los rostAntes IYH'ses ('1:1:1ponen e.l verano. En el primero 
son más comunes las ngnas, y en el segundo suelen me­
diar máH días de bo:::a1za entre los de lluvia~. Siempre 
que se suspenden é$!n;; por más tiempo que el de quince 
días, se vé a aquel\n eiudad hacer plegarias y rogativas 
públicas para que Hugan; y cuando continúan sin intermi­
sión, se repiten con -el fin de que se acaben, porque de 
la sequedad se originan enfermedades y achaques graves y 
peligrosos, lo mi~mo de la eo11tinuacióu de las aguas, no 
dando algunos düw de treguas. 

Además del beueficio que dispensan allí las lluvias, mo­
derando el intenso calor de los rayos del sol, son de gran 
utilidad para la limpieza de las calles. 

La di8posición de aquel país a los terremotos o tem­
blores de tiurra, no es menos :penosa que las autecedente8, 
aunque en la realidad no sean tan frecuentes. 

A la calidad de su temperamento se le debe atribuir 
una particularidad toda opuesta a la de Limrt y de Gua­
~·nquil: esta es, la de que por la pureza del ayre !lO per­
wite que haya procreación de insectos: así es que no sólo 
no se ven allí rno~quitos ni pu1gaH, sino que también está 
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exempto de toda especie de sabandijas, no conociéndose allí 
ninguna ponzoñosa. 

Aunque no so entiende allí eu su propio sentido el 
nombl'e de contagio ni el de peste, tan vulgar en Lima, 
Guayaquil y Panamá, porque unnca ~e ha experimentado en 
aquella parte de América, con todo, hay fiebres malignas, 
tabardillos y plenreéas o costados, que en ocasiones causan 
mortandad. 

El mal, dicho vulg·armente del Valle o vicho, témese, 
y es tan común, que en los principios de cualquiera en­
fermedad aplican los medicamentos adecuados para curarlo. 
Las dísenter'Ías, cuyas curaciones son demasiado emphicas. 

Las enfermedades venéreas son comunmente excesivas, 
por no reducirse a cura formal. 

Cuando rein:\n los vientos del norte y nordeste que son 
los más fríos por pasar por algunos páramos nevados que 
caen hacia aquella parte, se padece el catarro, que allí lla­
man pechugueras, y toda la ciudad se inficiona de este 
accidente, que es do bastaute molestia.- Entonces es el 
temperamento algo desabrido, pues en las nwñanas se dexa 
de :oe11tir el frío más de lo regular, lo que motiva a mu­
dnr el vestuario que se acosturnbra, abrigándose más. En 
Psta época el método curativo del catedrático Brousais pue­
de multiplicar sus sueeso~;, y aumentar sus triunfos. 

La fertilidad del territorio de Quito, la feenndidad de 
n q nullos campos es tal, que faltan voces para expresarlo. 
Tal, q lle parecería a muchos increíble, si a sn persuación 
no eoutribuyese el oonsiderar la igualdad y benignidad del 
elima. La humedad continua, el calor y frío moderados, 
no rnroK los soles para orear la tierra y fecnYJdarla., no es 
nstraño que por natllralo?.a sea más fértil aquel país, que 
todos los que no logran semejaute exclusión. 
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Se nota con admiración que al paso que se secan en 
los prados las hierbas, suceden que nacen en el mismo mo­
mento otras, y al tiempo qne toman su sazón las frutas, 
se envejecen las hojas que las acompañaron, y va produ­
ciendo otra¡; el mismo árbol. Esta grande fertilidad hace 
abundar todo género de frutas y conwstihles. Se observan 
en las car11e:; qne se gastan en Quit,o de novillos cebados, 
carneros, cerdos y aves ilomésticas, que la oarne de novillo 
o vaca es de mejor calidad que la de I~uropa, y se ven­
de a cuatro o seis reales la arroba. Ijas legumbres verdes, 
raices, fruta de toda especie abundan muy eornunmente. El 
queso tiene rnucho m10 en divorHns maneras. Ija propensión 
a los dulces oxoede aquí respecto n otros países, y así es 
cuantioso el consumo de azúcar y miel. 

Las producciones do sus fábrioas sirven para mantener 
su comercio; pero este tráfieo PS muy reducido por la in­
troducción de efectos de las fábricas extrangeras, bien que 
nntes de esta abunrlante nueva introducción, y desde más 
de cíen año8, había decaído sensiblemente su industria ma­
nufactnral. 

I1as produccioner; de sus fábricas se reducen a tráficos 
de lienzos do algodón hlaueos, o tocuyos, bayeta, paños. 

Algn11as harinas del pa.ís se conducían a Guayaquil, bien 
quo Pn corta etJntid&d: igual salida logran los texidos para 
In p1·ovineia de Popayán, Pasto y Santa :H'é. 

'Pinta, añil, cnyo eonsnmo era corwiderable en los obra· 
r",'!\H dn Hll f'ábrica de paños, bayetas, &c. el hierro y acero 
Nn inLrodneía por Guayaquil. Se trabajan otras veces rnu~ 
nhoH U•:xid1H:, y todo por manos de los indios en los obraget1, 
o (111 HIIH eanns, lo que contribuía a conservar su población: 
IH>,Y 11p111l1H1 so haeen algunos pañoR muy comunes, bayetas 
y li(lll~ON. 

lm riquozn do (~uito atendida con respecto a otras ciu­
tlu<loN do lndinK, 110 es considerable: en otros tiempos fué 
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más opulenta de caudales, según muchas noticias, pero ya 
al presente son muy raros Jos que hay, y no puede hacer 
gran eco. Los más acomodados son los que tienen hacien­
das de campo. El comercio no ha creado fondos muy 
cuantiosos. 

Hace más de cien años que comenzó a decaer Quito 
sensiblemente, y a reducirse a una quinta purte de lo que 
eran sus haciendas, obragt'R y manufacturas, sufriendo por 
todas partes los más dolorosos efectos. De dónde ha proce­
dido esta decadencia~ Qué cambiamiento :,;e ha introducido 
en sus instituciones o constitución del país~ &c. 

Buscar las causas de esta decadeucia, indagar los medios 
de remediar y efectunrlos, serían las propias tareas a cum­
plir: pertenecen ellas a aquel Genio superior ue la Améri·· 
ca: (a) él 11ólo puede traslad!Jr todas las luces, establecimientos 
útiles y adaptables a la regeneración y prosperidad de la' 
antigua capital de Atahualpa. 

( n) El autor, probablemente, hace referencia a la personalidad del Li­
bertador Bolívar.-Nota de E. E. JJ. 
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Rl Dr. Pedro Fermín Cevallos, Padre 
de Nucstrn Historia Política, como lo 
llama el Dr. Antonio Borrero, en car­
ta que le dirigíem desde Cuenr.~. el 13 
de gnero dH 1892, mwió en Ambato, 
r.una !1e valioAos exponentes de la in. 
telec~tnaliilad eeuatoriana, el 7 de Julio 
de 1812. Sus padres fueron don Ma. 
riano Cevallos y cluña Viel;mia Villacroses. 

Su aprendizaje de Latinidad, Filosotfa 
y Humanidades lo efeetuó eu el Cole­
gio ele San Luis en 1826. En la Uni­
versirl ad cmron6 sus estudios do Juris­
prudencia, graduándose ele Abogado en 
1838. 

El Dr. Ccval!os fuó padrino de han. 
tizo del Dr. Juan BAnigno Vela, ilustre 
contorráneo de nuestro historiador. El 
Dr. Vel:-t en contestación :-t una carta 
que le dirigiera el Dr. Cevallos, entre 
otras cosas, se expresa así: 

'Ni el eseritor, ni el ahijado sino el 
ecuatoriano agradecido, fué quien dic­
tó, p¡¡ra "El Siglo XIX", aquellas cua­
tro palabras por las cuales se me mues 
tra usted tan reconocido ......... " y más 
luego anota esto: 

"He siclo el último on presentar a 
usted el humilde tributo de admiración 
y respeto; :-tlégromo por ello, porque 
si hubiese sido de los primeros, nada 
diguo de usted habría salido de mi 
pluma; como quiem que, en el uní­
sono concierto de apl:-tusos que us­
ted ha recibido en toda la América 
y aún en España, la débil voz de un 
pobre ciego, habría sido notA. discor­
dante o perdida e u el vacío"· Y al 
agradecerle por el envío de la Historia 
dice ~sí : 

"Le agradezeo de tocio corar.ón por el 
obsequio que me haco de su interesan­
tísimo "Resumen", y t:-tn a tiempo me 
vient~, cuanto que ;ya ltl había podido 
a Gnaynqnil. 'l'uve 1:-t primt~ra edición, 
que me costó bien cnra.; pero la vendí 
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por quince pesos, en fuerza de la ne­
cesictad que tenía de <linero dmante los 
cuatro años de martirio a que me su­
jetó el Gobierno de Caamaño. Vendí 
entonces rniH más preeiosos libros, mis 
quoridoR compañeros en todas las des-
graeias de mi vida" ...... .. 

.l<intre las varias producciones del Dr. 
Cevallos se cuenta el ''Breve Catálogo 
de I~JTnre;;", olJra dB iuestimable valor 
filológico y de la cual don Rufiuo José 
Cuervo, en 188!5, se expresa así: 

"Yo conocía la edición anterior de 
la importantísima obra de usted soi.Jre 
BJTorfls comunes que se comotou en el 
Ecuador eu orden al lenguaje, y lo ha­
I.Jía estudiauo y cit.ado varias veces en 
otro lii.Jrito mío del m1smo género .... .'' 

"He leido con el mayor interés, lo 
dice, las selectas producciones que for­
man el primer cuademo de las Memo­
rias de la Aeademia Ecuatoriana, y veo 
con positivo júbilo Jos estuerws que 
ustedes bacen en pro de nuestra len­
gua y en general de los buenos es­
tudios". 

Hemos entresacado estos ooneeptol'! 
sobre la personalidad del Dr. Cevallos 
y su obra para que se vea, aunque 
ligeramente, qué personalidad intelec­
tual fué el autor del artículo que, so­
bre Quito, insertamos en este volumen. 

Aparte de la Historia del Ecuador, 
el Dr. Cevallos publicó muchas otras 
obras, entre las que podemos anotar 
l11s siguientes: "Breve Catálogo de Erro­
res", ''Institueiones de Derecho Político 
Ecu11toriano", "Breve Catálogo de Erro­
res, seguido de otro Ureve Catálogo de 
Galicismos"; entre Jos" Ecuatorianos Ilus­
ties", el Dr. Cevallos, en 1861, traza 
l:oLs biografías do Jos Padres Jnau de 
Velasco- y Juan Bautista Aguirre, de 
do u ,\ ntouio de Alcedo y del sabio Pe­
dro Viceute Maldon:oLdo 

El Dr. Cevallos fué Ministro de la 
Corte Superior de Quito, Secretario Ge­
neral del Presidente Uri.Jina, Senador en 
1867, Doreetor de Ja Acadenia Ecuato­
riana de la Lengua, etc., ete. 

Ilfnrió en Quito, el 21 de May0 de 1893. 
He aquí, a grandes rasgos, trazada 

la Liografía del Ilustre Historiador Ecua­
toriano. 
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Cuadros descriptivos del Ecuador 

Quito 

PEDRO FERMIN CEVALLOS 

Después de l'l historia de la fundación, vmWJ08 ahora 
lo que es Quito, capital de la Re\)úblien drl gcuador, ciu­
dad de 60.000 almas, está situada a laR faldas orientale!:! 
del volcáu Pichincha, a 13'18" de latitud meridional y sobre 
su propio meridiano, con arreglo a una curta que te11emos 
en borr~dor. El ~uelo es por demás inrgular y quebrado, 
y tanto que, hallándose la pHrte oriental a 2.610 metros 
sobre el nivel dcd mar, tiene ya la occidental la altnrn de 
2.923: su temperatura media, por observaciones no inte­
rrumpidas y hechas por mucho tiempo es la de 10°5 de 
Reamur lo que equi\'ale, con corta diferencia, r:egún sentir 
rle Humboldt, a la temperatura media de Roma.-Domina­
da por el lado meridional con el eono de Panecillo de 
3.121 metros de altura, y rodeándole también las colinas de 
Puengam, lchímbía y Chilena, que la preservan de los vien­
tos dominantes del Sur, en la. temporada de aguas y de lo~ 
del N orooste on las seq nías.-Presénta nse al voltear c"stos 
ribajes por el Norte, Este y Sur, largas y verdes planicies 
salpicadas de aldeas y villorios, de hermosas quintas, huer­
tas y jardine~, de praderas de ganados y cabañas blanquea­
das y al('greR. sobresaliendo entre todos los valles los de 
Turubarnba, Chillo e Iñaquito. 

La ciudad e8tá bañada por el riachuelo de Machánga­
ra, que eorre de Occidente a Oriente por el lado meridional, 
y por las aguas de Cuntuña que se precipitan del Pichin­
cha por dos vistosas ¡•nsc.adas, y atraviesllll por el suelo dos 
quebradas profundas que Wl fle drjnn ver sino por los su­
burbios: de modo que la ciudad está edificadn sobro dos 
seri~s de arcos le\'antados, a grandes costos, con que el arte 
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y la paciencia han triunfado de la aspereza y estorbos de 
un terreno por denJás irregular y quf'hrado. 

Quito, recostado a la fatda de una colina que mira ha­
cia el Oricute, con unu, ligm·a inclinación al Sur, cercano a 
las selvas no nmy ásperas y con ngüus potables, ?'e?.tni?·ía, 
todo cuanto aconseja la higiene públicu, para mirar como 
perfecta su localidad y tornarla como la morada más apa­
rente para la vida, si el Piehincha, volcán de terrible celebridad, 
uo lo amenazase, con tragárselo el día menos pe11sado. 

Ciudad de pt·imera orden en América y segunda en 
mut·npn, es una de las más hermosas en nuestro continente, 
si 110 por los mouumeutos que la embellecen, hioembargo 
de que pueden competir con algunos afamados del Viejo 
Mundo, por ese capricho con que se elevan y hundeu las 
cúpulas y arte~ones de los templos, laR galerías, gabinetes y 
azoteas de los palacios y casas, los huertos y jardines, me­
tidos hasta muy ahajo o sobresalientes hasta una deswedida 
altura, rnercerl a las mismas de~>igualdades del suelo. En la 
obra titulada: "Vinje Pintoresco a las dos Américas" leemos: 
La ciudad que conquit<taron Benalcázar y Alvarado, es uua 
de las más pintorescns que pueden verse, . ya se mire de 
lejos por el lado de la recoleta (de la Merced), y se abar­
quEn de una sola ojeada sus torres que se encncntran como 
otl'os tantos JÍnmes, sns casas y edificios levantados en las 
quebradas barrat\CORas que tienden el suelo en que está fun­
dada ; ya se penetn~ en el recinto de sus murallas y se 
sigan las orillas de aquellos torrentes donde se cruzan al­
gunos habitantes atareados, aguadores, mercaderes de ti1wjas, 
aldeanas embosadas en sns rebosos o hidalgos con sus capas 
echadas a las espaldas ".-"Y cuenta que la Recoleta de la 
Merced no es el mejor punto en que el espectador debe 
colocarse para ver la ciudad con sus pabellones desplegados 
sino en la cima del Panecillo o en Icbimbía, pam verla de 
11bajo para arriba, o subiendo del Macbángara y al descen­
der el puente de Gallinazos ( boy 1'únel de la Paz) para 
mirar un hacinamiellto de cortinnjes arquitectónicos replega­
dos en gradería. 
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Los templos que ~on loR qM constituyen ol ornato de 
la ciudad, perteuecen los más al género clásico, algunos al 
mixto, y ninguno ni gótico.-El de San Francisco rs el 
primero entre todos por Sll majestuosa portada; ancho pretil, 
vestíbulo y esealeras, su rico presbiterio, y ese inrnemo mo­
nasterio 01·nado de atrios, peristilos y fuentefl. Las murallas 
de este convento, de cal y ladrillo, de fliete varas de alto 
y de 260 de largo, por cada uno de los tres costados (el 
de las espaldas y los laterales), son de un trabajo tall pri­
moroso que, menos que paredes, parecen tablas de madera,· 
acepilladas; y el costado principal de 200 varas, Ol'nado con 
las bonitas capillas de San Juan, Buenaventura y Cantuña, 
admira por la elevación de su trámo izquierdo. FJI de la 
Compañía de Jesús, clásico en su conjunto y en cada uno 
de sus pormenores por su cubierta exterior de azu\Pjos, por 
el bruñido dorado del interior y esa portada de estilo gran· 
dioso, en la arquiteotura por sus medios relieves, estatuas y 
arabescos, torla de piedra y que, sin embargo, apenas po­
dría imitarse en cera, portada que ha servido rle modelo y 
ejemplar a los bnenos escultores, talladores y plateros: es un 
templo único en su especie en la América del Sur. El cou­
vento, todo él, es de calicanto, cuyas paredes están asegu­
radas con llantas". y vigas de hierro, puestas do trecho en 
trecho para"" ajustar el ensamble do los ladrillos o sostener las 
mismas pa:redes, levantadas en su mayor parte sobre las 
quebradas que pnsan bajo su suelo, auuque pequeño en apa­
riencia por el exterior, es inmenso en el interior, merced a 
la acertada distrihneión de sus compartimientos.--Contiono en 
la actualidad el CoiPgio de Saú Luis con dos grandes pa­
tios, el convento de San Camilo, la U ni\ ersidad, con su 
hermoso jardín en el centro, la casa de rnoneda e impren­
ta de gobierno, tramo cuya reparnción está al concluirse, el 
parque y cuartel de nrtillería, la Biblioteca Pública, espa­
cioso tialón y c<•li~eo. IJa Catedral annque no carece de 
adornos artísticos para la t~rquitecturn, no son de mérito ~ino 
su pórtico, atrio y pretiL-El de Sunto Domingo, do géne­
ro mixto, tiene dos grandPs peclrones de dintel de la puerta 
principnl, colocados como esc1:1pándm~e para dejarse vencer 
por el peHo de gravedad, y la Capilla del Rosario como 
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sostenida en el aire por el arco que da paso a la carrera 
Rocafuerte, son maravillas que constituyen el tiempo y el arte. 

I~l del Sagrario, es de fino y delicado gusto por sus 
proporciones bien compartidas y correctas, y su cúpula la 
más elevada de todas.-El de Santa Clara, de cúpula elíp­
tica la nave principal, y de medias naranjas las laterales, 
aunque pequeño es uno de los mejores do Quito.-g! de San 
Agustín, con uu.a portería ajustada a todas las n•glas de los 
órdenes arquitcctónieos, y castoRa por los materiales que se 
han empleado y Sil trabajo; se resieilte, Bin embargo, de su 
afiligranado esmero; y, eu fin, el de la Merced, es admirable 
por su solidez, proporciones y claridad. I~stc templo fué uno 
de los que padeeieron en el terremoto del 22 de Marzo de 
1859, prrdió la media naranja qtH' tanto le hermoseaba, pe­
ro Habernos que los prelados están resueltos a repa1;arla en 
regla (a), sus murallas, aunque más cortas que las de San 
FranciFco, son también de un admirable trabajo. 

]~ntre los templos de segundo orden, entran eH primera 
línea los de Cármenes, antiguo y nuevo, y luego los dos 
de las recoletas do San Diego, Santo Domingo, la Merced, 
y San Agustín; teniendo que lamentar por los de Santa 
Catalina (b) y el Hospital, (e) . superior a todos estos en 
mérito arquitéctonieo y porque todada no han podido repa­
rarse los estragoíl do los terremotos. 

I;os templos de las parroquias urbanas no tienen reco­
meudación para el arte y menos las veinte o más capillas 
y oratorios que abundan en la ciudad. 

( a) E u efecto, sier.e aiios de,;pués la nuev<t narauja que hasta hoy exiate 
es l1J("\ior que la antigua. 

( b) l~espp,,;t;o del templo de S~l.nt;a Catalina se htt reennstruido por dos 
veees; la una en 1870, por el arquiteeto don Tomás Rdt, y la segn;Hla en 
1905.-Hoy PS un templo mejor que el primitivo. · 

(e¡ HHy que recordar que esto se escribió en 1861.-IIoy, Quito ostenta 
un amplio y modernísimo Hospital, el "Eugenio Espejo ".-Not.a de E. K B. 
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Piar-a u e "San Blas "· Hoy Plaza " España", antes de ser adecuada para 
.~ervir ue mercado municipal "Norte". 

Una fase de la tradicioual Procesión de "Corpus"· 
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N u estro compatriota el quiteño Alcedo que recorrió 
despacio ambns Américas y que visitó muchas de las gran­
des ciudades de Europa, dice en su Diccionario Geográfico, 
que lüs templos y conventos de Qnito, son los mejores del 
Nuevo Continente. 

Las calles de la ciudad son estrechos y, ltHl más, tor­
tuosas y de piso desigual, con excepción de las centrales 
que son rectas y de buen suelo las dernáR, meno::, en los 
arrabales, están ernba Id osadas con sillares, por sus costados 
y empedradas por el centro (a). La~e; casas son do dos pisos 
casi todas, unas pocas de tres, y otrus pocaR, de los subur­
bios de uno. 

J;Jn San Francisco hay un tramo de cuatro y en la 
Corn paflía uno de cinco pisos.-Algunos son de ea] y piedra 
o eul y ladrillo y la generalidad de ndobes de barro de 
excelente consistencia: tanto que debemos atribu-ir a su frJ1'­
taleza el que las· casa.s hayan res·ist,:do por tantos siglos a 
1o8 sacud1'miento8 volcá11ico.s del Pichincha. Son córnodas, 
buKtnnte bien dit<tribuidas con grandes patios y muchas con 
jardines y hasta buertoH: ban mejorado mucho en belleza y 
aseo drsde que Mr. Mandeville, Cónsul general de Francia 
en Quito y de muy ¡rrntn memoria, introdujo con sus con­
~ejos y ejemplo esa elegancia qur, aunque aparente, consi­
derándola llrtísticame11te, constituye la gala del guslo moderno. 
OJalá que 110 las recargasen con tantos adomos postizos para 
que pudiera celebrarse más. 

T1a pinza principal la primera de la América del Sur, 
está decorada con el Palacio de Gobierno, de aspecto gra­
\'e y magestuoso, la Cntedrnl, la Casa Municipnl, el Palacio 
Arzobispal y otms casas particulnres.--El Pnlacio de Gobier­
no. obra de los conocimientos de Mr. Lavezzari, es de un 
gusto que satisface a los ir1teligentes en la materia; no está 

( a) Hoy la ciudad, casi en srr totalidad, se encuentra perfectamente pa­
vimentada, trabajo que se diú principio en 1921.--Nota de E. E. B. 

11 
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aeabado todavía, y sin embargo, fuera de los snlones altoR, 
destinados para la recepción de los agentes diplomáticos y 
despacho del PrcHideute, hay otros para lo~ tres Ministerios 
de Estndo, para la Oorte Suprema, la Superior, Adminis­
tmción General de Correos, 'rribunnl de Ouenttls, Comnn­
dancitt General, Gobemación de la Provincia v Tenenci11 
Principal (a). Hay días que esta plaza prese11ta' a la vista 
de los extranjews la caprichoRa unión de muchos hombres 
de costumbres y vestidos diferentes, pues, se ven cruzando 
y confundidos aquí y allí al pasa verde vestido a la pansJen­
se, al campesino o clwgra co11 zamw·ros o clwqllicaras, al 
indio de las cercanías con cuzma o capiRayo, a laR bolsiconas 
con zapatos de razo y en pemetas o eon el pie descalzo, 
y a loH indios del Oriente, medio cubiertos con una eilpccie 
de escapularios que no pa~au del ombligo, calzones que no 
llegan a los muslos y pintados el rostro y las piernas con 
achiote. 

La plaza está rodeada de portales por sns dos coPtndos 
y de covachas por los otros dos, y en su centro hay una 
bien alta y hermosa fuente de piedra (b ). :Fuera de esta 
plaza hay la de San Francisco y de· Santo Domingo (e) 
y las placetas de San Bias ( d) Santa Bárbara, San A gus-

(a) Hoy el Palneio de GobiE'rno está reformado interiormente, Caamañ(J, en 
1885, eonstruyó desde los cimientos el tramo donde funcionan los Congresos. 
-E\ año 70, compró G. Moreno la magnítiPa casft en la carrera Chile y la 
destin6 para Palaeio del Poder Judicial. A.ntes de que sirva de Palacio Ju­
dicial, s1rvió para Ese. de Be!las Artes cuyos directores fnerou Ms. HDsa y 
González Jimenes. 

( b ). Esta fuente fué tmsladad~t y se conserva en el pueblo de Calacalí. 
-Nota tle E. E. 13. 

(e¡. Hoy son dos pinzas llamadas de Sttn Francisco, en donde se levan­
ta la estatutt al iu~igne historiador Ilmo. Federico Gonz(tlez Suáre:;; y Sucre, 
respectivameutP, y eu ésta se encuentra al centro la estatua al Gran iV[arís­
cal de Ayacucho Autonio José •le Sucre, illauguradtt en 1892, costeada por el 
Conee.jo MunieipAI, sirviendo rle hase 5.000 pesos que dejó en el legado [Jftl'a 
el objeto Dofin Rusa Carcelón de Valdivieso, hermana política del lilttrisca1. -
Nota de E. E. R. 

( d ). Hoy se llttma de España, donde se ha const.ruído 1ft plaza de Mer­
cado Norte y el edificio de la Biblioteca Nacional. - Nota de E. E. B. 
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tín, la Merced y Santa Clara (a) sm contar con las de los 
barrios y Recoletas. 

Todos los conve11tos, collventillos, colegios y hasta al· 
gunas casaR particulares tienen también sus fuentes o siquiera 
piletas: la del Palacio de Gobierno en el centro de un bonito 
jardín aunque chica y de cobre, es de IHJCil gusto que exis­
te hasta hoy. 

( tt ). mn ést;a ~o ha conHtl'Uído otra plaz" de Mercado al Sur d@ la ciudad. 
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Autor de la siguiente crónica es el 
P. Joseph Kolbe1·g. 

De la obra publicada en idioma ale­
mán intitulada "Naeh Eeuador" hemos 
extraído el capitulo relacionado con Qui­
to y cuya primera versión al español 
se debe al entusiasmo y desinterés con 
que siempre que se trata de nuestra 
ciudad pone el inteligente poliglota Dr. 
Pepo Pawlik. A él se debe el que 
ahom se conozna y admire lo que ha­
eA 67 años escribiera el Dr. Kolberg, 
sabio politéenino qu", de manera espe­
cial y lleno de fervomso entusiasmo 
por todo euanto perteneeía a Quito, nos 
lega.m en su valioso libro en el cual 
nos demn\'stra, en todos sus aspectos, 
el medio ambiente de la vida político­
social quiteña de aquella época ya le­
jana. 

El Pa<lre Kolherg unció o! 24 de Pe­
brero de 1832 en Elhing, fué el segun­
do hijo del f<tllricaute de CRrruajPs ~'ranz 
Kolberg y de su ma1lre nacida en Viena. 

En su niñez fué sumameiJte débil, 
siendo eRta la causa para verse obligado 
a suspender sus estudios de Humanida­
des; pero, <los años de trab11jo en la 
empresa de su pa<lre lo fortaleció para 
volver con ahinco a continuar sus es­
tudios. Su primer profesor fué su tío 
Otto Kolberg, en aquella época célebre 
matem<ltieo. Hecho su bachillerato, en 
Octubre de 1852, ingresó a la Orden 
de la Soeiedad de Jesús. 

F'ué su especialidad las matemáticAs, 
siendo profesor de esta asignatura en 
llonn loA años de 1856-·7; en el k. k. 
Gyrnoasiurn de F'elrlkirch, rle 1857 R 
1859 y 1864 a 18fl8, y en el Colegio 
de la Soeiedad de Mnría-Laacb, en 1871. 

En este nño fué notificado por r.] Gene­
ral de la Orden para dirigirse al ge\l!Hlor 
a donde hizo su arribo en ,Julio dtJ 1871, 
colaborando en Quito en la. formanión de 
la Escue~a Politécuica. adjunta a la Uni-
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ver~ídad. Su permanencia en Quito duró 
cinco años, ha hiendo sido profesor de Fí­
sica, Altas Matemáticas, Mecánica Teórica 
y Práct.ica para ingenieros, Construcción 
de Ferrocarriles y Caminos, EsLática, etc., 
etc. 

En Quito escribe su obra fundamental 
intitulada "'l'ratado de Aritmética General 
y A lgebra '' en idioma espnñol, obra sali­
da de los talJp¡·es de la Imprenta Nacio­
nal en 1R72 y de la que se expresa el 
mismo P. Kolberg, eu la "Advel'tencia" 
puesta al ¡:i·riucipio de dicha obra, de la 
siguiente manera: 

"Este Tratado de Aritmética General, 
que conforme al nuevo prograrnn de en­
señanza dehe servir para el estudio de las 
Matemáticas en los colegios de la Ropú­
b ioa c~el geuador, diftHre twtablemente 
de las dormís obras de su género que has­
ta ahora se han usado así en esta Repú­
blica como en otros estados". 

No llrga a concluir dos obras importan­
tes sobre eonstrueción de ferrocarriles y 
la Presión Tt'l'l'estre Act.iva y Pasiva Es­
tos trabajos están ¡.mhlicaclos bajo el títu­
lo" Die Tiefenkratte" (Las Fuerzas eu las 
Profuncliclaclo~) en el volumen del cual se• 
ha rxtrnetaflo la descripción de Quito. 

Debi1lo a la guerra civil estallada un 
año dt~spués del asrsinato de García Mo­
reuo. o sea en 1876·, en vista do que no 
se ptHlo prever una .marcha tmnquila de 
la ~;scmela Politécniea, ohedeciondo al 
maudato del Ge1.mml tle In Onieu y acom 
puñado de doce Jesuítas alemanos, aban 
1lona Quito, en SN,iembre 2!) de dicho año 

El Prllsidente Jlmrero, Jefe dBI PaTtido 
Liberal Mod¡;t·ado, intentó la revocación 
del mamla tn dado por el General de la 
Onlen, aún apelando, 8in ning(m resultado 
f:worable, a S. il. Pío IX. l<~i General 
Veintemilla en Guayaquil le prodigó una 
recepeión muy honrosa, ilwinuándole tam­
hién 1lic'ho General, futuro Presidente de 
la ){¡)p(tblica, que continuara prestando 
sus importantes servicios; pero, desgra­
ciadamento y obligado por su deber, tuvo 
que declinar tollas estas proposiciones. 

~~~ 12 de Noviembre de 1876 hace su 
nnibo n Inglaterra y como no le fuera po­
sible regresar al JJuevo Imperio Almniín, 
st1 dirige a Felrikioh, Austria, donde ter; 
minó sus clías el 20 de 1\Iarw de)8!13. 
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Quito 

JOSEPH KOLBERG 

De esta manera bemot-1 l!Pgado a Quito; rero tengo 
que advertir que un viaje hacia Quito, no es un pequeño 
pa~eo debido a que es má~ punoso eomparándolo con los 
cómodos y bonitos viajes que ~e hacen en loH gnwdes va­
pores ingleses desde Europa a la remota China o al Japón. 
En tiempos anteriores, cuantas veces, al ob¡;ervar el mapa­
mundi, mi vista quedó prendidR sobre e~t11 eiudud tan cu­
rioHa, tan lejana mente metida en el interior de América, 
caei directameute en la línea equinoccial, tan alta, dt111tro 
de las maravillosas montañas de los A ndeí', y en unas re­
giones donde los Alpes Suizo11 o 'riroleee:< van cubiertos de 
uieves perpetuas; pero las cireunt:tancias de utt ambiente 
tropical han producido aquí ou jardín eternamc11te verde y 
adomado de las más hermosas pla11tas. 

Quito fué en su tiempo la dorad}\ capital residencial 
de dos o m ni poten tes E m pera dores peruanos inenicos y en 
tiempos posteriores la úitima avanzada de la civilización eu­
ropea. Esto es corn prensible, porque si trnsmonta HlOb a 
poca di~tancia las lonHlS de la cordillera orientul, encontra­
mos ahí Bl mundo todavía en tal coudieión eorno lo fué 
el día anterior a la . creaeión de Adán. Ri bien Quito no 
es un paraíso, por razones fácilmente eoncebibles, el hombre 
esforzado pudiera hacer de e:;te paraje, efect.i VH me¡¡ te, ea~i un 
Edén, siemprP, desde luego, dentro de las posibilidades y 
límites en que es factible crearlo en nnesiro globo terráqueo. 

La situación de la ciudad es la más curiosa en el 
mundo. ea~i en ninguna parte puede verse una capital de 
un país grande tan e~treehamente metida dentro de lnH mon­
tañaH y tan imposibilitada, por lo t.aut.o, ~1 uua futura ex­
pansión. J1Jn el Sur ele la ciudad Yerno;.; un vallt~ cn~i 
cortado perpendicularmente y hondo en el cual eorre el 
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pequeño río "Machángara", apoyándose a éste cas1 Inme­
diatamente las faldns del het·moso montículo del Panecillo, 
con ~;ns laderas abruptas y altas. En el Oeste y Noroeste, 
existen los fuertes declives del gig·ante Pichúwha, y en el 
Norte, una do sus laderas, la loma de San Juan, que for­
IWHI los límites de la ciudad; finalmente, al Este, encon­
trarnoH ya las quebradas profundas o también otras abruptas 
ffllda.~ de altos montículos. De esta manera, pues, Quito 
es Lll1'1 cind,id verdaderamente de montañas, nún cuando se 
halla tlfJ un altiplano, y ~us casaH aparentan nidos de aves 
pegados a las peñas. Desde el Noroeste hacia el Sureste, 
hay nn declÍ\<e más o menos fuerte a toda la anchura de 
la ciudad, de tal manera que esta última, en efc~cto, no 
está asentadtl dir·ectamente sobre el pié del Pichincha, sino 
sobre las estribaciones del mismo. rt'an sólo en la direceión 
a lo largo, es decir, do Sut·e,te hacia Noreste, encontramos 
extensiones horizontales, las cuales también aparecen cortadas 
por fuertes q uebradag y desfiladerol', y, aullque éstas, lleg·ando 
al interior de la ciudad, se las ha beebo desaparecer por 
rellenos, ha quedndo el re8to del terreno fuertemente on­
dulado. 

Dada esta configurnción accidentada del plauo de la 
cindad, es muv problnmático el empleo de vehícu\oR a trac­
ción Rnimal, circuustnneia que se dejará sentir eomo graví­
simo oh~tñculo a una indthtrialización futura. De manera 
curiosa encontnHno~ por el Norte y casi inmediatamente 
e,dindnndo a la ciudad nna extenRa y preciosa planicie la 
O\' •·Iñaquito", y ereo qm{ sobre é~ta, en tiempos venide­
ro-:, Bf~ extenderá la más bella seceión de la ciudad y las 
fábriens y empresas industrialrs. 

En llegando los españoles a Quito, hn liaron su l'ituación 
fortificada por la natmaleza; rn:tón por la cual fundaron 
en el antiguo sitio la ciudad nueva, ya que vellículos no 
leR h<J.CÍnn falta, lo:-; cunles 1·ecién llegaban después de unos 
treseieutm; años. Los antiguos indígenas, como los de hoy 
día, eran tunantes de nna posición accidentada o estratégica 
para lns construcciones de sus casas y chozas, porque · tam• 
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bién ellos carecían de vehículos y ni siquiera conocían ca­
ba,llos, l'UI'l'os, ni ganado bovino, sino solamente la llama, 
acostumbrada a las fuertes pendientes. Además de esto, 
este lugar les fué sagrado, porque en la cumbre del Pane­
cillo y en la de enfrente de San Jnan, existían los templos 
más importantes de todo el país. 

Y ahora, en lo demás, cómo se !Jos preseuta Quito! 

Refiriéndonos, en general, nos parece como cualquier ciu­
dad de la tierra; es una aglomenwión, más o meno~, regnlar 
de cajones pétreos, denomjnados casas y entre ellas en las 
enlles rnucha gente trllginando. Unos tienen mucha plata y 
los otros deseoría11 tAneriA, y es por eRo que de los últimos, 
muchos tienen que bnscarla diligentemente y, además de esto, 
también el cielo La multitud de la niñez pequeña, la que 
de todos e8tos afanes nada sabe aún, grita y llora idénti­
camente comp la de Eu1·opa. Es sumamente instructivo 
cnando úno, después de largos y pt>nosos viajes ha llegado 
a esta lejana América, puede convencerse que para hacer 
estudios humar1oR, hubiera podido quednr~e en su propia ca­
Sil. Dim; previsivamente arrPgló todo con tanta sabiduría, 
de que todos los seres humanos estén provistos de raciocinio, 
el cnnl lo pueden emplear y acresceiJtar, más o menos; 
también les dió el libre albedrío para hacer algo bueno, si 
no llega el "tentador", quien les quiere hacer creer que 
también lo malo puede ~er bueno; pues no hay alguna dife­
rencia entre los hombres 1 Muy cierto, pero ésta consiste 
solamente en el más o el menos, y mny especialmente en 
eircnnstancias donde la previsión les ha puesto uua diferen­
cia qne por su modo es rneramente Pxterna. '11rasládese las 
circn11stnncias o el medio ambiente suramericano a Alemania, 
los alemaneR se transformarían, en lo princip::íl, en surame­
ricanos; si se ha!ltHiell las circum1tancias alemanas- con sn 
historia y evolución-en el ambiC'nte suramericano, los paÍS!'S 
de Surnméricn so transformarían en Alemania. 

Sería nna inversión de sentido si al juzgar naciones 
extranjeras He las comparara con las circunstancias predomi-
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nantes dentro de la propia nación, y queriendo cargar por 
cueuta del carácter popular lo que pertenece sólo a la mis­
ma del medio ambiente. Lo que importa es la buena vo­
luntad y yo opino que hay bastante de ésta en Quito hoy. 
Aunque no todo lo que úno quiere, puede hacerlo al instante, 
porque se opone a ello, obstaculizando estas mi~mt~s circuns­
tanciaH, y a que ni los mr,jores hombres pueden evadirse, por 
más que ellos, parcialmente, las lograron dominarlas ya. 

A 1 describir las costumbres de naciones extranjeras, se­
ría cosa fastidiosa y hasta oprobioso Hi uno siempre quisiera 
separar el carácter, la voluntad y las circunstancias del am­
biente. Por cstd, todos los lectores sabrán que ciertos lados 
sombreados en las CI)Stumbres, ética, maneras de vivir, in­
dustrias, y actividades en una nación extranjera, 110 deben 
atribuirse a su propio carácter, voluntad y dotes de inteli­
gencia, sino il las circunstancias de su medio ambiente. El 
escritor en el fondo carece de la intención de describir aque­
llos, sino éstos, lo que para nadie puerle coutener algo ofen­
sivo; siendo ::;iempre los 1rerdaderos patriotas de un país 
aquellos que delataron especialmente las malas circunstancias, 
reconociéndolas y aquilatándolas bien para remediarlas y en­
mendarlas en la forma más adecuada. Suplico entendiérase 
en este ¡;entido todo lo que he dicho y en lo futuro diré 
sobre este asunto. 

Y ahora pasemos a describir el Quito actual. 

A nosotros recién venidoA, al principio nos parece como 
f.IÍ fuera una ciudad triste, ya que todos sabemos que un 
hermoso jardín, nparenta ser triste si lo observa una per­
sona afligida, y que un erial yermo ostenta aspecto lleno 
de alegría a un hombre de ánimo alegre. 

1.'odos nosotros recién llegados nos enfermamos fuerte­
mente, muy en especial sufrieron mueho las madres (monjM) 
que en todo el viaje fueron nuestras compañeras, y tres d'e 
ellas se hallaban en un estado de suma gravedad, fallecien­
do a poco la Madre Superiora. 
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t Pues júzguese si las fatigas de este VlaJe no habrán si­
do excesivamente penosas~ No lo pudiera deeir con exactitud, 
porque en todo el viaje no nos faltaron eRfuerzos ni fatiga!'. 
A esto tonernüs que agregar el cambio brusco entre el cálido 
ambiento del mar y el intenso frío del altiplano. También 
tendrá que tenor eierta fatal influencia el Pichincha, porque, 
según lo que afinnan las gentes, el agua potable de laH 
nieves derritida~ que éste nos envía, se pretlume tnvicra 
propiedádes volcánicas. Yo no lo creo, pero el europeo en­
enontru aqní tan diferentes las circunstancias del ambiente, 
qne ó~tas ~Jet"Ían suf:icieutHs para expliear nuestro e~tndo de 
salud: v. g., se daña ya la carne, donde el camicero; el 
pan, donde el panadero; la hnrina, en los molinos y de esta 
'manent todos los vívere~. rrampoco quiero eximir nquí el 
agua que baja del Pichinclla, qne se vuelve impotable en 
ciertos luga re K. Lo que de bueno toda vía que da restando, 
lo anninn completamente el arte culinario pocnliar e~>pañol, 
de 'esto se quejan todos los extranjeros que llegan a esta 
eiudad y, para decirlo en breve, liis causas de nuestro ma­
lm;tnr persi~tente ftwron ln. acumulación de todas aquellas 
nirninr!Mlt•s, lo que generalmente se expresa de manera tan 
espiritual con la denominación conjuntiva de "cambio de 
aire" ( Luftweehsel ). A este "eambio de aire" tiene for­
zosa y ealladame11te que acostumbrarse el extranjero, por­
que ay l de él, si fuera del aire sospecharía de otras co·­
sas. Hi bien el aire tiene verdaderamente bastante culpa 
en el malestar de todo europeo inmigrado, porque en las 
afnerut> la temperatura, durante el día, sube bastante alto, 
miontnts tanto la misrna, pDr las noche~, baja basta el punto 
de congelación; y .no eroo de que encontremos en todo Qui­
to más de tres casas donde lus puertas y las veutanas 
cierren porfectarnonte. 

Pnra eonocer hien la ciudad, bástanos un pequeño pa­
seo de nna hora; arsenales magníficos, fnndicione~ de ca­
iiones, fabrieas do maquinarias, rnnseos y pinacotecas o cosas 
de e:;ta indr¡]e, 110 nos retrasan. De todo esto, el nntig-uo 
gobierno español uo so preoeupabfl mucho, pero tampoeo 
tenian gran cuidado los posteriores republicanos. Al gobier-
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no de García Moreno le era materialmente imposible pro­
veernos de todo y de un solo golpe; aunque no escatimó 
ningún tmcrifieio fundando Conservatorio de Música y de 
ArtetJ, una Escuela Politécnica, dotándola de las mejores ins­
talaciones científicas; pues, quien ya se ha acostumbrado lo 
suficiente al "Cambio de aire", que me acompañe en mi 
pequeño paseo por la ciudad. 

Los caballeros para presentarse bien "como sefiores" 
tienen que ponerse sn indumentaria de fiesta, porque en Qui­
to el hombre jamás se asoma en otra, que la más fina 
moda parisiense. Nunca puede dejarse ver con un simple 
vestido de todos los días, porque este disfraz hasta dentro 
de la casa es desconocido; y en la calle cansaría asombro 
a los transeuntes los que nnnca han visto en su vida de 
que un ser " de pura sangre" hubiera cogido por propia 
mano un trabajo material. Las señoras, mientras tanto, pue­
den salir corno les plazca y tal como son, ya que hasta en 
Alemania no se conoce otra costt1mbre de que se vistieran 
indumentaria de trabajo. llJso sí que aquí se prefieren co­
lores más vivos, pero sombreros o sombreritos tienen que 
quedarse en las casas, si no quisieran exponerse a ser sil­
badas por los muchachos callejeros. Ijas damas en general 
envuelven sus cabe?.as, cuello y pecho en una manta am­
vlia, la que cubre completamente la frente. Solamente las 
mnjeres andan sin la mantilla, mientras taPto todos los boin­
bres que no se cuentan entre los señores andan ostentando 
su ponchito. 

Saliendo por Quito no, es preciso espantarse de la su­
ciedad, porque las calles centrica5 ba::;tante anchas, rectas y 
bien planeadas, están sujetas a una enérgica supervigilancia 
de la polícia y se las limpia diariamente; el pavimento, 
claro que no es á e lo más fino, pero los cortos y recios 
chaoarrones y, aderrJás, el aire seeo no permite acumulación 
de suciedades, las que generalmente adornan a las callos de 
nuestras ciudades nórdicas en las e~taciones del Otofio, In­
vierno y Primavera, pero suplico no pasearse pur las calles 
apartadas de los suburbios, ahí trí que se encuentran .los res~ 
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tos de la VIeJa ciudad, tal con".o lo fué antes del adveni­
miento de García Moreno. 

Las casas sin excepc10n casi todas tienen dos pisos, el 
superior para las clases acomodadas y el inferior para las 
tiendas, es decir, negocios, caramancheles y talleres; ade­
más, éstas sirven de habitaciones de los cholos o mestizos 
procedentes de las razas española e indígena. Muy pocos 
edificios del centro de la ciudad ostentan un tercer pi::;o. 
Un beneficio evidente son los aleros prolongados de las ca­
sas, especialmente durante la temporada de los fuertes agua­
ceros, y en este punto nos recuerdan el estilo usado en Suiza. 

La época larga de paz que García Moreno propor­
cionó a esta República agobiada, fué. no tan sólo en toda 
la República, sino especialmente para Quito de consecuencias 
favorables. Con esto retomó de nuevo, aunque lentamente, 
la confianza en la población, la que adquirió, de año en 
año, máR sentido para realizar construcciones grandes y bella¡¡. 

Característico para la falta de un espíritu emprendedor 
industrial en los ecuatorianos (y en general en todos los 
suramericanos) es la circnnstancia de que hasta hoy en día 
en todo el vasto país no existe una sola fábrica de vidrio. 
Cuán caro nos tienen que venir estos materiales quebradi­
zos, considerando los pésimos caminos y peor los medios 
de transporte, cualquiera puede imaginárselo. Este hecho se 
destaca m;pecialmente en las construcciones de las casas. 
Si en tiempo nuevo se ha iniciado poner en el segundo. 
piso de las casas mayor cantidad de ventanas, o mejor di­
cho puertas-ventanas, las cuales cada una m:l yormente dan 
sobre un balcón, predominan en los pisos bajos casi en todas 
las partes, y en los pisos altos de los suburbios, solamente 
pocas aberturas en las paredes que recuerdan las costum­
bres orientales. Entrando en una do estas casas se llega 
a uu patio cundrado y generalmente bastante amplio, al rede­
dor del cual se veu galerías de pilares en ambos pisos, de 
un aspecto muy bonito, pero con referencia a los temblores, 
considero esta construcción muy peligrosa. El patio a veces 
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está sustituido por un hermoso jardín y donde las casas ve­
cinas ofrecen grandes mnrnllones nl dewudo, encontramos 
ÓRtaR desde arriba hasta abajo, cubierta8 con frescos de pai­
~ajcs eum¡wstrc~. Los segn11dos pisos intentan imitar la 
elegancia europea, es decir, euanrlo los medio~ lo permiten, 
pero el costo es increíblemente alto, ya que con excepción 
de los trabajos de carpintería, todo y más todo, tiene que 
i rn portarse desde Europa. 

Pertenecen a los mejores edificios de la ciudad, como 
e>~ muy nutural, las iglesias y los conventos, de los cuales 
especialmente los últimos cubren un inmenPo espacio y apa­
recen emparapetados tras gruesas mm·allas que les dan 
aspecto de fortalezas. Los conventos más antiguos son el 
de los Franciscanos y el de los Dominicanos; las iglesias 
en su aspecto exterior demuestran sencillez y modestia; las 
torres, casi todas, debido a los terremotos, en su tercera 
parte recortadas, ostent:Hldo hoy un aspecto de ruinas espec­
trales; los techos y cúpulas recubierta!l de mn~gos, apareutau 
un es'¡,ado de una adelantada destrucción y las paredes no 
ofrecen al ojo humano sino una vista de grandes superficies 
lisas, no intennrnpidas por ningún adorno, que a veces tienen, 
y generalmente regado por acá y acullá, una diminuta ven­
tanilla. El estilo predominante es el del renacimiento, que 
permite acceso de la luz desde arriba hasta adentro de las 
naves laterales, para lo cu~tl, en vez de construir bóvedas 
se hace una tila de pequeñas cúpulas, de las cuales lleva 
cada una su propio farol, aunque esta forma de construcción 
armoniza con el interior perfectamente, en muy poco aventaja 
la esplendidez del exterior, donde la falta de adornos no 
puede encubrirse por fachadas Hnntuosas, porque no solamen­
te también ellas ostentan un abandono completo, sino, pre­
cisamente, por su gusto del barroco forman el lado flaco de 
este estilo de construcción. La más suntuosa de estas facha­
das es indiscutiblemente la de la iglesia de los jesuítas o 
Han Ignacio. 

Pero observándose las iglesias desde cierta distancia, nos 
brindan un cuadro tranquilo de magestnosidad arrobadora por 
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las magníficas cúpulas principales de aspecto hermosam~>nte 
onduladas, C<JIDO también por sus techos recubiertos y ador­
nados en forma mosaicada con azulejos verdes y bla1Jcos. 
Antes del terremoto del afio 1868, l'U at<pecto debía hnber 
sido hasta muy rico, porque la multitud de las torres es­
beltas que en aquella época llegaban a su plena altitud, de­
bían haber ostentado delicada elegancia. 

El interior de las iglesias es de suma limpieza y está 
decorado con magnHica omamentación. La más bella de 
todas las iglesias es la de San Ignacio, que es una piedra 
preciosa refnlgente en su elegancia arquiteetónica. Sobre un 
fondo rojo y azul, adornan a lo largo de todas las paredes, 
pilares y bóvedas unos relieves dorados en un riqufsimo 
juego de líneatl, siguiendo el gusto arábigo, mientras las 
cúpulas prodigadoras de luz ostentan hermosísimos frescos. 
Los altares de éstas, como todos los de esta ciudad, des­
graeiadament_., pertenecen al sentido de arte degenerado de 
épocas posterio1·es. Asientos y bancos-reclinatorios no se en­
cuentran en las iglesias, sino que todo el mundo se acomoda 
de manera mejor en el suelo. Las señoras hacen llevar por 
una muchacha que !eH suele siempre acornpañarlas, una al­
fombra que la tienden en el suelo; y jamás se muestran 
de otra manera que envueltas desde la cabeza hasta los pies 
en una manta negra. Las europeas imitan esta costumb1·e 
gustosamente, ya que si llegarían con sus sombreros, una 
multitud de manos se aprestaría, a.uxilíáudolas de manera 
afectuosa a quitár,;elos y depositarlos con sumo cuidado en 
el suelo al lado de las señoms. 

En todos los festivales acostumbran los habitantes de 
Quito con prefereneia, una devota suntuosidad, tauto de11tro de 
las iglesias como en las calles, de manera que todos los ex­
t.rn.njeros quédanse admirados de esa expresión de su vida 
religiosa. Cuando el Santísimo Sacramento e~ llevado dondfl 
un enfermo, siempre se reune gmn cantidad de hombres de 
todas las oluses sociales portando en sn mano cirios encen­
didos, y acompañando en bella proeesión al sacerdote al 
compás de aires de una música militar, mientras tanto, de-
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muchachitas, a la vez, espfl.rciendo pétalos de flores en 

do el trayecto. El más grande esplendor del culto divino 
do las procesiones unidas a é~;te, se desenvuelve, natu­

lmente, eu las priucipales fiestas del afio, caando el mis­
o Presidente y todos los altos e m picados, Jog oficiales de 

guarnioión y todas las múltiples Ordenes asisten a la fes­
vidad. Con severidad observaba García Moreno el cnmpli­
iento de las reglas acostumbradas y rara vez dispensaba de 

asistcucia obligatoria. Y en esto hizo muy bien, ya que 
Padre Divino no existe solamente para el hombre priva­

), sino también para la Ciudad y el Estado, y se merece 
rn· lo menos aquella atención dispensada a los plenipoten­
arios extranjeros, al presentar sus credenciales. 

I~sta expresión de la conciencia religiosa nos conduce 
acia las diversiones públicas, ya que éstas, sin excepción 
lguna, ostentan caráctBr religioso, porque se unen al credo 
Dmo los festejos populares de la romería, y la kermesse 
nuales. Todos los festejos se inician con una procesión en 
onor de un santo, porque las corporaciones y gremios ce­
~bran sucesivamente sus fiestas E>clesiásticas. Ija estatua de 
u Patrono, más que suntuosamente adornada, se expone 
obre unas inmensas andas, y es cosa de honm· hacerlas lo 
c1ás pesadas posibles, de manem que unos veinte o treinta 
tombres profundamente jadeantes, bajo el peso abrumador, 
a transportan para, sin accidente alguno, pasearla entre los 
,reos de triunfo florales. Banderas alegres multicolores on­
lean en las calles, alfombras adoman IRs ventanas de las 
:asas ; dos bandas de músicos entonan su melodías marciales, 
r muchas veces acompañaba todo un batallón en uniforme de 
~ala con bayoneta calada para solemnizar aúu más la fiesta. 

Lo más divertido son los séquitos de idígenas a quienes 
DO ·les basta con una o dos estatuas, sino llevan en la pro-
3esión toda una legión de angelitos relucientes en papel de 
Dro y plata, y además pequeños angelitos vivos con alas 
de plata y mucho mejor ataviados que los artificiales, brin-
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catean y revolotean acompañando la proces1on. Naturalmente 
con esta oportunidad no deben fi1ltar los cohetes y voladores 
dispurados por los indíg·enas. Por la noehc Re ejecuta al 
son de la~ handaH de músicos un grandiow festival de fue­
gos artifiJí,dos, con aterrorizantes explosioneR y cañonazos, y 
siempre se elige para estos fuego8 la plaza delante de al­
guna iglesia, para ofrentlar e~tos donativus rclarnpngueantes y 
estridentes. La Capilla de la Catedral qno está. sitnada en 
frente de mi habitaeión, al Indo opuesto de la eallc, ejerce 
una especial fuerza atractiva a estos pirotécnicos, y desde 
que me han roto todo~ los vidrius de mis ventanas, tuve 
qne tener cerrados los póstigos para evitar .. mayores de~gra­
cias de esta manera (a). 

Si la gente, después de tales festividades, que tienen 
que ser t.erminadas a las nueve de la noche, Re sigue di­
vertiendo en privado, no sé nada al respecto; pero, lo cierto 
es que en Quito se conoce muy bien el "Lunes Azul" 
(entro noRotros el "Domingo Chiquito"). El estado de mo· 
ralidad de antaño ora bastante deplorable, mientnHJ que boy 
lo vemos notH blemente mejorado. Otrns di versiones públicas, 
con excepeión del caroand, bastant(~ inocente, que dura desde 
la tiesta de N a vi dad hasta los Reyes MagoR, no hay ; a no 
ser qnc agregaríarnoR Hquí el juego d(:l pelota nacional de 
los adoleseenteH y ln.s carreras de caballos, que tienen lugar 
al lndo de la Alameda sobre una hermosa pradera, al tér­
mino setentrional de la ciudad, ejecutados Hm bos con grun 
entuHÍasmo. EJI mundo más di>3tinguido o el que puede pa­
garlo, desdo haoe dos o tres años, efectúa su paseo domini­
cal en coches. 'l'an bien o mejor dicho tan mal como lo 
permitían estas <.miles accidentadas, ha de saberse qne hasta 
hoy ya se han traido diez o doce carruajeB, representando 
cada uno un fnertH eapital, porque son importados allende 
el Oeéano y desde Gnayaqnil o Babahoyo son traídos en 
piezas sueltas a lomo de bc~<tÍ1lS por nn earísimo flBte. 

(a) Nota del tr<tductor: Coincide esta descripción con la causa a que 
se atrilmyó el voraz incendio de la Universidad <'ll el añq 1929. 
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A las fir.sbtR públicas hay que agr·egar un f;équito muy 
particular que organizan los indígenas cuando se instaura sn 
nuevo Alealde. Uon pasos lentos tiene que pasearse éste 
por todas las calles principales de la ciudad, llevando en 
su cabeza un sombrero inmenso, pesado y macizo de ma­
dora, el cu<tl en sus dimensi<HJes excepcionales pudiera Rorvir 
eomo tapa al famoso tonel de Heidelber·g. Mientras tanto, 
se reunen los indígeru.~, sus nuevos súbditos, en los múlti­
ples balcones de loR segundos pisos de lüs casas, cedidos 
gustosamente con este fin y pam e8le día por los nobles 
dueü.os de laR CQsas. Al lado de los ocupanteR hay amon­
tonados nar·anjas, limonei-l, papayas, zambos y muchas otrns 
frutas. Al instante que el nue\'O Alcalde con pasos caden­
ciosos y llono:; de gravedad, pasa, le cae una granizada de 
frutas sobre él a manera de homenaje; y ahora compren­
demoR el por q né del tamaño y resistencia del tal som­
brerazo. Las frutas arrojadas en homenaje al Alcalde le 
pertenecen a él, por lo cual una gran multitud de muchachos 
le sigue, ocupados en recoger en carrast11s este tributo, de 
manera muy g·raciosa. 

Acompañan a estas festividades en la iglesia y en las 
ealles la música y el canto, aunque lo ofrecido para oidos 
enropeos no halaga mucho. En la Noche Buena, ·primera 
vivida aquí, mo sobresaltó un no pequeño susto, cuando re­
pentinamente y para aumentar el devoto I'ecogimiento inició 
su funciótY una orqnesta de campanillaR, triángulos y silba­
tos a imitrwión de trinos de aves. Pero lejol:l de qne les 
falte a los nativos predispo~ición natural para la rnúsien, y 
porque las nctividades de García Moreno se amplió tam 
hién sobre esta rama del arte, podemos en lo futuro, Psperur 
mucho. ~Jn aquella época, gracias a los esfuerzos del Pre­
sidente se dedicó gran entusiasmo a la rnúsicn profana; 
diariamente fuí testigo desde rni cuarto qne estaba vecino 
al cuartel, oyendo desde la madruga.da hasta avunzadas ho­
ras de la tarde, los repasos de Ja banda de músicos, eje­
cutados con tanto fervor que apenas tenían tiempo para 
las comidas. Y éstH logró tanta prrfeccióu eu las mu­
chas y bien complicadas piezas, . de tal manera que hu-
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hiera podido dar buenas audiciones hasta en Europa, pero 
si hubiesen dejado en el Ecuador el bombo grande del 
cual abusabnn demasiado. Simultáneamente se procedió a 
un perfecto adiestramiento de unos hábiles pianistas, clari­
notistns y violinista~. Solamente el canto dejaba mucho que 
desear, faltaban tanto maestros adecuadot1 que hubieran po­
dido eliminar la aco~tumbrHda cadencia rnonótoJIH del salterio 
eri la Pjecución y las inveteradas melodías chnrrignere~cas, 
eomo también discípulo~, porque en el c0mpleto desconoci­
miento del verdadero arte nadie quizo probablemente afamnse. 
Hasta lns voces tienen algo de grnznido, pero más entre 
los muchachos que entre las muchachaF. Los indígenas po­
Reen 8U peculiar y mny melancólica manera de canta.r, es 
una repetida recitación qne se desliza en forma monótona, 
entre tr.es o cuatro acordes en esca.la menor, acompañada 
siempre de guitarras o arpas, naturalmente. sin armonía al· 
gunn. Hus instrumentos predilectos son los pitos, trompetas 
y tambores, con los cuales, en SU8 procesiones so\emnet:, 
proflucen gran alboroto, y cmmto mayor es é~Ste, más gran­
de PS la solemnidud ; y que al mismo tiempo sirve para hacer 
las invitaciones a sus fiestas y borracheras. IDn lo demás 
es muy acostnrnbrado un pequeño rondador de un sonido 
surnr\lnente suave, que ha<~en sonar en sus caminatas solita­
riaH por las nocturnas ca.lles desiertas, y a paren tan des­
conocer donde yacen las sepultadas ruinas del Palacio de 
Oro, que el gran Inea Huaynacápac les ha erigido como 
adomo de la ciudad antigua. 

Pobre pueblo de Quito, por qué conservas tu tristeza 
hasta hoy~ 

La música religiosa todavía está aún en peores condi­
ciones. Rolamente en la Catedral se ha intentado introducir 
un eanto m6.s digno, predominando en todas otras partes 
lo anticuado. ¡\ 1 iniciarse la solrmme Mi~a Cantada, h·s 
altares están adornados cotl mucha suntuosidad: todo un 
cielo estrellado con sus luces brilla por todos los lados. En 
esto instante prin01p1a una voz estridente de un cantor 
que hace returnbnr las ventanas, entonando el lntroitus; y 
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a pesar de que delante de él se halla un voluminoflo li­
bro, canta el coral, según sus propios caprichos; después 
sigue el Kirieleison acompañado de violines y flautas, y 
unas dos o tres E>xhanstas gargantas de cantores. Y así 
sigue la cosa hasta RU final. Onando hay Misa Solemne, 
en este ca¡¡:o se oye 8Óio violines, flautas y bajos, acorn­
pañando el harmonio, y en días ordinarios interpreta el 
órgano o solamente el harmonio unas sinfonías, marchas, 
valses y "cantos sin letra" ( IJieder ohne Worte ). Algo 
así, que se pudiera llamar canto populat·, 110 existe. Pero 
mientJ·as tanto, los devotos no se dejan perturbar por tal 
estado de cosas, aunque en la iglesia los cantores y mú­
sicos pagados interpretaran las arias más "conmovedoras" 
o si por casualidad, junto a las puertas abiertas pa~ara una 
banda de músicos militares tocando los más alegres sones 
marciales, aumentaría de esta manera la alegría de la fiesta. 

Observemos ahora la vida, dentro de las calles. 

En un clima que casi desconoce rigurosas estaciones del 
año, claro eR, que siempre se encuentra. todo el gentío de 
los habitautes eu las calles de la ciudad. De seguida pa­
semos a la Plaza Mayor, que es el centro de Quito y que 
está ornamentada con hermosos jardines, ostentando t'll el 
centro una fuente (pila) surtidora de abundante agua, sien­
do ésta el más disti11gnido adomo de \a ciudad. Los edi­
ficios colindantes de la plaza son los más vistosos: El Palacio 
de Gobierno, cuyo corredor luce pilares dórico~, siguiendo el 
Palacio Arzobispal y muchas otras distinguidas easas parti­
culares con sus verandas, como también la misma Catedral 
con sus hermosas escalinutar, y altanes de piedra y las dos 
hermosamente construídas cúpulaR, que con gusto se _admi­
rnría todo este conjunto en cualquier ciudad europea. La 
Plaza, en su forma actual y hermosura, hay que agrndecer 
al Presidente García Moreno y a RU trn bnjo tambiéll Fe de­
be que, parcialmente, la Plaza de Santo Domingo se haya 
transformado al mismo estilo. rroda vía posee la ciudad tres 
otras plazas más, que por el momento no le sirven de ma­
yor adorno. En todas las plazas y en todas las calles hay 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



181 

un gran movimiento, a pesar de que vehículos están casi 
desconocidos: señores y señoras, ambos vestidos a la europea, 
jirwtes con ponchos multicolores, oficiales er1 uniformes vis­
tosos vienen y van, y una banda de mÚFicu uniformada en 
colores café y negro, toca muy dilige11temente, como si todos 
los días fuesen festivos, a lo que se unen toda clase de 
campauas, grandes y chicas de las igleHi»s para confirmar 
esta imaginación; ya que sin misericordia y sin descanso se 
las toca y se las hace sonar a palos cou mucha frecuencia. 

rrodas esas escenas, alegres y muy bnllicio~as, no pue­
den borrar en nosotros la principal impresión de cierta lan­
guidez y tristeza que produce circunspección del conjunto. 
La masa principal de los habitanteR, los nwsti:ws o eholos 
son pobres, paupérrimos. Las c>.J.liP~ e~tán rPpletas de e~ta 
clase de muchedumbre, que cusi siempre vive en los pisos 
más bajos y es, precisflmentP, lo qne a primt•ra vi~ta al­
canza a ver el espectador. Paseándose por las calleR, el 
recién venido europeo, puede sólo \entamen te acostum bnHFe 
a et>te espectáculo, que le ofrece la mayoría de sus habi­
tantes, los que andando tras de sus negecios o sentados a 
las entradas de sus tiendas, ofrecen, sinembargo, un cuadro 
pintoresco, pero muy poco halagador. El sentido de trabajo 
no les falta a esta clase proletariada, pero antiguas costum­
bres, ht situación de pobreza abrumadora, y la perenne 
uniformidad del clima, son probablemente las causas del 
auto-abandono en su indumentaria y su entera expresión 
externa, tan triste. Y si uno dPja caer 8U vistazo por una 
de las puertas abiertas de estos espacios carentes de ventana~<, 
donde vegetn la numerosa familia,-qué desorden junto a tHnta 
pobreza! Ni un sólo mueble, si eximirnos una caldera, nn 
sartén y algunas ollas sucias, esto e8 todo, y el mencionado 
espacio sirve a la vez de habitación, de cocina, de chiribi­
til y de taller, de corral de aves y de dormitorio; la tierra 
dura es el camastro que sirve para el descanso. Este triste 
cuadro se hace aún más lúgubre, euanrlo más nos apartamos 
del centro de la cinoad háeia las afuera~. Cuán de~ordena­
do y sucio, pulula esta clase del pueblo por las calles, de~<­
conocieudo las primitivas regla(! del decoro y de la decE>ncia 
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públieos. Se juntan a esto, los indígenas casi desnudos y 
sus mujeres dignas de ástima, las que llevan pesadísimas 
cargas solamente por medio de un cinturón de frente (atumba). 
t Dónde está el ser humano a quien se suele llamar el Rey 
de la Creación 7 t E~tará aquí predestinado a sucumbir en 
la mugre o como ·be~tia de carga 7 García Moreno no se 
descuidó de ningún medio para subsauar o mejorar la triste 
situación del put blo y contrarrestar eficazme11te la descorazo­
nada opresión de e~ta clase humana. DeclgraQiadamente tenía 
qne enfrentarse con las circunstancias vigentes hace siglos ya. 
~JI pauprrismo que predomina en todas las repúblicas de ha­
bla española americana, que las corroe como un cáncer 
y ahora ataca hasta las clases pudientes, data deHde los re­
motos tiempos de la conquista y que jamás fué eficazmente 
combatido, ni por los antiguos gobiernos españoles, como 
tampoco por los posteriores republicanos. Aquellos se dis­
tinguieron pnr su debilidad y éstos, generalmente, se com­
ponían de lo~ mismos opresores ; pero ambos y todos 
pensaban solamente en sus propias ventajas, sin tener mua­
mientos para el futuro. 

g¡ regenemdor del Ecuador - García Moreno - reconoció 
el derecho que tiene la jnventud a una perfecta educación 
y que ésta es el medio más eficaz por el cual se podía 
regenerar al pueblo tan hondamente decaído; depende de la 
formaéión de la juventud el futuro de un pueblo y de un 
estado. Pero se dice que este grande hombre empleaba 
en la educación sistemas ultramontanos y para este fin ha 
traído a los jesuítas, lazaristas, hermanos cristianos y a las 
ma !re~ e1lncadoras desde FJuwpa. Y nosotros podríamos 
agregar aquí, que él ha renovado, con e[ ánxilio de la au­
toridad eclesiástiP.a, a todas las comunidades religiosas que 
antetJ estaban ya dentro del país, para que colaboren igüal­
mente y con eficacia en la obra de civilización, tal como 
lo preseribe la intención de SUl' fundadores de las órdenes. 
Gon gran circun:,:pección y energía laboró, pues, García Mo­
reno en la educación de nn pueblo en pllñales aún, y de 
la juveutud adolescente, y no hay quien pudiera asever\tr 
qne antes de él alguien hubiera dese11do afrontar seriamente 
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el problrma de la edueación. Pero es natural que anbelnha 
además, una educación cristiana, la que encuadraba al 
medio ambiente y la eonvicción del pueblo. Ahora, si Gar­
cía Moreno se valía del apoyo de las (~·e¡¡LetJ de las órde­
nes, es porqne le obligó forzosamente !la pobreza del país 
a ello, po~eyendo él snficiente talento de estadista para 110 

aprovecharse de una ventaja tan halagadora. B~ducadores 
religiosos de ambos sexos, a los cuales se les ha traído 
deHde l~uropa, Estados Unidos del Norte o ChiiP, por tér· 
mino medio entendían mucho más que los que se hubio~en 
encontrado en el Ecuador mi~mo. y eomp:Hi\ndoles c<'n 
educadores laicos a quienes se hubiera podido llamar, hu­
bieran ocasionado muchos gastos; mientras tanto con los 
religiosos apenas se tuvo que desembolsar en el pasaje de 
travesía del oeéano, y dando a la vez la seguridad. coercitiva 
qne implicaba el llamamiento becbo, de que enrnplirían con 
su deber por varios años dentro de l11, República. Una vez 
que estos educadores religiosos estahHn dentro del país, no 
cauzaban mayores costos qne e\ módico óbolo que exi~;ia 
su su~tentación, ya que éstos trabajaban por voluntad de Dios 
y l'lsperaban 8U recompensa más allá en la eternidad. 

¿Por lo tanto podemos censurar a un estadista, si él se 
aprovecha de la voluutud deliberada a sacrificios de los otros~ 

~O e:s algo enojoso 13Í existen hombres dispuestos a Sil­

orificios~ Quién con estos hombreA en su intención noble 
esté dispuesto a competir, que venga y compita, ya que con 
esto no tan sólo cnnsarÍR a ellos, sino también a todos en 
el país, mucha satisfacción. 

Pero Garcín Moreno llamó al país, además de los 
muehos religiosM, otroR tantos edncadOI'es laiens.- ~Por qué 
pues, no se quedaron éc1tos el rnismo tiempo aquí como se 
lo desnaba ~ Los más preparados de elloR preferían hncer 
Htt Huerte en }j]uropa o m,,;tados Unidos, ya que aquí t.enhm 
qno l'(~llunciar a la~ arnenidades de la vida, los qqe hubie-
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ran e~tado dispuestos a colaborar en la obra civilizadora en 
el Ecuador. Si se logró atmer a los edueadores laicos por 
medio de un muy alto salario por algunos años, jallláH les 
gnstó su estadía aquí y regularmente se presentaron con 
exigencias, las qne no equilibraban eon el rendimiento y 
su eficacia. 

Por tale~ razolles sncedió que en ambas ciudades, la 
de Quito y la de Tjataenrwl-1, la. eclneación del pueblo pasó 
completamente a manos de" los HBrmanos OriRtianos, qnie­
m•s en Qnito fundaron la E~coela de Arte~ y Oficios. Una 
Escuela de NiilaK juntamente con el Od'armto están atendi­
dos por la.s 1Vl>ldres de la Providencia y un Pensionado para 
señoritas de la Roeiedad, pertenncB a las Madres del Sagra­
do Corázón; ele arnbns Congrrgaciones nadie puede decir 
que no enl\mdíer:Hl de ~~ducación. Los LazariRtas alema­
nes dil'igen en Quito el 8eminarin Mayor y a los J esnítas 
se les encargó, en en:üro eiudadeR, los enlegios o la educa­
ción humaniHhl, y ¡;.;j tal sucedió, fué simplemente pot· lo 
qne nu.die quizo <me:lrgarse de esta difícil educación sin 
remutH'raeión alguna. Por otm parte, precit;amente, fue Gar­
eíu Moreno quien introdujo lu libertad ele e11señanza, pnes, 
el que de~;eaha ayudar a educar e instruir, pudo venir y 
todo el mundo le hühiese agradecido. 

Quito desde siempre fué de cierta manera algo nsí co­
mo una Roma Sur~:~rnerieana, particularidad que halla. su ex­
piieaeión dmllxn de su sentir pacífico y profundamente religioso 
del pueblo. Ya en tiempo de los incas floreció aquí un go­
bit'I'Do maravillosnnH'IIÜl religioso-profano, aunqnP pngallo, pero 
humano eu :'n enlto ni sol. FJn el tiempo eristiano-hispánieo 
p1·edomioaba el elemento relin·io~o d,, un gobierno a manera 
d" una sueursal de los virre)~es peruaiJOfl. ·~ El Seminario de 
Quito, e:<pecia lrrlente, fué la insti tnción cel!trn 1 de la educa­
eióll d<·l clero para lal.l parteR norteflat> y dPI c<mt.ro de 
snntnJérica t'nkra; Hi en laH 11et.nnles circunstancias ~e quisie­
r·u hüeorlo idéntico, su ejeeución serín mueho más dificil. 
El entusiasJno para los altos cstuclios iba a tal extreHlO que 
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hubo ciudades que tenían hasta dos y tres universidades a la 
vez, todas dirigidas por jesuítas, dominieanos y agustinos. 

Pero despnés de la ernancip:wwn de ·España, los gobier­
nos revolucionarios hicieron lo nli~rno que diariamente tam­
bién se pudo observar en otras partes. Las eseurlnA rrgentadils 
por relig·iosos, no gnst.aban más, por lo qnp, se les Gecrdarizó 
y pronto las coiMl andaban así, ya que solamente algunos pro­
fesores cargaball todo el imnem:o peso del trabt~jo, por cuanto 
habíanse que:hdo solos, y con:o tal estado no pudo per­
dlll'ar, tuvieron que reducir los estndios al simple trabajo de 
aprender las clases de mernoria, para lo eual se valían de 
cuadernos anticuados o impresos carcomidos por la polil!:.l. 
Así de esta manera "florecían" la medicina y la jurispru­
dencia, mientrat> la filología, hasta hoy en día, se eouoce tiw 
sólo de nombre. TJos proftJsores (~rnn muy mal pagados (a) 
por lo que leH vino la idea de dedicarse a otras ernpresas 
más luerativas y más honoríficas. Buscaban lo tnás pronto 
posible relaciones acaudaladas y se retiraban como ngrónomos 
bien preparados a las haciendas de sus mujerHs. De una a 
tres veces semanales montaban sus cabalgaduras y aparecían 
ataviado~ de .poncho y sombrero de paja en la sagrada aula 
de la Universidad para dictar sus clases. Perfectamente bien 
podemos corro borrar de esto, lo que en tales circnnstancias 
resultó de loH altos estudios; para adquirir el grado de doctor 
se necesitaba solamente saber decir de memoria un poco, y 
del resto se encargaba la jllfluencia del papá o de la mamá. 
"I..~a instrucción política" ¡;;e la hallaba en la calle, y ésta 
sustituía a la falta de preparación científica, con que la 
Universidad de Quito fné la escnoln pn~paratoria de aque­
llos héwes de pensamientos librt>s, los cuales ya sea por 
astncia o también por fuen~a, Re rlisputahan uno al otro 
la do11dnaeión de la República; pero r,;íempre demostraban 

( :t ). l~n el w•hhwuo <le G:i.l'oia ~[oreo••. o\ salrtrio do un prllflJSill' de nni­
VIJt'~irlad \mt rl <IH 60LI pe~os, igual a 2.400 fm!leo~, eon que tenía, que ~nb. 
vonir lHs noeo,illarl•'t\ do una vi<h rdinada. In qno ('ll Quito era imposiblE~. 
Soi:IIHontt:\ do nmyor ~uelllo guzftil<tll los profH::;ores Cúlltnttados en Europa. 
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completa unanimidad y umon en cnanto se trataba de sub­
yugar a los indios y luchar contra la iglesia. 

I~Rtos fueron los motivos para que en el nfw de 1869 
obligaran al Presidente García Moreno a clansmar temporal­
mento la Universidad, pat·a reabrirla pronto con nuevas re­
glamentaciones. No escatimó ~acrificio alguno para contratar 
m1 profesorado excelente en Europa para la faeultad de Me­
dicina y poner a disposición los mejores medios de enseiíanza, 
ya que ésta dejaba mucho que desear y hacía gran falta 
de buenos médicos que gozasen de plena confianza de parte 
de ¡;us pacientes. Agregó especialmente, García Moreno, al 
antigno coerpo de la Univensidad, la nueva Facultad de la 
Esenela Politécnica, donde se dictaban las clases sobre Ma­
temáticas teórica~, Física, Química y todns las ciencias na­
turales, en tal extensión que correspmtdiesPn a una verdadera 
Universidad. Su intención fué la de dirigir la atención de 
los estudiantes y la de todos los intelectuales hacia las cíen 
cías modernas y muy provechosas para el mismo país. Des­
comunalmente grande es la cantidad de los abogados inquietos, 
que en centenares de procesos innecesarios arruinan toda la 
propiedad que por cualquier motivo la hacen disputable y 
eonstantemente conspiran y pie11san en revoluciones, de las 
cuales creen poder esperar un mejoramiento de su situación. 

Hacer popular el nuevo instituto de la Escuela Politéc­
nica, demostró ser una tarea gravísíma para los profesores 
traídos por Gareía Moreno. Las clases sooiales de cierto viso 
e influencia, y l~t juventud académica no eran acostumbrados 
a nn trabajo serio; la instrucción preparatoria era insuficien­
te; industrias para decirlo así, no existía. aún en el país y 
por lo ttwto, no se quizo comprender el fin y la meta de 
los nuevos e¡;¡tudios. El empleo de tales ciencias aparentaba 
ser de dudosa utilidad, y finnlmente, se oponía a todo esto 
el prejuicio de que una ocnpaeión material de cualquier 
forma qne fuere, am~:mgnaba la dignidad de 19 alta clase 
social. Sinernbargo logró balagar el estudio práctico poco 
a poco, y granjearse respeto considerable en todo el ~af~, 
y año tras año se llenaban las aulas con má~ y más dlSCl-
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Respecto al Rotor del siguiente eserito, 
nadR podemos decir por cRrecer de datos; 
solamente se sabe que trajo a. Amériea 
misión especial del Gobiemo de Francia.­
La obra de la que hemos tomddo el estu­
dio lleva por título "América Pintorosca". 

An~éríca Equinoccial 

Ecuador 

ED. ANDRE. 

Quito se halla en frente nuestro, escondida ~ún detrás 
de una colina de sílice, allí he de encontrar amigos y no­
ticias de Europa . . • . Y a no puedo contenerme por más 
tiempo: pico los bijares de mi cabalgadura, y un sostenido 
trote de algunas horas, me pone a las puertas de la ciu 
dad en donde por fin echo pié a tierra encontrando un· 
afectuoso recibimiento. 

La entrada en los at-rn bales. de Qnito, bien sea por el 
Norte viniendo de Ibarra, bien por el Sor viniendo de 
Guayaqnil, produce viva impresión. Desde el primer mo­
mento se ve que es una uiudad antigna en la cual todo 
habla de los españoles que superpusieron la eivilización eu­
ropea a la de los indios. l;as casas de la plebe, de tapia 
con entrepaños de rnadem, las de los artesanos y ricos, de 
dos pit•os, mejor construidas y de tPjado, pertenecen todas 
a otro~ tiempos. De los numerosos monumentos del rena­
cimiento español diseminados por todas lns enlles, los que 
han resistido los terremotos, apareeen Higo agrietados, tllñi~ 
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doH de un color gris- dorado por la acción de los siglos 
y cubiertos por todos lados de una vegetación herbácea 
venerable. 

Unos pocoR Encaliptos recientemente plantadoR, impri­
men cierto sello moderno a ese conjunto de antignallnl'l, re­
cOI·dando eRa memoria australiana, la existencia de otros 
continentes. 

Por ancho y antiguo "camino de los reyes'' intermi­
nables comitivas de indios se encaminan a la ciudad, tra­
yendo de las comarcas circunvecinas comestibles para el 
consumo. Vestidos con sus tamba.~ o bayetas de lana par­
da rayada sujetas al talle con un cinturón amarillo bordado, 
llevan la carga en las espaldas dentro de canastos cilíndri­
cos boquianchos, que sostienen con los hombros y la frente 
por medio de la correa llamada cargadem, apoyando am­
bas manos en dos grandes bastones, recorren de esta suer­
te inmensas di~tanclas y trepan con sus enormes pesos a 
cnestas por lo8 terrenos más escabrosos desde los val!es de 
lJloa, Nanegal, Mindo, y demás puntos de la cordillem que 
producen frutos de tierra caliente taleR como plátanos, bata­
tas, chirimoyas, naranjas, ananas, etr., etc., y habiendo de­
saparecido los bosques de los alrededores de Quito, traen la 
leña para combustible, desde la cúspide de las montañas .... 

Las calles de la ciudad cuyo piso en declive vierte 
fácilmente sobre las quebradas que la recorren y rodea~~. (a) 
son general rnente derechas y bien afirmadas con gmJarros 
y fajas de pequeños adoquines e hileras de grandes losas 
que encuadran los primeros facilitando el paso de los tran­
seuntes. 

Quito, situado al pie del volcán Pichinchn, que sw ce­
sar la amenaza con sus erupciones, encierra en su recinto 

(a) Las quebradas de Jerusalén, J\ilanosalvas, Itsimbías y el rlo Ma­
cháogara. 
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nna elevada colina llamada "el Panecillo", desde donde .~e 
disfruta una magnífica y extensa perspectiva. La ciudad se 
desarrolla desde allí con claridad perfecta.,,"" 

Se eleva la Catedral en la Plaza Mayor, centro co­
mercial de la ciudad, frente al jardín público y cerca del 
Palacio de Gobierno. El grabado que publicarnos nos aho· 
rra su descripcióu (a). El rango quizá más característico 
de este monumeuto es el gran paseo sobre una plataforrna 
llamada altozano ( André se refiere al atrio de San Franci~­
co) de que está precedido, al cual da acceso una escalera 
monumental. Nada tan interesante como la animación que 
reina en la plaza, vista desde esa azotea, en día dt'l mer­
cado, cuaudo las vendedoras se instalan bajo sus pequeñas 
tiendas parecidas a quitasoles cuadrados. Allí se ven indios 
de los pueblos de la Magdalena, Se m biza ( ~) Chillo y Tum­
baco vestidos con sus variados trajes, encorvados bajo el 
peso de sus cargas o descansando; canasteros, vendedores 
de alfalfa y caña · de azúcar, originales aguadores con la 
enorme jarra sujeta a la ei!palda con unas euerda~, vende­
doras de sal con sus balanzas; buhoneros de eajas, sillas 
y guitarm1<; expendedoras de tortas de maíz cubiertas con 
sus chales rojos, titiriteros y en fin un abigarrado conjunto 
que se agita y bulle, produciendo una impresión de color 
que no se cansa de admirar el viajero. 

El tipo más común de las indias que llevan comesti­
bles a Quito lo forman unas mujeres de rognlar e~tutura, 
algo gordinflonas y dotadas de extremidades peqneñns y 
nervudas y fnertes músculos; tienen corto el talle, los horn­
ht·os anchos y cuadrado¡¡ y las tetas largas y deprimidas: 
su color es momno tirando a rojo o ahollinado: su cabeza 
redonda y ancha presenta rasgos duros y groseros y su na­
riz aplastada con finas ventanas, su boca grande con labios 

(a) André, seguramente quiso decir o se refiere a- la Plaza de San Fran­
oiHoo, yn que en ese entonoes el met·ondo se hacia en dicha plaza .V cuyo 
gl'llhaLlo lo reprotlucimus de la obra de dicho autor.-Nota de E. E. B, 
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gruesos, sus ojos adelantados hacia las comisuras exteruas, su 
frente baja y angosta y sus cabellos negros, lisos, espe­
sos y en desorden completnn sus rasgos predominantes. 
Visten gonernlrnente una holgada túnica de tosca . bayeta 
eenicienta con ravas neoTas, llamada a11ar:o v un cinturón 
amarillo con bordados ~~1carnados sobre fondo" grii:i. 

Ln Plaza Mayor de Quito, en otro tiempo libre y 
despejada, quedó transformada en jardín públieo merced a 
los buenos cuidados de García Moreno. El trazado del jar­
dín es muy sencillo: forma una estrella eon ocho a veuidas, 
cuyo cruce ocupa una fue11tc. En la vegetaeión predominan 
las plantas del país, cosa rara en América donde existe una 
verdadera manía por las plantas europeas. 

Finalmente, en otro de los Indos de la plaza se le­
vanta el Palacio del Gobierno, edificio de buen Hspecto y 
de dos alto~, con uu elevado peristilo sost.enido por inter­
columnio de buen guHto. En. ose peri8tilo fnó asesinado el 
Prrsidente Gareía. Moreno el día (5 de agosto de 1875 por 
un colombiauo llamado Rayo, originnrio de Cali. 

fJaS casas de Quito, de UllO O dos pÍSOil, no se dife­
rencian de las que existen en otras poblacioneii de la Amériea 
es¡Jañola; algunns sin embargo est.án reveRtidus de groseras 
pinturas al ÜeReo, y en los anahales no son raras las fa­
chadas embadurnadas de arriba abajo de colores chillones. 

Los numeroBos y con~iderables edificioH religiosos con­
servan vestigioll de ~u pnRado esplendm. Visité el eonvento 
de Santo Domingo, que tiene un claustro adornado con be­
llas pintnraR representando escenas de la vida del santo 
titular y del Nnnvo TeHtamento; jardines tm;~,ados al estilo 
del renacimiento eRpañol y una iglesia que ofrece sumo in­
terés por sus notables ohrns de pintores de ht escuela de 
Quito, cuyo más distingnido maestro fué Miguel de Santit~go 
llamado el "Apeles Americano". 
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No es menos notable la igle8Ía de Ran "F'ranciwo de 
Quito, cuya fachada es muy hermosa; y aún cnando ¡;e 
derrumbaron las dos torres qw1 nntefl poseía, f'Ubsiste el rNl­
to casi intacto. Jel convento es muy vasto y encien·a 
precioso>< lienzos. 

fiJn el eonvento de los .Tesuítas, cerea de h1 Oat.edral, 
se hallan instalados el Reminal"Ío de 8an I.~uis, nn mnseo 
de historin Jmtnml, la fiJ;wnela Politécnica fundada por Gar­
cía Moreno, la iglesia llamada de la Compañía, una biblio- . 
teca pública, etc. etc. 

También el conv0nto de la Merced es nn inmenso 
edificio, donde se halla el reloj público de la ciudad. El 
R P. Superior a quien pude facilitar algunas noticias acerca 
de las misiones del ÜeHte de Nueva Granada, tuvo a bien 
reg·alarme una curioRa tabla pintada en el siglo X VI, re­
prPHnlltundo In Virg-en del Escapulnrio, encerrada en nn 
horrnow mnreo de la misma épocn. 

fJa igle~ia de Ran Agustín, Ranta Olam, Ranta Cíttalina. 
y otras de seg·undo orden merecen también detenido es­
tndio, tanto pot· ~n interés histórico, como por su aspecto 
an¡ n itretón icn. 

No pue(lo dar fin a md;a enumeración de loR monu­
mentos de Quito sin citar el gTan hospital de lept'oso~, 
notable pot· flHS rlimensionr.R y Rus tristes alhergndns, matwntial 
dn piedad pot· parte dnl público y de c:o;t.udio pam la <'R­
euoln de medicina fundada en Quito en eHtos t1ltimos nfios; 
la moderna colnmna de la Libertan en In pinza de la l{e­
eolot,a, donde se Vfl la cúpula rle la igleRin (lo la F.J¡;ealera, 
y por ftltimo el nnevo Ohscrvatnrio. ! 

gNtn edificio, rlnrante mi pennaueucia en (~nito, Re es­
tnha eoustruyendo bnjo In rlirección y según planos del dis­
t.ingnido astrónomo el R. P. Menten, el cnal me enseñó sus 
inHtnlneioneR, los notables instrumentos construidos en la casa 
HPcl'f•tntl de Pnrí~,. nu grau telescopio que lu~hía lleg·ado tle 

B 
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Munich, pn)()iosos endos del Institnlo de }1\nncin. ete., etc. 
ltl Observat.o1·io do Quito rstá. situado rt los Slc 5' O" de 
longitud Üel'te dPl lllPridiano de París, 0° 14 1 0 11 de 
latit.ucl y a !1\ nltnrn ·(1,\ 2.\111 metros sobre PI nÍvPI rlel 
nmr; In tenqwratura media del local o:-; de 14° lH. IJos 
datos moteDrológicoR outnnidos por el Padre Menten SOIJ 

emimws : 

Pl'Omedios en nn afio: 

Altura haromótl'icn ............. ______ . _ .. __ _ 
Higrómetro ( fr!leciones de :;;atnración}. __ 
Tensión del vapor dl' ap;nn ___ _ 
r¡\~nnómetro cent.ígl'lldo (al aire libre) __ . 
UdórnBtro _____ .. __ .. _____________ . ____ _ 

vJvaporómet.ro .. ------------.--
Días de lluvia _______________________ _ 
Días de niebla .. ___ .. __________________ _ 
}'In viómetro __ ... _ ... __ . __ .. _ .. _ . ______ _ 
Días rio tern ptlBtnd ...... _ .. __ .... ____ ... __ _ 

544m 
O m 
8 

140 
:35 

G 
150 
143 
178m m 

()8 

97 
747 

fítimm 
1 H1 

flrnm 
:3m m 

g1 reciHto del Observatorio no ·e¡; otro que la antignn 
.1\lnmerln de Qnito, cnya entrada por el gTan eamino del 
Norte, ostenta nnn fachada nrquiteetónica ri-my pretnnRiosa, 
netunltnente eu ruinas y cubierta de plantas par:í.HitaR. 

Debo aún citar dos pnseos públicos al Norte, nl 8,r¡i· 
rlo de liiaq11ito, rodeado do ea~<as de recreo, y al Rnr el 
d(~ 'l'nrnhamba, igualmente muy fwcnentado. 

Desde una de las colina>s centraleR de la cíndad, se 
dil'isnn a la voz ocho grandes eumbt·e¡; de montnflu¡; que 
Ron: Cayambe, Antioana, Cotacnchi, Cot.opaxi, Sincholngun, 
Oornzón, TliniRu y Pichincha, panorama sin rival qne expli­
ca pt~rfectamento la elección del emplazamiento de "eRe 
magnífico Quito, ombligo del mundo", como le llnmnban 
los incas. 
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El C6nsul General rle Ih·¡wcia, M. Bonlnrd, qne me 
acogió con exquil"itn benevolrncia, dignóse prcsentnrme a don 
Antonio Borrero, Pre~idente de la República, el cnnl se me 
mostró entnf<Ínl'ta de In rni~ión que h~\bÍa recibido del Go­
hierno fraucéo>, examinó lllÍR coleccioJJes, notns y dibujos, y 
se sirvió indicarme algunos pnntos del Ecuador casi desco­
nocidos aún de la ciencir1. 

"Le propongo para su~ investigadoneH, me dijo, los 
vnlle~< del Nanegnl, Mindo y Niehlí, a cnal más rico en 
planta~, y advierta nsted que ningmto de los botánicos que 
han P~tndo aquí, incluso M r. ,Jant\'1'011 ( 11) que pNtul\llPeió 
mncho th•mpo ru Quito; han visit.ndo las tierraR bajaf'. Pne­
de UKted ver t!lmbiétt PI ea,miiJO de Manabí problema a ht 
orden del día por ser la vía má:< eortn de Qnit.o al mur 
y q tw preocupn hoy aqní a todo~ los hue110R eindnclnuos. 
)),~ ¡•:-:te eamino ~ólo hay eon~<trnida nna sección; pero los 
enneherog qnn eo11oeen el re~to, le gniarú.n a n~trd, y por 
mi parte In ofrc~t:o n.lg·nnoc.: solrhulm; para qne le ayndPn 
en lo!l pasos difíeiles. 

"Por lo demás si Hns proyecto~ llegan lwst:-1 la pro­
viwift de OricntH In n•con1iondo In explornción del Morona 
o del Pa~<tassa, en donde bay muchos tesoros que revelar a 
In hi~toria natural. [~)n cuanto al N npo es mny conoeido, 
etl¡wcialrnente <IP~<de la ("Xperlieión realizada el año pasado 
por loR ¡;ahio~ nmericnJtnH dirig·idos por M. Jnmes Orton, a 
quien(·~ tuve el gnst.o ele n:cibir y ~t·eundnt· con todns miR 
l'uerzm•. lmportn, pnrs, volver lil vir:;ta n lm; dem(\s nllnenc· 

tos rcnatorianos del Amazonas". 

Expre~é mi p1·ofnnda gt·atitnd al PrPsidt'nte por sus no­
bles ofn·eirnientoH: puso en mis nwno::; algunas cartas de 
recomendación para las autoridades locales del país en que iba 
a penPtrar; le dí nnevnt~lente las más t>xpresivns gncia~ en 
nombre del Mittistro do Tnstmcción Pública y salí muy 

(a) D~;~l.Je SP·l' el bot:'lnico irlandés .Janwmm.--Nnta tle E. E, B, 
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tmtisfecbo de su bueua acogidu, pn rtt eoLJI,i uüu.r mi ti in ve~h 
tignciones. 

Si herno~ de dín crtSdit.o n Villa vieencio, la ciudad de 
Quito constaba en 1856, ochenta mil al mm•; pero cnn nrlo 
pedí a M. Boulard datos oficiales más recientes, me cmJtes­
tó que no lo~ tenín. Ninguna estadística digna de crédito 
Re ha pnblicndn allí, pues los habitnntes ticuetl la mala cos­
tumbre de ocultat· los datos para zafarse de quintas e im­
pnesto~. Algunos extranjeros dignos de crádito me nsegnraron 
empero que la cift-a de cuarenta mil a cincuellUl mil y pico, 
dehht ser In más aproximada a la verdad. v" 

A su tiempo estudiarnos los rasgos de los indígenas 
fijándonos en el indio de las rnontañas (serrano). Pnf>s bien, 
cnando la sangre de éste fle mezcla con la de un negl'o, 
el resultado es un zumbo (sic), al paso que el cruzamiento 
del blanco y del indio pwduee el clwlo. Los n:wsti:ws de 
hlos los gra.diH, preseindiendo de las uninnes entre euro­
peos, dnn lugar a una grnn variedad de tipoR, si bien que 
la 1Üasa popular, en la que pn~dornina el quichua, está 
sometida n una espBcie de servilimw muy parecido a la 
esclavit.ud, a pesar de la Constitución que proclama la li­
bertad de todos lns cindnrlanos en el territorio de In Repú~ 
bliea. Yn hemos visto a esos imlioR rrducídos al e~trH!o 
do bestias de carga, en nn país nn que los vehículo¡¡ sou 
poco menos que desconocidos. gsas pobres gentes trabajan 
la ticl'l'a, ejet·cen los oficios más humildes y a menudo 
110 reciben JnlÍ.R Ralnrio que la manntención. Dota­
doR do un carácter afable, son explotados por lnt; ela.srs 
mñ.s elevadafl, qne lejos dt) educar1os y sncurloH de ~:~u mí­
sero estado, leR embrutecen con cnst.igos corporales y r.dien­
tan sn afición. a la mnbriague:r., vicio capital <le esos ilotas. 
VariaR veeeR prüsPtJcíé t'll (~nito escena¡.; r\e e§te gén(wo, 
qne me hicieron cmojeccr de indignación. 

Oenpa uno o. más grados sobre esos primeros cruzamien­
tm con la raza originaria, el obrero ciudadano, el arteRarw, 
ern hrión de las clases gobernantes. Perteneee11 a e§ta ca" 
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tegorín lus gentes u e ti vas, los político&, los revolucionarios, 
qtw cansándose a los cineo o seis rne~Ps de tranquilidad, 
empiezan a conspirar desde el momento (~!l que un gobierno 
parece gozar de alguna ehtabilidad. La historia de los pro­
rmnciamientos de Quito y otros graudeH centros del J1Jcuador 
parecería un tejido de cuentos maravillosos, si los tristes 
resultados <le esas convulsiones no ~a !tasen a la vista de 
cualquier obtlervador. 

Viene en seguida tUl corto número de personas distin­
guidas, de pura sangre española, que viven como gralld(~S 
propietarios. De sus filas ~>alen los representantes de Jo:;¡ 
poderes públicos, los jefes del e,iéreito, Jo¡;¡ hijo~> de familia 
que visitarán la l<Juropa trayendo al hogar paterno sus cos­
tumbres, los hombres del prngl'l''lO indutitrial o agrícola que 
procuran acrecentar el valor i 11telectual y la fuerza produc­
tiva de sn patria. 

Hay por último los extnmjeros, comerciante¡; que mo­
nopolizan lo~ negocios de hallen, ventus al por mayor y al 
detall, transaceiones de terrenos, eDmpras de oro en polvo, 
mnchos de lo~ cuales se dediean eRpeciallllente a las comi­
siones. Flstos abHorven toda la actividad del eomt"rcio llll­

cional. PreReindo de los tr-1édicox o profesoreR especialistas 
diversot~, llegados a través del Océano hasta esas enhit>stas 
altnras, con objeto puramente partí e u lar, verdaderas a ves de 
paso que raras veces echall raíces en el F~ena<ior. 

Itl truje de la ,<-<buena sociedad" a¡.; KCilcíllo y cas1 m­
v:uiable. ViHte11 a la enroplJH, gen0ralnwnte dP urgro, usan 
eüpa espaüola, sombrero de copa u hongo, casi nurwu de 
paja. En cuanto al poneho llÓio lo llevan las gentes del 
pueblo. LaK señoras visten trajo . negro, de lana lo~ días 
de labor, de seda para l~:~s reun101ws y dins festivos; la 
lllttnlilb espaüola e~tá i'Ut<tituida por un pufíuefón qne ~e 
diferencia poco de ella: se ven poquí,.imo.; &ombreros, y si 
hien el velo negro está m ny en boga, se uota una pro­
pensión rnuy mnrcn.dn r.n f11vor fle lns rnodaR cln Parí::~. 
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"Díme qué comes y tn diré qUien Hres ", este pro­
verbio :lplicable a la wayoría do los ¡wí~cs, no puede me­
no~ de serlo también a Quito, donde la alimentación de las 
clases tmbajadora~, inrliferentes y siu grandes vicios ni vir · 
tudes superiores, se resiente de E>Htos misnJOs defectos. ~.JI 
pueblo se alimenta con maíz, l1<1rina de cebada ( maichka ), 
con un poco de pan, y encuentra un postre muy barato, 
mascamlo caña de az6ca r. 

1Jo8 obreros má.s elevados en la escala sueial, los ar­
tesanos y comereiantm;, sou sobrios; eomen curne de buey, 
que [Lbunda nmcho en e~te país de pastos, patatas, (las 
ooas 110 se Prwuentran a partir de lbarra) y legumbres 
variadas de tierra frífl, poca,..; de tierra oalíenl.e. 

Y ~iguie11do rni eost,umbre, dediqué una clP tuis prime­
ras visitas al llJereado, con el objeto de e~tudiar príncipal­
flJellto lit~ lt:•gurnbres, y a fin de completar Jo¡,; datos sobre 
ol oultivo e11 los terrenos silíceos de estiH; altura11, recorrí 
1nnehos huerto;; hiBn cultivados, en los cuales encontré las 
hortaliz:ts HÍ,!!l1Íentns: patataR, nabm; exmdentcs, coh~H rojas 
que ~e ponen. enfermiza;.; en invierno, remolachas, ajos que 
no ~e dan bien, cebollas rru~diana.s, eolitlor·es pequeñas, chi­
rivícts enuarnadas, coles de I3ruselm; y de Mil{tn, eseorzolle­
rus ellcasas, espárragos que llegan ma·l, melones q ne no lle­
gan a rnadur:1r y degeneran, rábanos, lechugas que crecen 
derna!'iado, e::<pinacas que no granan, apios y zfltwhorias que 
adquieren poco desarrollo, cxeelonleZ'l fresai3 de bosque y al­
cachofas muy peqtwiinr-. 

No vnln la p(·Hia iln hablar de los árboles fmtalcs; los 
albérchigos Iiorecen todo el afí0 y sólo dan unos frutos pe­
queíios y duros, que se eonwn 011 dulce eorno en Bogotá; 
los pende~, twmzürws y otros árboles análogos, desempeñan 
tnal papel y no seré yo quíen aconsejo BU plantación. 

El arto euliuario está en Quilo muy tltrasado; las dos 
eomidas rliariaH Re verif:ienn a las nueve y a lrH: doA; la 
eoeinn oeupa un apón<liee de la hnbibwi6n ba,io nn qohertizo 
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n carnaraehón, y se guisa en el suelo sobre las tres tnrdíciu­
nales piedras, costumbre inveterada qnü nada pued(l destruir. 

Repito que hago exeepción de lns cn~a:cJ cuuww ·il .fuul, 
en donde laH eostumhreH enropea::; estftn aclimatadas deHde 
hace m ncho tiempo ; hablo del aspecto genera 1 dH la po­
blación y dejo ancho campo a las excepeione•:. IIecha e¡;lu 
reserva con.1pletaré rni juicio Hohre el o~tado de eivilización 
de Quito. 

Es el pueblo quiteño inteligente, huono y de vida fá­
cil, pero falto de energía y actividad. Prescinditmdo de bU 

galantH·ía exterior, la apatía y la, ind.ole11CÍa son su estado 
natural. Las señoras viven en la ocio¡,;idad, hablando de 
política y modas de París, sin atender a sn cultura inle­
lectual. 

El labriego se limita a trabajar sns tierras con el 
nrarlo de madera, se contenta enn los útile¡,; y ttperos l!lás 
rndinJerJtarios, siembra e! mníz en ho,yos abiertos co11 Ull 

palo y no se fatiga escardando sus cultivos. 1~1 maíz, el 
trigP, la cebada, los guisanl.et>, las cuh:'tS y las patatas, qtw 
constituyen los n~getah·s de ma) or con~umo, no roer!:'een de 
los ngricnltores mayor trabajo que la alfalfn, que ~iegan en 
haces para llevarla al mercado. El tie111po allí nada vale: 
un esel'itor huiJlorí~tico dijo: "Si algtma vez se abre un fe­
rroearril P!l el gcuador, todo el mundo llcgMá lardo al 
primer tn•n ". IDn una palnhrn, se me atH:lgur'ó qtw lit' ha· 
bía diez ecnatoriannH qne hubiesen ascendiclo el Pinhinehn, 
~ituado a las puertas de Quito, siendo muy fácil llegnr •1 

su interesante eráter. 

Para viajar por este país es necesano ir a caballo o 
en mulo, puet~ ~i bien hay una carretera desde Qnito u 
1'aeuiJfta, faltan earrnt~jes. LoA cobradoret~ do !o~l mulog de 
ttlqui\er exigen el pago adelantauo y tienen un trato iuto­
lerable. 

Pero prosigam1m nneAtra~ invcstigaci()f1Afl, 
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El Ecuadar pmwe una Uni\'crsidiHi, una JlJ:'lCucla Poli­
téeuica y siete col(•gio::;. La Universidad coutaba en 1875 
do¡,;cÍentos ocheta y tiinco alumnos; pero se ignora si los 
re:ml tados corre~S ponden a e:>ta cifra. Sin embargo, tu ve 
ocasión de ver en la Escuela Politécnica hermosas coleccio­
ne~ de historia natural, herbarios, rniuerales y aves, y un 
buen g,tbinete de física y química.. IIJu compañía del doc­
tor Do:nerecq, médico francéf;, visité la escuela de medinina 
mientras se estaban practicando notables preparuoiones ana­
tómicas en un cadáver. 

Las distracciones en Qnito son muy escasas. No hay 
teat.t·o, y todo qneda. reducido a las tet·tulias, que se dife­
rencí:.ul poco de las del Perú, única nota alegre en la 
monótolla vida de las familias. En los días festivos hay 
corridas de toros, plclro rPducida. a lllla inocente carrera, que 
tiene po1· objeto no matar al animal, 8Íno, excitarle, ator­
mentarle y venMrle. Oon e.~to se satisfacen : el pueblo brinca 
de gozo, los toreros son muy festejados, circula el aguar­
diente ctm profusión, y todo el mundo se retira satisfecho. 

g¡ dí t 1 O de agosto, a ni ver.'lario de la fiesta de la 
In le pendencia, ~e celebran grandes regocijos: ht ciudad se 
nníma y amanece empavesada; la Plaza Mayor se llena de 
lldOI'IIOS, Jos f)l)dCI'C.'; pÚbliCOS VÍíltC!l de gala J Jos festejOS 
ofi,Jiales galvanizan por alguna¡; horas la habitual apatía de 
la población. 

Pero el verJadero espectáculo uaeional, el !Jport por 
ex JJiencia, e~ la riña de gallos. Son de ver en la plaza · 
dtJ S.111ta Oatttlina los gmpos e individuos que se entusias-
111/lll por este juego feroz; con los ojt~s inyeetados, esns 
geute~S pacíficas de ordinario, se agrupan al rededor de la 
arena y tiran en extr:lllas apuestas el dinero y el sentido 
común. IJaS peripeoiaH de esos pequeños dramas son eute­
rarnelli,P iguale" a laR qne llevo Hxpiicadns en Thagne y en el 
(~uindío, y con l:ts eualm; no podré roeoncilianne jarnñ.s, 
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El gusto meridional por las mMcarada¡::, domirw tam· 
bién eu Quito, aunque atenuado por la moderacióu general 
que pe~a sobre todas las cosas eu aquella atmósfera euar­
decida. Parece que el "soroche" de la!S grandes alturas, 
llariJado puna en Quito, inflnye en todos los actos de su::; 
habitantes, y por ello las fantasías carnavalescas carecen del 
atractivo que tienen en Romrt o · N iza, quedando redueidas 
a peleas con huevos o a tirarse agua a la cara. Sólo al­
gunos disfraces, remedo de los antiguo~:~ trajes incas dan 
cierto tinte local al aspecto de estos regocijos. 

Digamos algo de las procesiones qne están aún en au­
ge. El pueblo de Quito, " la ciudad eclesiástica", es aún 
gran admirador de la¡; pomposas solemnidades de la Iglesia. 
Presencié una de las procesiones del Oot·puR, cuya fiesta se 
celebró el día 15 de junio; pero el 25 volvió a celebran;e a 
mocio de octava, con 110 menos concurnmcia que la primera. 

Desde la vÜ;pcrn lns calles estaban llenas de altareH' 
cubiertos más bien de telas vistosas, lazos de papel y florrs 
artificiale8, de esa multitud de plantas y 'flores recientemente 
cogida8, que imprimen tanto encanto y poesía a nuestros 
altares de lc1 fiesta del Corpus. 

A 1 salir la procesión se oyen todas la~:~ ca m panas, re· 
picadas a mano por campaneros armados de martillos; avan­
za el cortrjo cmt silencioso recogimiento, marchanclo a In 
cabeza el grupo del Señor. Sobre una tabla cuadrada, Has­
tenida por oelw fiele~. se levanta la imagen dul Nazareuo, 
de grv.ndPs dimellsionrs, rodeada de cirios y jarros de ii<)res 
artificiale~;. g¡ SáiuT va rizado con esmero; sns largns 
melenas en tirabuzone8 caen ~ubre sus hombros; una aureola 
de cinco rayos de cobre dorado, rodea sn cabeza, vi~te una 
túnica rojn, medio oeulta lwjo lltl ancho llJH.nto d<J terciopelo 
del mi~rno color b\,rclrtdo de oro, y dos grupos de ángeles 
oon la~ alas dt'kplegaclnl'l desfilan por sn lado, llevanclo rnda 
fignrn, onntro hombre~ de btwtw volnntad. 
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FJI grupo que seguía a continuaeióu, era 0! de la },fa~ 
dre de Dius. La imagen iba colocada en una peana de la 
mtsma forma qno la del Salvador, si bien sus cuatro es­
quina" estaban aclol'lladns con nifíoH alados de cabeza amn­
iíecada, una religio~:m de la Mcmod, un tercio menor que 
la Virgen, ornba a sus pies, con las rmwos juntas. E11 el 
adorno de la Madre de Dios se había eehado el resto; so­
bre nna túnica magnífica de ncampanada forma, se asenta­
ba un soberbio manto de r'a~<o blanco, profusamente bordado 
en oro; largos cabellos negro''• lu~troROS y perfumados, on­
deaban sobre sus hombros, y una diadema radiante corona­
ba su venerada cabeza. 

Otros grupos de ángeles y santos patronos de la cm­
dad y sus coutorno~J, vestidos coH tmjrs emblemáticos, ge­
gu1an ostentanO(l variada ornamentación, en la que las flo­
res artifieinles y el papel rosa, azul y dorado, figuraban 
en primera línea. 

Nada más pintoresco que la divenddad de trajes de 
los oficiantes y acompañantes, puefl ¡,:j los ornamentos de 
loH sacerdotes difjeren poco de los empleados por el elero 
ef)paiíol, no puede dar~e una idea de los caprichosos y com­
plicados ndomos quo oRtentaban algunos acompañantes del 
eortejo. En eflte punto el dibujo suplirá a la pluma con 
VPt1tajn. La historia de esos t.nties extraordinarios, se re­
ll:JOnt;t sin dnda a los antiguos inc;~s Así corno en los pri­
tuero~J tiempos d1:1l cristianÍ~:mw, conservaha la iglesia rerni­
niscetJcia~ externas del eult.o pagano, del propio modo las 
costumbres del paganismo americano han sobrevivido, deotro 
de ciertos límites, a la conquista europea y a la introduc­
ción de la religión católica. · 

Y aún pan1ce que en utrotl puntos rlel Ecuador, las 
proce~dones rle semana ~anta ofrecer• ciertas particularidades 
en los tt·Bje~ más cnriosos toda vía, auuq u e en toda!i partes 
reconocen el mismo origen. 
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REMINISCENCIAS 

1•11 81'. JJn. Lueiano Audnule 1\!a.t'Ítt, au­
tor de lu~ ltJt.¡wcsanl.es ar"íeulus Rignieu­
l.ecl, quieu, eonw poeoH, Jl,t bocho proflltl­
dos estudio;; whre nuest,ra historift iucni­
ea y eoloniHI, os suiiciontemente eonoeido 
para qne cousigtwtHos algo en estas líue¡ts 
relaciunatlo co11 t;au lli,tinguido eseritur 
ectmtoriano. 

Ultimamente l;lll In. pnlnRn. y dBRdP, haco 
llltwhos aflos, en la t~[Jooa en que desetll­
poimba la A,Yllllnntía de la llibliotec<t M u­
nici¡ml y luego la Dimi'ción do J¡¡ lllÍSIIJil., 
lo hemos vist;o siempre eoneretat1o a.1 es­
l.ndio de la Geografía gcuntoriaua y de la~ 
eustuutbrcs ~ü1orígenes y colonialeR, tm­
t.:mdo de eonor~er v hacer conocer mneho 
tlo cuanto !m sido 'ignorado respeeto a Ilt 
historia antigua de nuestra Rcpúblien, 
concret{twlosc espeeialmeute a mwsl;m 
capital. 

Hft hecho estudios serios sobre el Ecua­
dor minem, agrieolft e industrial, sobro 
tt1do en 1" que se reflrwe a las mont>~üns 
de los L1anganati, territorio que hasta 
ho.v día constituye un venladeru enigma. 

En agrieultnm so diRtinguo por suR 
profuudos eonocimient;os, siendo, por e~­
to, dHstacado catl~drátieo <ho nuestra pri ll· 
cipal Universidad. 

Aparte de VftrioR libros qno ha publiea­
do, t,ione en pr~ns:t al[;uuos otros llUe 
pront.o verán la. lur- públic•1. 

En el tiompo que t'ué dirigente de ht 
Biblioteca iVlnnicipal, el Sr. Atlllrade Ma­
ríu 11ió a este Centro de llu;;t.racitín nwg­
nítko irnpulso y organizó 1ft Sección J<;cun­
torinna, la rnismrt que hoy en dia r•ottsti­
tuye el aeen'o bihl iogritfico mwiona.l m{\s 
eomplt~t.o qnhi1 rltl lo~ t·xist.,•nws. 

Por las np:niotiCR cunsignn.dns ''ti las 
púgim1s Rignicntos, so ver:\ el profuudo 
l'onor:imiento qne 1msoc sobro 1t1 geogra. 
fin e histo;·ia Sf'.(•.eionn.l, t\Stt!t1ios llUB sn­
lm\n dPspertar inLerús por tratarse de 
DUlJ:it.m eiudnd <'npitn.l. 

1 )(, ¡JI'II)JÚ.oitcn lii'IUOS dt•,iado pn ¡·,¡ el final 
los trabajo~ del Rr. Audmdo ~<Jarín, porque 
aBí PI ·lector oalldt darse cuenta de lo que 
constituyó nues!;ra eiudacl de~pnAs de lee!' 
la~ anterior<.'H nróniüRR, y h~ccr una com­
pl11'fll'ión eon lnn vn liog:u; opinimwg .-¡,.¡Sr. 
All<imdn lll:IJ'Íll. 
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LA GEOGRAFIA DE QUITO 

El sitio que fue escogido para fundar la ciudad 

LUCIANO ANDRADE MARIN 

r 

Apenas veinticinco kilómetros al Sur de la Línea }i¡qni­
noccial, y a 2.850 metros de altitud sobre el nivel del mur, 
entre unos alegTes repliegues y capl'iohus¡¡s colinas de los 
Andes occidentales del Ecuador, se halla localizada geográ­
ficarneute la ciudad de QUITO. .BJI doble e inmenso volcán 
Pichincha, ya casi extinto, con los elegantes perfiles de sus 
altas bases alomadas siempre cubiertas de indeleble verdor, 
le sirven de espaldat· inmediato hacia el Oeste, de modo 
qne la ciudafl aparece ciertamente l'l\Costada en medio de 
las agrietadas e it't'egulares faldas orientales de esta montaña, 
derramando t-~ns casaR, unas veces ba~ta el folldo de las que­
bradas, otras, al rededor de las colinas, trepándolas y como 
extrangulándolas, o, escapándose por brechas para inundar de 
m be las planicies vecinas. 

Contemplada la ciudad desde nna de Hus colinas orien­
tales, se puede a pteciar de conjunto. toda r:nagestad que en­
\'uelve al escenario y la verdadera suntuosidad combinada 
de la Naturaleza entera que escogieron los más primitivos 
I'L!ndadorcs de Quito para establecerse allí, a fin de disfrutar 
eu ese lugar privilegiado, de la plneidez de los e!ernentoti 
que Hu.~tentan la vida vogetul, animal y humann, sin luchas 
difíciles contra ninguno de lo~ agenteK nntnrales destrnctore8 
o uwrtifieadores de la existencia. Aquel lngat· apto para 
produeir ininterrumpidame11te buenos alimentofl, pHra vestirse 
Hin flxigenciaR tAmpornleR, y pam construir c~nsns con Ren­
cilla comodidad, quedó seüulnJt~, desde hnco mileuios, eomo 
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uu rlue6n preferido para residencia urLuna del hombre de 
los Andes ecuatoriales. 

IDn efecto, entre el gran macizo del Pichincha y una 
~cric de juguetonas colinas satélites de >:n pie oriental,- ¡;j 
eliminamos eon la imaginnción a la ciudad- observnremos 
que la obra geolf,gica y- climatérica de la Naturaleza formó 
allí un excepcional refu.qio de snn ví~irno climn eon una drR­
lumbrndora y vivificante atmósfera matutina de riquísimo 
poder terapéutico; rejug1:o protegido contra toda ~lH'lte de 
vientos, así del frío del Snr, como de loH secos y malignos 
Nortes; rifugio regalado con numerosos arroyos de dulces 
y cristalinas ngnas auténticamente de montaña, filtradas en 
las rocas, esterilizadaR en lechos de límpido mnt:go y oxige­
nadas en wberbias chorreras; 1·~[ugio invulnerable a las 
inundaciones, reverso de la hosca aridez interandinn, lluvioso 
haRta la copioRidacl, y, por lo tnnto, vergel de In flora, 
inaecesible a las plagas, drenado a porfín, y, men(tnicamen­
tn pcrfrcto contra laR coumociones terráqueas propias de nn 
país volcánico. Bn fin, die:;~, vf:lces ?'efugio 11atural contra 
toda hostilidad posible! Situado este vientre nndino All el 
extrPmo occidentnl de eondensación de nnn gnm corriente 
de tempeRtndes qno se lt>vnnta de los vapores amazónicos 
en el podr.roHo río Napo y que mnreha por en~:ima tlol 
A ntim\lln haRta el Pichincha, ni siqnier:t qneda a mcrnrd tle 
toda la violencia de sus tormentas eléetricas de rayos que 
ya. se deseargan con vistoso ímpetu sobre los cerros y los 
vallefl qne le anteceden en HU rumbo, por Rer é8te y no 
nquel el punto mfiR crítico rle rleRcarga dn loR clluvioN. 
Tampoco suf1·e de l1t destempln.da atmót<fera y l(¡g·tllH'eR ama­
neceres de las zonfls p:-;eudo- tempcradaR de lo:-; Andes ecnn­
tMialeR. Ni padece rtfl la. sofocación fisiológica y psieológim\'" 
del trópico, con ~n hnrnmdo séquito (]1~ imwet.oK y reptiles 
infcrna.leR . 

. La localización geográfica de quito, os. pues, perfecta, 
dentro del máximurn do condiciones naturales favorables que 
pueden ofreeot· lo~ Andes eqninoeciales para la vida. del hom­
bre atlociado. No etl posible hallar otro 8itio mejor para 
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ubicar científicamente una cindnd de aliento, H través de 
todo el tenitorio andino rl0l TDc:uadM, diga quien quien1 em­
pírica o elllocionalmenü>, lo eontrario. El hecho imborrable 
u Íllll~'gnble de qne aborígenes y nó ahorígenr~. de qne Quít.­
Willl, Caras, Inca,; y E:-;¡Jallo](•s, de qtw gentes y razaR tHn 
desemejante~, eon tan di~tinlas tendencinR y tan dift'rentes ci­
vilizaeioues, hayan escogido y pn'ferido este sitio para fund11r 
en él la eindad de Quito como ~;ede principal del conglomera­
do humano dfl loH Andes ecuuiorialeH, qni0re decir qnB hubo 
una razón innwnente pura esa preferencia, y que tal preferencia 
no puede ser ob~·a de un caprinl10 (en el sentido vulgar de 
esta palabra) y capricho hernditario; porqne todo capricho, 
espeeialmente colectivo, es ('1 rosultndo fatal de int\nenciu8, 
o sea do fenómenos natnrale~ no ¡·~turliadoE<, inconscientes. 
l'}sta preforencia por la milenaria y perfecta ubicación de 
Qnito, será, sin duda, rnt:',jor compre11didn por la crítica ehar­
lntani~ta del homh·e de esto~ tiempos, el día en que la. 
sociologín. hiológicn h•1o··¡ su upari~:ió11, n SPíi, cuando In RO­

ciologí<~ ocmltorí;wa <i~·,:¡;l de ser un entreteniruit:·nto literario 
y sp, convierta en nun disciplina científica, anténticitnH:íllt.e 
eientífica, sobro un pedmüal de HiRtoria N atmnl Íllterpretn­
tivn, oHtudiando los grandes elementos del mundo, y entrn 
ollo:-; al hombre, eotno un resultarlo, y nnnca más eomo nw1. 
fig-nm decorativa do la Historifl Artificial nnrrntivfl .. 

Un hecho final evidencia rnÚq la predilección del hon¡­
bt·o Mtig11o y dol moderno por la aptitnd insustituible dr~l 
~itio en que se ha.lla edificada la eiudad de Quito. Hi noR 
atf•nomo8 al his~oriadur Juan de Vela1<co, la urinwm funda·· 
ción ab01·igen de Qnito tnvo lugar hrwe c~sa de J .900 
afín~;, circunstancia por la cual se la ha eonsiderndo como 
Lt ciudad más antigua de Américt=.. Ahora bien, en los 
cnatrociontos nños histórieos eRpañoles, y en loA admitidos 
1.500 años pre y proto-históricos, jamás ha sirlo cnm­
biaJa de sitio, pur ningún evento. Ji~n contmste, cnsi no 
hay una sol~t de las demás eindades ecuu.torÍtHIHs, que, si 
no ha sido fn1Hlarh en otro lngar que el nborigen, ha sido 
cambiada de lugar eu hnsea de sitio mojor, después de fnn,. 
dadu. Gun:ynquil, Ononea, Riohamba, j\mhnto, Tharrn, etc., 
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ell efecto, las principales ciudades despuGs de Quito, rstán 
en et<to cmw; mientras Quito a!:lentada al centro del mayor 
número de volcanes y e~tando en el seno de lfls lluvias 
más copiosas, ha pNtPanecido inmóvil eagÍ 2.000 añoR, sin 
haber Rido nnuca 8eriamento dm:;trnida po~· tetTemotofl, dP­
vorada. por la lava, sepultada por la cent7.n, arra~>ada por 
las inundaciones, ni aplastada por los cerros, ni ahuyentada 
por las pestes. 1, Cómo expliean esto los erítico11 irnpugna­
dot·es del sitio en que se :1RÍnnta sempiterna la ciudnd de 
Quito, cuando condenan la estulticia ( 7) de los i11dioR y la 
1'grwr·ancía ( 7) de loR espniíoles por no hnberla edificado 
en Turnbamba, en el Ejido, en los Ohillos, o en A m bato? 

}ijn pocas palabras: edificada en Turubamha, el lodo, 
·- corno lo dice eilte nombre - la falta de dn:~najrs na 
torales .Y el exce~o d1~ lluvin, la habrían sumergido y he­
cho niiicos principalmente en los terremotos; por otra partr•, 
hnbrin quedado desamparndn ni mole~to Mo y húmndo vien­
to Rnr. EJdíficada on el ~Jjido, no habría t.enid.o Emlm1rlo 
firme pnra construcciones lllít.~ivas, hnhría sido, nsJmlsrno, 
d1~smenu¡;:n,da por los tmTernotos; pero, lo que os mií.H prr­
mnnente, hahria sido oxponorln al maligno y mortífr·ro virn·· 
to Norte, cuvos iwmludab!es efectos, nnnca serán benéfieos 
ni pasarán iw{d\·ertidos dnnmte Jnnio, ,Julio, Agosto y f·kp­
tiembre 11 los modemos moradores de rRa zona de expnn­
sión urbana. }iJdilicada en Los Chillos, habría qnrdndo em­
hot.el!ada, sujeta a lnR erupciones del Cotopaxi, con ngna 
Rnbterriinea muy superficial, y, azotada casi todo el niío 
por lluvias díluvialt>s y por mortífnrns desca.rgnR elédrieaR, 
nparte de la vulnerahilíd:\11 para los tet•remotos. IDdi!iendn 

• AH Ambato, habría tenido r1ue cambiar tres ve<WR de r:;ítio, 
como esta ciudild, y, todavía quedar estrechada entre coli. 
naR de\mmable¡¡ y nb~orventeR, y sin más agua c¡ne In dt\ 

nn solo río transeunte, que pasa por ("1 ln1,rnr, sin nacer en 
él. AderniÍ~, por la gr:we falta de vegetaclÍÓn chaparral y 
:u·hóren circnndnnto pat·a oombn~tihle y para los rnentJsteres 
urbanos de carpintería estt·nctlll"lll y de ebanistf'ría. Porqnc, 
es de saberse, que, otra de las itllportantí,,imas razones pa­
m la subsistencia y desarrollo ele Qnito en ni lngrlr en que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



elJt,(\,, He dnhe a los ehnparraleH prlrnitivanwnte muy den80S 
de Pichincha, y a los bosqucH interandinos de grandes árboles 
nativos que, sin la menor dndn, deben haber eubierto en 
una sola rnasn, desde Cntnghdllla hn:,;ta Cbisinche, a trasés 
de · todas las actuales hnciendns de lechería de Tarnbillo, 
Alóag y Machnebi, bo~ques (llamadoR de Prmtzolen por los 
primitivos indianoR} que lograron ~ati,sfacer la derwwdu de 
madera de construcción v de ebanistería, rtHÍ eomo de ear­
bón, durante tJ'm;eiPntos ·~incnenta años de la 'Tida española 
de Quito. Los últimos cincuenta ar'io~, esa dernanda ha si­
do atendida con la madera de los bosques occidentales de 
Chillogallo y con los modernos bosques artificiales de eu­
calipto. 

Añvdiendo a lo antef·iot, y sólo con un aspecto muy 
subalterno las razones de estrategia n:iliblr de los primitivos 
indianos, que los historiadores tenazmente atribuyen al sitio, 
podernos decir, por nuestra propüt eonvieción, qne es sabia 
e impeeable la nhieación geográf.iea oe Quito, eoustituyeudo 
un primoroso ejemplo de grau ciudflrl de montaña, pero de 
mont~üí:u1 rudas y volcánicas sujetas a perpotuos movimien-
1.o~:~ terrestres, miontntR la urbe misma es del tipo esln.tico 
por exeeleneia l 
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Plaza de "La Recoleta" hoy Plaza '' Centemtrio " con el monumento a la "I,ibertad ", 
el que ya no existe ilesde hace varios años. 
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LA ARQUITECTURA RESIDENCIAL 
QUITEÑA 

La clímatología de Quito. --Geografía hun'1ana de 
los quíteños: su traje y su habítación. 

II 

Ln poswwn httitudinal y altiturlinal del punto geográ-
1-illl) <>.11 qne se asienta l<t cin(htd de Quito, tan cercano ü. 
In Línea menatol'ial, y tan elevado sobre el nivel del mar, 
prodnce en él una fisonomía clirnatérica enteramente pecu­
liar. "'j! trópico está presente CO!J la uniformidad anual de 
ternpel'n.tura, pero, a su vez, el calor tórrido está ausente 
por la perenne frescura de la alta :;~tmósfera de montaña. 
De esta lucha entre dos elementos tintngónicoli, eutre un 
Rol p¡:nat.o1·ial y nn aire du altitud, frío y enrarecido, que 
~e neutralizan entre HÍ, rellulta un clima 8/.d-génmis, mixto 
y nó homogéneo. Los rayos solares ealientnn 8Óio por ac­
eión dirontn; el nire quiteiio apenas transmite el calor solar; 
de tuodo qne, eo un mismo sitio, al. medio día, mientras 
el sol e~ abrasador, la rwrnbra es en extremo fresca, y, por 
la mniiatln, cuando el !'OI eR t.ibio, la sornbrn es intoleran­
t.Pmente fría, a 1111 punto lnl, qne nada es rniis valioso en 
Qnit.o, ui el agna ni los alirmmtos, como un bnen sol ma­
t.nt.illo, y I::~R casaR se ventlen a mejor preeio, si tienen am­
plia nxposieión al Orionte, con bnenos vrntnna.les para re­
eibir la ansiada <~arieia del ~ol. 8d1wjnlites fenómenos ~011 
el rt's!IHado de 1111 ritmo est.twional dinrno, en vez de sm· 
n.nual. Bjn Qnito se pt·oducen las cuatro er-ltaciones cáda veiH­
ticuatro horas: la noehe es ~iempre fría, in rernal; la ma-

14 
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fiana. es tibin, pt·imaveral; el merHo día cálido, estival; y, 
la tarde, tibia, ot.ofirtl. fCn un día despejado, hay más de 
trece horas frí'afl en las veinticulltro; pero, si es nnbla~o, 
todas lafl veinticnatrn hornR son frías, níÍll al mNlio día, poi' 
lo que qnedn ya dicho, qne los rayos solares allí no calien­
tan sino sólo por acción directa; de tal manem qne, ma­
yo¡· ('R RÍemprc e\ nÍllllm"O de hol'fHl frÍaS y de días fríos, 
f\1 día y al afio, en Qnito, que el de otras tcmperatnrm,, 
Por esta causn, el traje y las habitacioneH de los prirniti­
V0S quiteñns, indios y españolefl, ceñidoR ni ambie11te y nje-
110~ a lns artificio.~as influencias de la moda rle otrnR lati­
tude~, funr<Hl rliseñado~, el p,.jntPro pnrn defender del frío 
ni cuerpo, y In¡; Qegundas, pnrn def't•ndrr del fr-ío el hogar 
y para ftCUIHUfar eafor. rpodo ést.o, en CUtllltO RC refiere H 
la ternperat.nra ele! clima. 

A la nlt.itnd de Quit.n, justamente, a 2.850 metroR, In 
rnontn.fin e m pieza :l tlon~tituir eficaz condensador de la hu­
medad atmosférica, mny satmnda en los A ndeH pot· el VPeino 
y dilat.adísimo caldct·o amazónico, provocanrlo entonccR co­
pio~nR lluvias durante la mayot• parte del afio, circmu<tnneia 
qne h:we de Qnito un lng:u decididmnentc lluvioso y con 
nn volumen de aguas muy ~ubido por cadu tempestad. E~te 
otro factor, imprimió, asimismo, fisonomía. especial y adecua­
da al traje y sobre todo a la habitación de los primitivbs 
y nnturalistas quitefíos, para defenderse de la abundante llu­
via en sus CHSi\R, al mismo tiempo que ya habían escogido 
la uhicaci6n más conveniente, en medio de las . quebradas 
de Quito para el desagüe colectivo de lás aguas lluvias, n 
fin de no exponerse a inundaciones urbanas pm· el peligroso 
encamr.amiento de las aguas entre las hileras de casas do 
snR estrechas cr.llos, eual habria acontecido cien veceR al 
afio, si Q11ito hubiese sido edificaclfl impmdentemente en lofl 
planos horiwnta\eR rlc Tornbamba, los e hillos o el I~jicto, 
qne reciben ignal o JYlfl.yor cantidad de íl~!'na llnvia al año. 

Estos dos factores más importantes del clima: la tem­
per•tltura y la. lluvia, hnn tenido, pneR, una influencia tan 
((ecisi va en loA métorloA de vida de los q uiteños, en sw; -
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costumbres personaleR, familiares y so~iales. de ellos, que el 
diseño de sus tmjes, de sus muebles, ·de sus cuilrtos y dA 
su8 casas, ha sido dictado íntegramente pot· esos factore~ 
(a lo menos, cuando los qniteños vivieron Rll ambiente ex­
clusivo); lo cual creó un tipo distintivo de indument.aria 
peculiar quiteña, pero, más todada, un tipo arquitectónico 
proí)iO y dif<t,intÍ\•o de In NJ.vr qnitefía, qne apnr('CC dcRpnéA 
de la fundación de Qnito por los espnflolrs. 

Necesario ct·eernof{, por tanto, haePr en esta feehn con­
memorativa, una revisión nnalíti(:n de In casa quite·ña, a 
travéR de las otiadei'i y de lo~ Rig·los; pues, por deRgrncia, 
la ilrquitectnra re:;.;idoncíal qniteiín, RÍPndo como eR por !la­
turalezn anterior y xutóetonrr a In arqnítectnm monumental, 
- quo es posterior y fimtstem -no ha recibido todavía los 
honoroR do un ostudio de prtrte de los investigadorefl. Rn 
estos nuevos dínR, en qlle má« intet·esa la arquitectura n•­
sidcnci::tl que la monumental, dHhido a las mñs pn•rniosa~ y 
enmplicas modalidades ile la vida dPl hombn•, muia pareeH 
tan propio eomo nn est.nrlin de esta ci!\Re, por modesto y 
hrt'~'n qno 81 Ren. 

El traje y la vivienda de los antiguos aborígenes 

RegiÍn los datoR de los hiRtoriadores y' JoR pocoR vestí-" 
gios qnr, a \'Cces, todavÍ:l so lm; encnrntra sepultados, el 
traje, los ntonsillos y la vivienda de los primitivos y se­
cundarios aborígenes de Quito, clemnest,ran haber sido rnny 
sencillos. Los antiquísimos Quítwu~ y loH Caras, parece qnc 
protegían sns cuerpos del frío ( chirí ) i{on camisetas toscas 
:;in tÚangtlR de tejidos de lan::\ y de algodón, cub!'ióndoRe 
despnós con un sobre traje de pieles de animales. En la 
cabeza ordinariamente no llevaban nada, pero, dnrante la 
lluvia, hay indi0ios ciertm:, de que se enbrían eon curiosos 
haces de p11ja en forma cónica, a manera do ehoza indivi­
dual o del poncho largo, nlteriormente perfeccionado on el 
tiempo de los eHpañoleH. De esta indnmentarinl cie1'tas par-
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~ialidados ÍndÍgen¡u; aetuales todu\Í:1 tÍellell ol V!'Stlf.SIO tradÍ· 
r:imwl, protlentáudoso t:iil sus flo¡;Las cun un di:,fraz llamado 
de sacha-J•una como personificando n los pueblos ch.iris, dan­
zante que baila al ritmo <}¡• la expresión india '' aehaellay ", 
tmtnnnezclándose entre otros danzantes sornidesnudos, yumbos, 
do los puebloR yun,qas, cálidos. FJn euauto 11 !oH Inea~, Rll 
trajn habitual fné, a si mi¡,;mo, una eruui~eta larga o bolsa tosen, 
flÍn nBng:w, hfleh:t fle tejidos de lana o de algodón, ¡wro, 
en este easo sí, reeübierta con un poncho angm;to y larg·o, 
según lo llevan hasta hoy lot' indios zcimbüas y especialmente 
los safnsaca.s. JiJste fué el origen del puncho, aquella utilí~ima 
y univenml prendn de vestir en los AndeR snd-runerimu1oR. 

La easn de habitnción d(1 Quítwns, Caras e Incas, pn­
rece que fnó de un solo modelo y muy sencillo. Simple­
mente una cahafía o choza formada con varas de chaparros, 
en forma cónica y recubierta de ra:ia; ca~as que unas veces 
eran más grandes que otra~, según la dignidad del ocupan­
te. No tenían puertas, porqtw no conocitwo11 el robo. Las 
puertns nparecieron eon los españolPs, y los indios se sor­
prendit·ron al verlas, aBÍ como las rejas de hierro de sus 
ventanas, interpret{indolas como impedimentos para salir de 
la.s casas, o como un aeto de desconfianza contra los i11dios. 

,,A_ \a¡s casa¡¡ o nabañas de los indios, los espafíoles las lla­
maron bohíos. Sin embargo, los indios conocierou el adobe, 
según lo afir'ma a aruilaso, pero, proba blemeute no lo usaron 
sino en ~u ot·qnitectura monnmental y no eu In resideriCial, 
n.sí eomo lo~ grandes bloques poliangnlnres de I)Íedra, y de 
can,qalwa. Una mnest.t·n. de estos adobe~ n.borígt~IH'S o blo­
qncs artificiales . de aJ·cilla, pudieron ver los académicos es­
pañoles .Jorge ,Juan y Antonio de Ulloa, el Riglo X V Ili, 
en el qnB debió ser templo y nó fortaleza de Pnnt.aehil, 
Oayarnbe. mi adobe ele lo~ indios era hecho en mnldt-H in­
ni pientes, perfeccionándolos después con las mawm. gran de 
enorme tallHiiío, almwzando ha~ta más de una vara de largo 
y por media vara de espBsor y tres palmos de ancho. 1\1 
barro con que lo" formaban y aqnol con que los unían lo 
mezclaban non filH':H de paja, ohteniéndnse así una tnwm 
do . wrprendento re~isteneia eontra los terremotoH. Est.e mé-
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todo de hacer ndobes, y en verdad de co~-érlos entre ~í, 
aprendieron los españoles para edifienr la/:¿;fudud de Quito, 
sólo que reduciendo el tamafio do los ¡¡:dohes a un volmnen 
medio de 55x30x~O, capaz dt~ SPJ' llln;lrjadt•S por un hom­
bre solo. Sábese, por último, quo lus indios no co11oeieroll 
la tapia formada por adobones do t.ierrn prensada en el t~i­
tio, arte que, sin duda lo trajeron !otl europeos. 

LA EPOCA ESPAÑOLA 

Las primeras casas de la fundación de Quito 
en 1534. Nacimiento de hi arquitectura 

híspano-quiteña 

Lu a ventura española de la Conquista y .Fundación eu­
ropoa dtl Quito, fué ejeeutada eon los v0rdaderos caracteres 
del tra11sport e de una ei vi li:-:neíóu de un eonti nente a otro. 
Lo~ eonqui:-otadorPil 110 t;Ó]o IU:onH~tínn la emprPsa eomo ~ol­
rladu~, porta11do ÍtnieH!llt'lltt~ armas; llevnbn11 tn1nbiéu :,;iempre 
consigo eu.bnliM, bueyrs, vacas, ovPjaR, cerdo~, perros, ::;erui­
llaN, útileH doméHticm; y apero~ d~· i11du~trias, y gente apta 
para. la~ Hrte~. No a.munp:Ílmu militunue11t0; se estubiEJcÍan 
eolonialrmnte en ~us eatnpafia:;, dejando el génnen de una 
eiudad en ea:-;i onda una de su~ jornuda.~, al tiempo tuismo 
do descubrir tierra~, haciendo el triple desempeiio de De~­
euhridores, Üonqui~tadoru~'· y li'uududore~, a la ve;,;, obodecíou­
do al subeouseiolltH impulw do In primitiva sangre hispániea, 
de ser soñadora, varonil y conrtrud.i va. Stílo este ·hnptd1o 
que llevaba en sí cada homb·re, pudo !wcer de Espm1a uua 
n aciá 11 g igantu;ca. 

Al lll·gar lns cRpHñolPf\ por primot·a \'O:I 1-li Quito in­
dígnt~a, petwaron hacAr de ella utw cindarl qne continuase 
el esplendor de Hl pm<Mlo, edificitndola. según 1M moldes 
materiales y lo~ designios !llOl'fll~~; iie la eivilizacióu quQ 
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lJIIo8 hubíatt trído. Pero, al poner los cimientos de la pri­
tuera. ca¡¡a eriollu española sobre el suelo quiteño, inadver· 
t.idatuente había.u puesto también la última piedra eu el 
eapitel de la p~tjanza raeial penimmlar que tanto querían 
dilatarla y perpetuarla, en mayot· escala todavía, que la de 
sus rivales, los ingleseS'. Los españoles habían traído consigo, 1 

dent.ro de sus te11deucias y aptitudes, el diseño de la casa 
solariega hispano morisca, qne, ventajosamc11te, resultaba ideal 
también para e~:>tas latitudes y estas altitudes andinas; mas, 
por muchü que ~:>e njn:;taha al ambiente natural, recibió des­
de el primer motllellto eiertaH modificneiottes fuera de plan, 
q ne enlraña ba 11, por t:Í solas, el paí>O brusco de una civili­
zaeióu a otra. Ji;ra un puüado de et-~pañole¡; que, desde ese 
instante, Üw, a convivir con millones de -iudios. gra una 
dol:lis de raza lJlanc¡~ eehada eu un océauo de sangre indí­
gella. IDra el nueirnieuto de una vida de si1·m:entes y de 
Mrvúi s. I<Jra el comienzo de la parasitaci6n de uua raza 
pot· otra, y, ni mismo tiempo, la reacción biológiea, de con­
trarret{to ineowwiente, de fagusitosis de glóbulos prietos a 
glóbnloH blancos. 

De~de ese mouwuto liUCÍÓ In casa qniteña, llevando e11 
8ll arquitectura la morca de eHta nueva .era soeiol6gi<Ja, la 
Jnecánica misma del peerulo de eoncu.bl:nato Úlle1'-1'ac¡:al, que 
había de a1úquilar a d(J.S pueblos de per.mualidad y de 
capacidad: al pueblo i11diano, y al pueblo e8pañol. Los 
eolonizadore~:; españolel',-al eontrario que ilUs émulos inglc­
ses-lrnían a Amóriea todo elemetito de coloniznción, a8Í 

anilllal como vegetal, excepto muJere~ europea.s. I..~a funda­
cÍÓtl de Quito se hizo con doseientni:i cinco persomu,;, todai:l 
hombres, uing·unn mujer! 

Hemejante omisión, tenía que afeetar en extremo a la 
primitiva arquiteeturn quiteña, n In disposición misma del 
pt'Ímer hogar quiteño, flÍII esposa~, sin rnndt·es, sin hermanas, 
sin niño~. Log closeie.ntos einco solteros et>pañoles que fun­
daron Quito, desatuparndos. HÍII sns compañeras de la pe- · 
ttÍn~nln, sitt tener nnn earieía propia, una mano materual o 
filial que cure ~ns heridas, qno vele en sw-; dolencia~, apren·· 
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dieruu, entonce~ la regia COtilumbre ínst.itucíonal del worwrca 
Inca, rm;tableciendo el huasicamatu, eu beneficio de ellos, 
como poqueños monarca::,; blancos en rnedio de un océano 
de indios, del cual, cadn 11110 iba a formar 8U8 ensenadas 
y bahías propias con auténticos derecho~; de propiedad te­
rritorial. De ahí brotaron con freue~.í los pedidos de adju­
dicaciones de estancias (hoy haciendas) y de encomiendas, 
nntes mismo de construir cusatl estables co la futura ciudad 
de Quito, ft·euesí nó por cultivar tierrnH, que poco la ne­
cesitaban, sino por improvisar familias, de las que harto 
ansiab~tn. 

,. Las pnnnt1vas ca~as del Quito cspafiol, fueruu, pues, 
pequeüas y solitarias eelda)) de 8olte·¡·ones serv·idos, rodeadas 
de gmndes aposentos rÚ8tico~, llenos de una muchedumbre 
de 8irvie11tes. La tHquiteetura e~puñola estaba, por tanto, 
confinada a una minúscniR construcción: la estrictamente iu­
diHpensable para uno, dos o t.rc~ hombres solos. Lo~ apo· 
sentus rústicos, eran todavía cabañas indiana~ que rm~paldu han 
a la casucha española. Y, a~í lo confirman los antiquísimos 
doemnentos existentes del Cabildo de Quito. 

Según estos do~q¡nentM, las yrimeras ca~tls .quileñas, de 
lo:; fundadores espan6íes de la villa en 1534, fncron nme­
ras cnbHñas de adobe~ o pi~~dras, cubiertas con techumbre 
de pajn. Junto a cada cabañn de ésta~. ~olían tener otra 
cabaña más incipiente todavía, hecha de vnra¡;, ramas y 
paja, que servía de cocinB, y era llamado boldo nsí como 
las demás habitaciom•s anexas de los ~irvientes indios. Por 
esta razón, la primera ordenanza de construcción que dió 
el Cabildo, fué en Enero de 1537, prescribi('JJdo que el 
ttlto de la~ pnredoH (le lo~ bohío;; para cocinár, te11gu uu 
estado y medio (cosa de 2,25 mlr~. ), y ohlig·nJJdo, asimis­
mo, que, 8Í los rancho~ y bohíos rle los indios no fuesen 
de pared de adobe, embarrasen por lo menos las paredes 
de q11incha, todo al redt>dor, a la allurH de un t)s~ado, o 
talla humana. 'Esta clase de COilHtruccionet-: perduró eosa de 
seis años después de la fundación de Qnito, cotlstitu_fendo 
un gravo peligro ¡Hil'f! )oR inef\ndios, a los enalefl pareen 
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que les leuían uu jm;to te!'l'or los primitivos quiteños, así 
blancos como indios, debido a la espantosa destrucción que 
hizo de la ciudad india aquel jE\fe indio llamado Rumiña­
hui; pues, el Cabildo en ('SC tiempo dictó una ordenanza 
imponiendo penas sevprfsimas a los indios que u~asen o des­
viasell el agua de las acequias que bajaban a la villa, 
"porque habiendo agua en la población, r;e podrá combatir 
cnalquier incendio". Otra ordemwza dictada a los 46 días 
de fundada la villa obligaba a deshaeer los rnucbos que de 
habit<\CÍÓn de indios tenían los españoles en sns casas, por 
temor al incendio y otras causas. 

La prüuera casa de teja 

Solamente u mediados de 1541, apareció la primera ca­
sa de teja en Quito. Esta fué la de Juan de T.~arrea, un 
individuo progresista que, siguió nwjorando :m casa ha~ta el 
punto rle VPndeda después en ~l.OOO pe¡.:os al Rey, es de­
eir para el H(orvieio del. Gohien1o. Sin ernbargo, ya antes 
de e~ta fechil, se fabricaban tejas. y adobes en el sitio del 
ha~ta hoy barrio de El '['ejar, taller que fué el prime­
ro que tuvo quito, aún mese::; antes de Hl fundación, cuan­
do Juan de Ampudia fné enviado por Benalcázar para que 
prl•parase las condieionr1s prevías a la verdadera fnnrlación 
ef\•cth·a. Por flsto, puede decirse qne Q11ito no fué fun­
dada primero por los cimientos, sino por las tPjas. 

l~il, pum:, Juan de Ampudia quien, posesionámlo:-e rle 
l(lH ttJrrenos de la ribera derecha de la quebrada de El 
'1\jur, hizo allí las primeJ'lJil tejas y ¡embró Lambié11 las pri­
Iuera~ cebollar,;, sitio únieo 011 Quito, r}lH', en parte, perma­
netJe hasb~ hoy en poder de de'iOI·llldionh!.s direeios del fun­
dador Ampudia. Despnés de é.,te, fué ntru progresista fun­
dador, quie11 e~t.abkeió n!lí llli~mn un nuevo tejar; y, ya 
eu 1544, el Cabildo ,<Jeiialn oflcialmeute como ba1'rm·os de 
la villa p>n·á haeer teja~, adobes y otnm matel'iale~ de couR­
trneción, el referido sitio de El Tejar. Si antes que Juan 
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de Lnrrea nadie hizo casa de tejas, a pesar de halH:Jrlas, 
sólo pnerle explicarsP, por acumular materiales en un lug·ar 
donde no lo había listo, y por la demora en lH construc­
ción ; y, si el propio J u un de Ampudia no pudo utilizarlas 
primero, debió ser a. cau;;a de su viaje de conquitita al 
Norte, al país de los Quillacingas o Oundinarnarea. (A 
propósito de esto, parece q1w Ampudia puso el uornbre de 
Oundina, a una de sus estancias de los Uhillos, después 
llamada "Cuendina "). 

La albañilería quíteña 

Cnando ya, en 1541 tuvieron los fundadores nlgunos 
materiales de construcción para mejores edifieaciones, apare­
ce, por fin, el verdadero estilo arqnitPctó11ico hispano-quiteño, 
pues, haein el año de lf>37 eomenzóse a explotar cal en 
un pequeño horno de 'rolóntag, daudo despuéR el Cabildo 
una exclnsi\'a industrial para eRbi explotación. 'l'ambión se 
hacía ya ladrillos; la piedra se utilizaba de los autignos 
u(]ificios indígenas, y a la vez ~e daba comienzo a explotar 
fa cantt>ra, existente hat~ta hoy, de Piehinca. lgualmeute, 
ya en 1536, se bahía nombrado el primer alar~fe, en rca­
lidHCl, :JI p¡·imet· albañil, en la ~wr~oua de Juap .,~;I~míqucz 
para medir 8olares y snpervigihir con~trueci(J.J¡J:'s. dl!"t~se cl:itilo 
arquitectónico, estaba, por cierto, inspirado'('~" la ca~a cas'f~t­
llana, quizá diríarnos, en llllH po.::adn españ6lny'ell utl me~ón, 
atendiendo a la índole de la vida fpudal, ·qnc iban ac,;Jievnr 
lot~ recién llegados españoles, como dueños ele centemife¡_.: o 
í.nillarr,s de indio~ de ~l18 estnncias y eneomietJclas. Es de 
adV.0rtirf'e qne [os espaüoles se enco.ntraron favorecidos, para 
tÍ'~t.ilfi\ tareas eonstruetiva~, por la admirable rmwstría de los 
<~.borígeues eomo pedreros y albafíile~, debiendo atJotarse turn· 
hién' un hecho extremadantt•utu <·urioso: qtw, eon rnarcada 
1irl''fureneia, ltl ari:,llm.!raeia india, ltH> liuniliatJ de lo~ lllFjores 
oaeiquns y noble,; Rhorígones, fnnt·on quienes adoptaron la 
profesión de albaúería española, aún haRta e~tm dínH, ¡;i nos 
atenomoH a sus apellidos y . proeudoneia. Uusi todos los afa 
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nwdos albañiles de Quito. hall procedido y prueedetl de I_~a­
taeullgn, on verclnd de Saleedo, justamente la antiquísima 
sede y capital del enorme señorío de Lla11ganati, Guaputi, 
Oallati y Palati, goberllí1do por d brillante enciqtw Ati-Pi~ 
llahtHliSO, oponente de Atahualpa y veucedor del Uuzoo. Y, 
e,.; interesaute, en tiu, tener en cuenta que la profesión de 
albañi 1 en Quito, es un patrimonio exclnsi vo de indios. 

Motívo arquitectónico 

Oastellaoos fueron los primeros fundadores del Quito 
europeo, y, como tale::;, se dirigía11 expontáneamente en sus 
mauifestaeiones pot· las Horma.~ do Oastilln, porque Castilla 
el), en cÍ wisuw, tlll n'Jotivo arquitectónico: es, 11ada menos 
que el eastillo. En ut1 (~uito hispnno-indio, la arquitectura 
tenía que, necesarimueute bailar su inspirueión e u el Castillo 
y en el Pucard: ambas fortalezas! 

Y, así lo fué la autigua "casa quiteña ", aquella que 
la hernos denunciado como típicamente rwe~tra. 

Veámosla. 

Al hacer su casa, el espaüol comienza por construirse 
una fortaleza, antes que nn hogar, en sí mismo; pew, se 
fortalece contra el enemigo hombre y el enemigo intemperie. 
No olvidó lus arrnns que tiene cada uno. ·J\~í como para 
construir unu ciudad principia por <meaHtil!arse en una plaza, 
cercándola eon edifieios y portales ; tti'IÍ traza su hogar, en­
castillándose en un pat'io, circunscrito por corredores y por­
tales. La casa española e8 una miniatura de la plaza es­
pañola. Luego aseguraba sns ventanas con sólidHs rejas de 
hierro, y ~us puertas, a demás de ser macizas y bien ace­
rrojadas, tenían que disponer de portezuela auxiliar para 
enH:ll'gencitl. El orden y regulnridlld ,de sutJ ventanas, no le 
han de dietar los transeuntes exiguiéndole simetría, sino el 
fr1o quo ha ¡Jn"rechrt7,1H', o] oalor qne bn do ncnmnln.r y In lnz 
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qne ha de requerir su habitacíóu personal. Coutra la llndu 
ex tiendo el pn raguas de su techo mediante largos aleros, tau 
bogarefios e iuvitantes, que resgllardan al edificio basta los 
cimientos, del agua de lluvia, por oblicua que é~ta :sea. 
Los corredores han de Her con ma,.iscarlo de tablas de mn­
dera, y no de varandales metálicos. g1 frío hierro no Jo 
nsa pat·a ~í, sino contra sus enemigos de cap~t y et!padn. 

Dentro de sus cnartos, el español quiso siempre abri­
garse, si11 aceptar, sabiamente, los rnoutit·osos preceptos do 
la cu\Jicación empírica, por todos etcunciada y por ninguno 
onteudida, en el Quito pseudo-modemo. 1~1 no trató de iroe 
eu tumbados al cielo, sino en e~píritn; amó lo~ tnrnbadoti 
bajos y puso sus pequeñas ventanas casi al ras de ello~:>! 
para abunda1· en aire puro exterior, no para concentrar 
mim;mas por cubicación interior. El creyó en el aire libre, 
no en aire confinado, y, estimó que Ull cual'to debe tler u u 
apo~ento na.tnraltnPnte abrigabll', no un pozo de refrigemciótJ. 
,J an1ás hizo casas zancudas. Muy poco le importó d exte­
rior de ~ns casas, excepto la portada. El no hacía casa 
para que vi van de ella los transeunte;;, :úno pam él mismo 
vivirla por dentro. Gustaha ver, si u ser visto, y para ello 
tenía ílus primitivos balcones cerrados, cubiertos y techados. 
!';j daba especinl espleudor a In portada, era porque quería, 
como recibir honores caballerescos al entrar y salir de su casa. 

Ifln Quito aprendió muchas cosas el et~pañol. Supo que 
había que hacer edificios doblemente m u si vos, de e~ pesas 
paredes, por varias razone~. La frecuencia de loH tenemo­
tos, el wstén para pesadít,imab cubiertas y tretncndos pisos 
de ladrillo, y, la disposición sabia. 1 española, de esconder las 
hojas de lns puertas en el espesor de la pared, sin pelju­
dieat· a la sala. De los aborígenes aprendió a hacer ado­
bes con trama de paja; luego, por falta de madera ade­
<mada y abundante, formó pisos néreoH dP tierra con pavi­
ment;o de ladrillo; igualmente eHcaleras de piedra sobre 
enorme.:; viga~ de rnadera. Supr) que el clima dn Quito 
tiene wás de trece horas de frío al día, y que el 8llelo 
tiene invnriahh, tempf'rntnra frín todo PI año, l'rgún despuéH 
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lo comprobaron los sabios Humboldt y Boo~ingault. Por 
tanto, al artificio de los pisos aéreos de tierra nislada, aña­
dió el estrado y la alfombra, abrigándose más todavía en 
los díati demasiado fríos, con la ayuda del bracero de bron­
ce, donde quemaba también pebetes cálidos y fragantes. 

La excesiva lluvia, le obligó rt dPfender con grandPs 
piedras el zócalo extemo de sus casas,. y, para andar en 
la calle, a falta de pavimento sobt·e el suelo, se lo ponía 
debajo Je sus zapatos, usando zuecos de madera. 

I_~a primitiva casa quiteña, que en los primeros tiempos 
era un pequeño hogar solitario con un grnpo de eahañas 
anexas para la servidumbre, hacia el ~iglo X VII, formadas 
ya familias completas de españoles- quiteiios, se transformó, 
pues, en un gran cercado de cormdores al rededor de nn 
patio, y con dos y tres tmspatios de igual disposición. Ca­
da uno debía tene1'. unn azotea para bañarse en el indis­
pensable sol mnñanero, y los habitantes de la casa señorial 
se dh;tribuían, los servidos en el piso alto, y los sirvientes 
en el piso bajo, porque, el clima les dictó innispensable­
tueute levantar las casas por la malsar¡a humedad y frío 
del suelo qniteño que produce una cuasi eongelaeión per­
manente de los pie:> a la rodilla. gste piso se dcjabu, en­
touce:' pam lo8 sirvie't1tes. Sólo habían dos hanios en Quito 
donde podí9 edifiearse casas baj:H~, ~>in set· insalubres Los 
burrios de La Loma Grande, de r.~a Loma Chiquita. Pre­
cisamente, · porque la humedad 110 porma11cee en el lomo 
de las lumas. 

Los nuevos siglos 

Ksta arquitectura típiliamente quiteñB, duró inalterable­
mentfl más de dos sigloH en auge: deHde el ::;iglo X VI hasta 
el· Riglo XVIII. E11 este siglo se introdujeron lit~eras va­
riaciones, entre ellas, el enlucirniento curvo de lo8 nleros, 
el nso más ampliado del tejnelo vidri¡¡rJo en las casas, :y 
algo más. 
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A Ull tercio prinwro do! Siglo XIX, Sfl inicia hruscn­
nwut.e u11 movirnicnto nolaulo uu la arquitect.ura re~idcllcial 
y aún monumental do (~uito. Depué~ de 1830 llega al l~cua-
dor el Sr . .Juan Bautista W. de M<>ndeville, Oóusnl de Fran-
cia en Quito, hombre de exeepeiona.l prepariwión y actividad. 
El introduce el e~tilo fra.ncé~, rle cierto tipo imperio. y, 
ayudado de ur1 ilustre, aunqne hoy olvidado quiteño, Don 
J nan Pn h lo Sanz, construye algunat> caHut~ partieularrs, priu­
cip11ltnente la del primor Prn~idente del [i}euador General 
Juan Jo.~é Flores. g1 rnismo señor K:1nz emprende en la 
rernodelnción del Pnlacio de la antigua Audiencia de Quito, 
de cuyo hecho queda nn recuerdo 'todavía en pie, en la 
calle de la !Joma Grande: la propia casa del Reñor Ranz 
con el gabinete de trabajo !le flns plunos at·qnitectónicos. 
Dicho arquitecto fué, además nuestro primer astrónomo, lo­
gt·ando publiear anualmente 1111 almanaque muy eurioHo de , 
sn personal inve;;tigaeión. Re ent.u~iat>rnan en Quito con esta 1/ 
nueva modalidad arquitectónicn, que eomiÍstÍ!t principalmente(:· 
en la simetría y en los adornos de, bajos relieves de eF-tuco 1;," 
representando alegorías, así como en el mayor nso de lo~ '<:. 
barandalcs de hierro, que se habÍt.n introdueido para baleo-
Hes y corredores. Quedan er1 Quito aún rnucllfls casaR de 
esta e~cuela, tales corno el Colegio de In Pt"Ovidoncin, el 
Club Pichincha, etc. Así, se puede caracterizar a eRte os­
tilo, como franco-quiteño. 

Una nueva pausa, no muy larga es interrumpida por 
las cunstmcciones de otro nnevo tipo, más nítido y clásico, 
notablementl-' europeo, del parlrA .J nan Bautista Menten y del 
arquitecto Ji'r;IIJCÍRco Rehrnidt. A continuación, flalen de la 
U ni\rerRidtHl de Qtlitn v:1rios mq uitfJCtos q uitefioR, Pntre ellos 
Gnalherto Pérez y TJino M. E'lor, quienes, aHimiRrno, mal'can 
nna époea en la arquitectura qniteña y forma11 nna eseneln 
q11e Re trasrnil;e y perdura. Qnizá antes qne estoR actuaran, 
apnrceió también el alemán Adolfo Gohin, y otro extnwje­
rn, Gonin, quien edificó In. primer;¡ casa d~c: tipo fnuwóH 
moderno, con piso de ático, rceubiorto (le metal. Digno de 
1 oda munció11 e,; n 11 habilísi m o a 1 ba fu 1 iudio, Pi o Gu::~shasa­
mín, qne, de Pjreutor aprovechado de los arquitectos de esta 
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época, llegó a constituirse en un vernadero aJ'quitecto de 
mucha capacidad. Todos los anteriores actuaron principal­
mentü en el Siglo XIX. 

I,os mfÍ;; distinguido~ nrquitectos del comienzo del Higlo 
XX, en Qnito, son los señores Giarcomo Radiconcini, con 
sns creaciones de estilo italiano clásico, y los Durilli, pndro 
n hijo, que introdujeron de lleno la modema arquitectnrn 
suntuosa en las residPnci11s quitefla~. A parece también la 
arqniteetura catalana, Horeana y abl·umndornmente deeorativa 
del nfto 10, con el seflor Francisco Ramón. Poco deRpnés 
se introdujo el estilo Ridclt-w, por último, yn en PRto~ día~ 
qnien viene a inculcar una nueva época en la arquitectura 
residencial qniteñn, es el ~efioa· Vinei, 'mejicano, no eon 
m~tilos nuevos, sino, justamente, con la devolución modcrni~ 
za.da de nue~tro más viejo e~tilo de la colonia españoln en 
A mórica. Es deci1·, que en 1934 ha regresado 11 Qnit.o 
·• la casa qm"tPita" (le 15B4. IJargo vi1~jo pnt·a volvrr ll 

su :melo! 
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LA URBANIZACION DE QUITO 
EN CUATRO SIGLOS 

Origen y significado de los barrios y lugares 
populares de Quito.- La antigua nomenclatura 

de las calles de la ciudad 

IV Centenario de la u Destrucción de, Quitá" y 
de la uFundación de San Francisco" 

III 

Lo que verídicamente conmemoramos en este día G de 
Diciembre de 19H4, es el Cuarto Oenteuario de la de8t7'UC­
cüín de la dudad úzdí,qena de Qur'I'O y de la fundación 
rm el mümo lngar', de .. la villa espm1ola de SAN FHANOISCO. 

El propio nombre de la actual ciudad, debería ser 
simplemente "San Fnmci~eo ", pues, cunndo los españoles 
e~cribían San Francisco del Quito, este apellido toponímico 
era una mera referencia para indicar que la ciudad espa­
ñola se asentaba en el Reino del Quito que ellos extingnie~ 
ron, y en los eRcombros de la ciudad indígena de Quito, 
qne ellos anasaron. Sí, hasta hoy subsiste, en cambio triun­
fahnente el nombre de QurTo, eso lo debemos atribuir n 
ln poderosa, imborrable, indeleble personalidad de la primitiva 
mza Qllít.wa que ha perdurado a través y por encinH\ de 
0\was, de Incas, de fCspañoles y de HiHpano- Americano~. 
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1'res veces ha sido fundada Quito, quizá en más de 
tHI milenio: 

l\' Por los antiquísimo~ aborígenes (:Juí- Twa, cuyo 
nombt·e se ha perpetuado hat;ta hoy,, si.n el recurso de la 
historia escrita, pot· obra oxcln~iva Cle l11 prepotencia biológica; 

2'.' Por los eonqnistadorcR Tncns venido~ del Cuzco, 
quicneR, propi:nne11te no fundaron nnn nueva eiudftd, sino 
qne la aumentaron y In dieron utw fisonomía incásica. IWoH 
respetaron In eindad Qnítwa y t~Ún eonservaro11 su nombre. 
Al haberlo keehuiznoo fliqniorn, In ciudad so habría lla­
mado J'oaquf; 

3~ Por los conquistadores españoles venidos de Europa, 
los cuales sí, desmantelaron la ciudad cl<J Quito, la derro~ 
caron sin dejar de ella piedi-a sobre piedra,· y sobre su si­
tio y eseon1bros, edificnron l11 ntHwa Villa de .San Fracüco. 

Según el ilnstrc Pndre Juan de Velasco, el nwjor his­
toriador do Quito, b 1'estautadón ( 7) que los e!lpañoles 
hicieron de la eiudnd de Qnito, Re opei·ó así: "Detenido 
Benalcázar en Riobatuba, dice, ha~tn principios de Mayo de 
1534, dió feliz fin, no solamente a los referidos disturbios · 
de Almagro y Alvarado, sino también n la pacífica redne­
eión de las provincias del Rnr. JiJntre tanto, sn 'l'eniente 
General Ampndin, había también, no 15é si diga reducido, o 
más bien tlestruído laK ot1·as provincias del norte, hasta los 
conHnes del iteino. Hu comi::;ión fne rcRtanrar la ciudnd de 
Quito de los dañoR que le causó Rnmiñahui, y de ntraer y 
¡.ranHI' las voluntades de los indianos; cuyos Cacique¡¡ y Se­
lwros habían salido easi todoR a rendir volnntarinmcnte la 
obediencin. - l~st.n. comisión la enmplió poni<~ndo más de 
10.0l)0 indianos al ineesaníe trabr!fn de divnrsaH eRpeeii'R: 
unos en los bosques pnl'íl las maderns. y csparto:s; otros 
cuhriPJHlo lns cnsas de ntenos mnnt:t; otro~ en In. mwra 
<'HCneln de IHteer teja y ladrillo; y los mds e11 deshoce'l' 
toda.s las fáln·icas y er!Uiáos, ¡ní.blicns de ma;IJfl?' cousecúen­
cia, sin deJm' una piedra sobTe pt'ech a en todo lo que 
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había sido palado 1·eal, almacenes, templos, fo1·talezas, r:o­
lumnas y sepulcros de los antiguos Reyes. El pretexto era 
fabricar pro11tamente con aquellas mismas piedras ai uso 
europeo la Iglesia principal, el palacio del Gobemador, y 
los demás edificios públicos, y aún las casns particulares para 
hacerlas de mejor gusto; mas el verdadero fin era buscar 
haciendo gran dos ca vi dad es e11 nq nellos si ti os, los escondidos 
tesorós de 11 naynacápac. HaUó considerable cantidad en los 
sepulcros; mas nó la q ne esperaba; y convirtió por oso 
todo su furor contra los indianos". 

Igual, o peor relación que la anterior, hace el Inca 
Garcilaso, y casi todos los historiadores antiguos, sobre 1a 
barbarie y basta la torpeza que usaron los eRpañoles para 
110 dejar ni rastro del Quito aborigen. 

(Quizá de muy poco de ésto se informó el arqueólogo 
alemán Dr. Max Uhle, cnandc., en su último esLndio publi­
cado antes de despedirse del Ecuador, ya no negaba sola­
mente la existencia del Reino de Quito, sino también la de 
la misma ciudad de Quito de los aborígenes). 

Sitio predso donde se hí2;o la fundación española 
de San Francísco del Quito 

Sería de suponerse que el hecho mismo, ceremonioso y 
ritual, de la fundación espatiola de Quito, ha de haber te­
nido lugar en medio de lo que es hoy Plaza de la lnde­
pendenciá., o, aeaso Palacio de Gobierno. Pero, en reali­
dad, a lo menos la construcción de las primeras casas de 
los capitanes españoles tuvo lugar exactamente en el área 
ocupada hoy por la mamana comprendida entre las calles 
Olmedo, por el Norte; Mejía, por el Sur; Pichincha, por 
el Oriente; y Cuenca, por el Occidente. Es decir, frente 
al Colegio Mejía, y donde está incluído el edificio del Mi-

15 
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nisterio de Guert'a. Allí se hizo primero una placotil, y, 
al rededor de Pila comenzaron a levantar sus casas los es­
pañoles. Las dos primeras casas fueron, las de Sebastián 
de Hennlcázar, y la de Jnnn de A mpudia; parece que fren­
te a frente, una de otra, camino de por medio. La de 
Benalcázar en la esquina oriental (hoy de la familia Escu­
dero) ; la de Ampudia, la actual y popular "Casa del 'l'oro ". 
Cuando Benalcázar se atu;entó a ltt conquista subsiguiente 
de Oundinamarca, compró Pedro de Puelles ésta y las de­
más casas contiguas de IJenalcázar, que llegaban hasta la 
calle actual de Gareía Moreno. Esta compra la hizo al 
!Jugar- Teniente (apoderado) de Benaleázar, ,Juan Díar. de 
Hidalgo, individuo de grandes aptitudes, quien fué en ver­
dad, el primer urbanizador español de la ciudad de Quito. 
gn esas casas fué después asesinado Pedro de Puelles por 
los leales al Hey, pum<, le sindicaban a Puelles de tener 
un compromiso con Gonzalo Pizarro para independizar de 
España estos paíse!'l y formar nn imperio autónomo ameri­
eano. Rus casas fueron denibadas, después aradaR y rega­
das de sal a que no naciesen ni hierbas. Sobre el solar 
se pliso una lápida que decía : " Estas fueron las casas del 
traidor Pedro de Puelles ". (Esta lápida auténtica, debe 
existir en la Biblioteca Nacional de Quito). 

La localidad misma de Quito, estaba formada por dos 
planicie~; suavemente inclinadas de Oeste a Este, intennm­
pidas por pt·ofnndas quebradas donde corrían limpias aguas. 
IJa una planicie estaba constitnída. por el espacio que hay 
eutre la que después se llamó Quebrada de J ernsalem y la 
quebrada· de la Iglesia parroquial (Capilla Mayor y Pasaje 
Royal). En esta planicie se levantaba el palacio real de 
los Ineas quiteñizados, espacio y escombros que fueron ocu­
pados por los padres franciscanos para levantar en desagra­
vio, un templo a "San Francisco", el santo de la advocación 
de la ciudad. La segunda planicie, estaba comprendida en­
tre la quebrada de la Iglesia parroquial, y el pie del alo­
mado o colina de "H~tanacaurz'" (hoy San .T uan). En un 
promontorio occidental de esta planicie, existieron una serie 
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de curiosas casas de plac~r o de recrM del loca Huayna­
cápac (el actual barrio de El Placer, la I~scuela de los 
Hermanos Cristianos de Im Cebollar, y el Instituto Normal 
"Juan Mont11lvo" ). Parece qne este era el sitio predilecto 
de los nborígrnes por recibirse nllí con rsplendor los rayos 
del sol naciente. Esta planicie y rste Hitio prefirieron pl'Í­
mero los civiles espoiíoles y los religiosos merced1Hios para 
formar el núcleo inicial de la ciudarl e¡.¡pañola. Pero, la 
planicie no resnltó tan adecuada, y, a poco, muchos se 
cambiar011 de lugar, aún frailes que habían intentado hacer 
un con vento al pie de la colina de San Juan. El suelo y 
el Aubsnelo eran más humedos que en los demás sitios. Bl 
traslado y corrección de la. tmza d<~ la incipiente ciudad, 
a nn lugar más seco, a lo que Jwy es Plaza de la In­
dependencia, comenzó a hacerlo el Capitán Juan Díaz de 
Hidalgo, sucesor de Benalcázar y de Ampndia, quien, asi­
miRmo, partió pam Oundinamarcn. 

Las primeras iglesias 

l1a verdadern primera iglesia de los colonos, fnó la pa­
rroqnial, situada a ·prudencial rlistancia del núcleo de casas 
de los capitanes (hoy Capilla Mayor). Luego, como de 
seg·nida tenían paÚ; incouquistado al Norte, situaron una mi­
núscula iglcsita de avanzada en el campo de Anna-q1.úto 
(Quito alto), llamándola ca pilla de B~l Humilladero (hoy ]~1 
Belén). La razón de este nombre fué para que en ella 
doblasen la rodilla todos los que iban a la dificil couquista 
de Oundinamarca; y, la situaron allí, porque en e~e punto 
preciso, se haría la gran división de caminos: uuo que iba 
a la dereeha, por Gnápulo (pueblo de Las Guabas de los 
españoles, y Apianta de los Incas, siendo este uom bre 
"Guapulu ", nombre Quítwa) hasta Oayarnbe, y, otro por la 
izquierda, a Otabalo y Oundinamarca. De modo que, era 
desde la actual iglesia de JiJl Belén, que se comenzaba a 
salvar, bordeando, el nudo de Mojanda. 
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Las prímeras calles y los prim.eros puentes 
sobre las quebradas 

La primera "calle real", y la c¡ne por ordenanza de­
bía sor la mds andw, fué, sarcásticn mente, la aetnul Calle 
Anf!osta, es decir, en términos municipales sigloventinos, In 
Calle Pichincha. Al hacer la traza de la ciudad, se de­
terminó expresamente que e;;ta calle tuviese 35 pies de an­
cho. La razón para que é~ta fuese la primera "calle real", 
obedeció a que ella arrancaba desde la primera plaza pÚ· 
blica (delante de La Casa del rroro) e iba derechamente 
hacia el Sur, hasta un paso cómodo que habían tenido los 
indios para atravesar la quebrada qnc fné ele Jorusalem. El 
carnino de los indios pasaba a la ribem opuesta, llegaba n 
la base del_ Panecillo ( Cer-ro Gm·do do lm; primero~ e~­
pañoles, y Nahuira de los Incas) y lo circundaba por la 
falda Oeste, avanzando al '' ¡p·an monte" (gran bosque) de 
Pantzaleo ( 't'ambillo-Machachi ). Este cu,mino había sido el 
más favorito de los indios, pm'qne, como carecían de caba­
llos pnra vadear mayores ríos, se evitaban así el paso del 
Machángara y los peñascos y breñas de Uhimbacalle. Los 
indios antiguos para atravesar la quebrada de ,J erm;alem, 
habían construído nno de sus famosos socavones, a fin de 
formar uu puente de éstos, eu los que eran formidables 
maestros. Ejemplos de esta clase de puentes son los falsa­
mente llamados puentes natm·ales de Rnmichaca en Oarchi, 
el Socavón de Ambato y el Socavón de Omnbayá-'t'nmbaco, 
obras absolutameute arújic?:ales de los Incas para dar francos 
pasos en sus geniales caminos. Vestigios de este Socavón 
fueron hallados allí por mi padre, el Dr. Fnuwisco A: ndrade 
Marín, cuando él canalizó y rellenó, contra todas las volun­
tades privadas y públicaR, la gran quebrada de .T erusalem a 
principios del t-liglo XX. En ese socavón también se ins­
piró y aprendió ol Dr. Anrlrade M.arín para socavonar la 
quebrada de la Plaza de Arrnas y formar la primera y cu­
riosa placeta de esta estructura, quo el pueblo la consagró 
después, y hasta hoy, con el nombre de "Plaza ]lfarín ", 
a tinef! del Siglo XIX. 
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Para habilitar rectamente en este rumbo la primerá "ca­
lle real", los españoles tuvieron que tender un primer puente 
de ocho vigas cubiertas de tiena sobro la quebrada de la 
actual Calle Angosta, o de los Jesuítas. Solamente mucho 
después, los españoleA co11struyeron un puente de arco de 
ladrillo sobre la quebrada de Jerusalem, ell La Cruz de 
Piedra, con lo cual se hizo aecesible la falda Norte Bste 
de g¡ Panecillo, y dió nacimiento a la "0alle do La Vin­
culada", o "Calle Larga de San Sebastiá.n ". 

Asimisrno, hicieron puentes de ocho vigas, recubiertas 
de tierra, sobre la quebrada De los Gallinazo¡,¡, y sobre la 
quebrada del actual 'realro Sucre, al cual le llamaron en 
esos días "Puente de Otabalo", poniendo delante de él, en 
lo que es lioy placeta,· mm· gran cruz de madera. El río 
de Machangara les dió particulares dificnltade~. pero tam­
bién le pusieron puente de madera. A los que cou~truían 
estos puentes de madera con tiena, se les puso como con­
dición de que pudiese pasar sobre ellos, sin peligro, un 
caballo a la carrera, con jinete. Hicieron, asimismo, un 
puente para pasar a la ostuncirt de .Juan de Arnpudia y al 
te;]ar o bm·re?'o público, a través de la quebrada de El 
Tejar, eo el sitio despuérJ llamado de la Cruz V erdo de la 
Merced. Posteriormente, e'te. paw provisional fué sustituí­
do por un puente de sólida 11rquería, que hasta hoy perdura, 
y del cual sacó hace poco la Munieipalidad, al rellenar la 
quebrada, una lápida eomnemorativa de la inauguración de 
dicho pueute. 

ht cal!~ llamada vufgarrnellle boy de IJa Comp~fíía y 
toda la actual calle García Moreno, llegó un tanto después 
a furmarsl', cuando tHmbiéu se puso uno de estos puentes 
de madera tJobre la quebrada qne pasa debajo de la Uni­
versidad, y, sobt·e todo, cm ando ::;e hilo el puente sólido y 
estuble de La Cruz de Piedra. OoHa semejante pasó con 
la tnoclema calle del Correo o dl:i V etwznola, pues era en 
los primeros días vía Lall despreciada, que uu loto de te­
rreno que reserváron allí para la eventualidad de una Casa 
de Cabildo, éste acabó por vendnrlo nín ninguna estima, a 
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fin de comprar el lote de la casa que hoy tiene, mísera­
mente todavía, en la esquina de la Plaza Mayor, y para 
edificar su primera casucha pobre y mezquina en una ciu­
dad opulenta en palacios religiosos. 

Las demás calles circundtultef'l de la primera plaza pú­
blica, fueron poco a poco bosquejándose, de acuerdo con la 
trnza hecha por el Capitán Juan Díaz de Hidalgo, el in­
mediato sucesor de Henalcázar, y el encargado por éste 
para continuar la urbanización de la ciudad. Esta traza de 
la ciudad, la formularon gráficamente en un plano adicional 
a las actas del Cabildo; pero, ha desaparecido desde hace 
siglos, sin duda, en manos de interesados en destruir testi­
monios para apoderarRe de las calles, pues, los propios · Li­
bros antiguos del Cabildo, dnn a saber que, especialmente 
los frailes franeiscanos y las monjas conceptas dieron mucho 
que hacer por su pertinacia en cortar las calles apropián­
dose de ellail para ensanchar SUil conventos. 

Fué, por tanto, lu actual Calle Angosta, la que ~;irvió 
de calle- cnerda o calle rnaestra para trazar paralelamente 
y verticalmeuLe las demás calles, debido a la circunstancia 
que anotamos, de haber partido en línea rectísima desde el 
único paso hábil de la quebrnda de J erusalem, hacia la pri­
mera plaza pública, mejor dicho, nacía l1.1 loma de San 
Juan, donde estaban los edificios indígenas, y sin duda, los 
corrales de corderos de lluanacallri. Rsa calle comuniearía, 
así, simultii.neamente, también, el templo de Na!ntim ( Pa­
necillo), laH casas re:tles (San E'raucisco ), los aposentos in­
dígenas ( Ministerio de Gncrra) y Uuanacami. Sobre este 
evidente patrón aborigen tiene que haberse ajustado la tra­
za de la nueva ciudad por los es!>aiioles, en un sitio de 
topografía tau difícil e invariable. 

N o es posible ingeniar otro t.-azado que éste, en la 
topografía de Quito, admitiendo que la única entrada obli­
gada a ella era por un paso que había sobre la quebrada 
de J erusalem, cerca del M.ercado Rm actual. Porqr1e, si 
imaginariamente devolviéramos al sitio de Quito su topo-
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grafía primitiva y natural, veríamos que los peatones no 
podrían pasar impunemente el río Machángara, y luego la 
hondísima quebrada de f_¡os Gallinazos. ~j¡.; curiosísimo y 
muy comprobante el hecho reciente dt: la batalla de los 
cuatro dias de Quito, en que obslruído el paso por Ma­
chángam, lns tropas tuvieron que entrat· a la ciudad, exac~ 
tamente por la mismu entrada de los primitivos aborígenes 
de Quito, o sea por la ruta que se vierou forzados a usar 
también los españoles pam entrar en ella y aún para el 
trazo urbano corno ciudad. 

Las primeras plazas formadas por los 
fundadores de Quito 

Además de la plaza central, es decir, de la plaza cí­
vica que formaron los fundadores en el cuadrilátero ya in­
dicado de las calles Olmedo, Mejía, Cuenca y Pichiucba, 
adccnaron dos lotes de terreno de cuatro solures cada uno, 
que formaban una manzana, para plaza de feria o mercado, 
una, que llamaban tianguez, y e:::;t!lba situad::~. al Norte, en 

~lo qne hoy es placeta del Teatro Suero. Otra situaron en 
lo qae es hoy plaza del ~lm·cado Sur, antes Santa Clara, 
y la deRtinaron a ser la primera carnicería. Semejante dis­
posición es correctísima, y se ajusta a las condiciones Ha­
turales del país. En efecto, todos los valle:; inmediatos al 
Norte de Quito, son climatéricameute aptos para agricultura 
intensiva y no para ganadería, y, todos los vallet> inmc­
diatm< al Sur de Quito, son elimatéricamente aptos para 
ganadería y para agricultura extem;iva. Do tnl manera qne 
por la entrada Norte entrará a Qnito siempre In gran misce­
lánea de la despensa, tnieutra~ que por la entrada Sur, vendrá 
HÓlo la leche, la carne y productos en grau volumen. El 
"carreter,o Norte" fué, es y seguirá siendo una interminable 
feria móvil; en tanto que el del Sut·, sirvió, sirve y seguirá 
sirviendo íiÓio de vía de acarreto. 

La Pla.r.a Mayor, hoy Plar.a de la Independencia, vino 
después; por ello r,s que lll Ontedml tnvo qne resultar 1m 
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apéndice do la primera iglesia parroquial, ahora, O a pilla 
Mayor. 

Distribución de solares a los primeros vecinos 
de Quito 

El primitivo Cabil<lo, al trazar la futura ciudad, dispu­
so que el solar que Re señalara a cada vecino para eons­
truir casa, tu vi ese 150 pies en cuadra, o sea un cuadrado 
de 150 pie'l por lado; cuatro de estos solares, debían for­
mar una manzaliA, de modo que cada calle tendría 300 pies 
<le largo, esto es, cosa de 100 metros, por sólo 30 pies de 
ancho. Como los veeinos que, inclusive con Benalcázar, se 
asentaron el G de Diciembre do 15:}4, fueron 205, habría 
sido menester 61 mammnas para repartir wlares entre ellos, 
cosa que habría requerido tina área cnadrada de siete cua, 
dras por lado, o sea una superficie como la que podría 
comprenderse desde el Arco de la Reina hasta Santa Bár­
bara, completando un cuadro. Pero, como a poco salieron 
muchos de estoR 205 fundadores en pos do nuevas conquis­
tas, no llegó a abarcar tanto la distribneión de solares, y 
turnhiéu porque no todos do ellos se sintieron con fuerzas 
para edificar, quedándose a vivir, al principio, entre parejas 
y aún partidas de hombres, en nna sola casa. En esos 
díaH, todavía no habían conventos, y el Cabildo mismo, no 
era muy adicto a que se lot> cotwlrnya, llogamlo a poner­
leB limitaciones severas en cuanto a cantidad y cali<lad de 
ca:ws conventuales; pero el abuiJo siHtemático, y a(tn la burla 
do las propias disposieiones del Rny y de los Pontítices, 
llegó paulatinarnente a un extrerno tal, que en el Siglo XIX 
Re llegó a comprobar qne los conventos ocnpahau un cuarto 
del área total de la cindnd. Cabildantes hubo ya en aque­
lla época antigua, quienes denunciaron que a los sacerdotes 
se les había. permitido e8tablecerse aquí bajo condición de 
humildad y no de riquezas y de faRtuot<idades, y que se 
había infringido tales prescripciones. La causa principal pa­
ra estas corruptelas fueron las sistom6,ticas don::wionos y logn-
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dos de casas, ~olares y valores metálicos y piedras preciosas 
que les hacían las gentes pudientes a los conventos. 

En los primeros tiempos, por la holgura de espacio, 
el Cabildo pudo hasta ampliar sus adjudicaciones a los ci­
viles, añadiendo a sus solares pllra casas una adición indi­
vidual para huertas, disponiendo que é~tas se coneedau do 
preferencia hacia las quebradas. 

( Requisitos exigidos para ser quiteño 

Para ser vecino de la villa de Quito, y disfrutar de 
los derechos que podrían entonces llamarse de villan-ía ( men­
gua que duró poco hasta ser titulada ciudad por relevan­
tes méritos) ¡,¡e requería ham•r una petición de vecindad al 
Cabildo, prometiendo residir en ella el tiempo de cinco años 
que mandaba el Rey, obligándose a servirla y a, defenderla 
con sns armas propias, así ofensivas (espadas, ballesta, ar­
cabuz), como defensivas (coraza, cota, morrión, y el m o) y 
con caballo e infantes. Además, el aspirante a la ciuda­
danía debía dtll' una, fianza al Cabildo. Era por esto que 
una villa conquistaba el título de ciudad, cou distintivm; 
como de mny noble y nwy leal, concediéndole, entonces, 
por esfuerzos de sus hijos, los legendarios y si m bólieos es­
cudos de armas, por las antedicha¡;¡ armas generosas de sus 
ciudadanos. Y, el escudo de armas de una ciudad debía 
ostentar, por ello, nua arma defensiva: el yelmo, para pro­
clamar que estaba bien defendida por su~ leales hijo¡¡, / 

El prüner Cabildo y su pobreza tnendican te 
en una ciudad que destilaba oro 

El naciente Cabildo de la villa de San 11'raueisco de 
Quito era de uua pobreza antóntiearnente franeiscana. Mien­
traR los tlau~antcs vccinoR se adjudicaban tierras a granel, 
se adúeñaban de cuanto oro encontraban y de cuantas par­
cialidades do indios podían apodurarsé, el Cabildo, en con-
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traHle, 110 tenía ni solares conocidos, ni rentas, ni casa en 
qué t·eunit·sc. La!l primeras reuniones del Cabildo (o Mu­
nicipalidad) tuvieron lugar en 1534 y 1535, en un enarto 
de la casa de Sebastián de Benalcázar ( ft·ente al Colegio 
Mejía ), y, así permaneció mendigando hospedaje, durante 
tres años, hasta 1538, en casas particulares. Solamente eu 
el dicho año de 1538, logró hacer con mil esfuerzos una 
casucha en un lote del Rey, que estaba donde está hasta 
hoy la Casa Municipal, en la esquina de la que llegó a 
ljer Plaza Mayor. Para editicnrla, tuvo que vender otro lote 
del Rey situado junto a la quebrada inmediata (Calle Ve­
nezuela). Adjuntó a su casa también la cárcel público, 
comprando un corral anexo a una señora Francisca Gudiño. 
Las tejas y la madera para la casa del Cabildo, las dió 
un vecino, a cambio de un retazo de terreno situado al 
fin de la actual Calle de El Ce bollar. A mediados de 
1535, el Cabildo quiso mandar a hacer una arca de made­
ra para guardar sus libros y sus fondos, pero no pudo, 
por tlO haber entonces tabla~ de madera para ello. Sin 
embargo, eso n1hmw día fué necesario crear una Casa de 
b~undición del oro y plata! I~ra, pues, tal la riqueza de 
metales preciosos en esos días, qrw por mucho que quisie­
ron ocultarla eu sus escritos los españoles, aparece a la 
postre, que má~ fácil era conseguir tablas de oro, que ta­
blas de madera. Asimismo, hasta el año de 1541, el Ca­
bildo hacía las donaciones de los solares a los vecinos, a 
cambio de papel para su Secretaría. Ge.neralmente, el agra­
ciado tenia que dar cinco manm; de papel en blanco, o un 
libro encuadernado, también en blanco, por cada lote o so~ 
lar de 150 pietl en cuadro. I,a primera casa del Cabildo 
fné cou techo de paja durante algún tiempo. 

Los pri11:1.eros materiales de construcción, y el 
prim.er carretero del Ecuador 

Si bien Juan de Ampudia fné el designado para enseñar 
a hacer las primeras tejaR, aún antes de la fnndación dti 
Quito, no siguió él en e~te arte, por rHl. prematum nutlen-
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cia a Cundiuarnarca ]'ueron más bien Rodrigo de Ocampo, 
Rodrigo Núñez de Bonilla y Gonzalo Mal'tÍn, los que pri­
mero formalizaron la industria de tejas, adobes y ladrillos, 
en el lugat· llamado hasta hoy El 'rejá.r; y, Gonz;.¡lo Mar­
tín sumiuistró los ladrillos para la base do la prin':lera pila 
o fuente de agua que se colocó en la plaza mayor el año 
de 1551, pila que fué arrancada de su sitio el año 1905 
y remitida a Sangolquí; es decir, a los 354 años de cons­
truí da. ltespecto a la cal de construcción, ya en el año 
de 1537 hubo quien la explotase e u 'rolóutag; pero sólo 
en 1551 se dió permi~o y privilegio por cinco afio~, para 
hacer cal, al Corregidor ]'rancisco Ruiz. Esta cal comenzó 
a usársela en la verdadera construccióu de la Iglesia pa­
rroquial (Capilla Mayor), que antes era sólo de adohones. 
J!Jn cuanto a la piedra, los ebpaiíoles usaron cuanta pudie­
ron de la destrucción de los edificios de los indios, que 
ora de la llamada piedra de agua, y, cuando· ni ésta les 
bastó, empezaron a explotar la cantera de Pichincha, de 
donde, por Gierto, sin camino, se les hacía rnuy difícil 
transportarla con sólo la fuerza humana. Para obviar este 
inoouvmtient.e, loH regidores ( concejalef:l) Hodrigo Núüoz de 
Bonilta y Jmm de Padilla propusierou al Cabildo corstruir 
un carretm·o desde la villa a la cantera, a fin de traer en 
cal"ros las piedras. Efectivamente, construyeron esa la pri­
mera carretera del país, y as] q nedó formada la actual ca­
lle Rocafuerte y el futuro barrio de "La Cantent ". Los 
carros que llHaron, fueron íntegramente de madera: una me­
ra plataforma sobre un grueso eje montado sobre pequeñas 
ruedns de madera, y tirado por bueyes. Esa fué la pri­
mera carreta vista en el país, el año de 1551. Finalmen­
tP, la. madera comenzaron a traerla del ,qnm monte (bosque) 
de Pautzaleo ( 'l'amhillo- Aloug- Machachi ). lugares que erun 
una. sola selva alta, upéndice inter- andino de los dilatados 
bosques occidentales de Los Colorados. 

Los primeros artesanos y hortelanos 

Quien pl'Ímero ejerció ni ofieio do alhaüil (aderife), me­
jm· dicho, de arquitecto e ingeniero municipal, fué Juan 
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Ruríquoz, ol afio de 1536, a quien se le confirieron ciertos 
poderes do medición de solares y hasta de inspección sani­
taria, autorizándole a que llevase consigo una vara corta 
con un escudete v dos cabezas de áo·uila, como insignia.-­
Im primer carpint~ro fuó Andrés J ua7-n, quien construyó la 
Casa rlcl Cabildo.-I;as primeras hnertas de Quito para cul­
tivo de hortalizas, e~tuvieron situadas al paso de los dos 
principales canales de aguas que, desde el tiempo aborigen 
eran traídas dentro de caños a la ciudad, y que los toma­
ron para sí los dos conventos principales: el de San Jj'ran­
cisco, y de el de la Merced. Juan de A.mpudia estableció la 
primera huerta de cebollas, usando de las aguas de la Mer­
ced, y de allí arranca el origen del barrio de E'l Cebollar, y 
luego I1a Alcantarilla de El 'l'ejar; en tanto que las aguas 
de San Francisco, fueron aprovechadas para otra huerta, 
pot· Diego Rodrígnez. Poco tiempo después, plantaron tam­
bién árboles frutales europeos eu una vega del Machángara, 
donde hoy está I-DI Sena 

El prirner trigo cosechado en Quíto y los 
prün.eros nwlínos 

gs inexacto lo que refiere la inscripción del hermoso 
cuadro existente en la portería del convento de San ]han­
cisco de Quito, de qne el primer trigo fué cosechado en 
1534. (E~te euadro aparece pintado en 1785, por Antonio 
A_g[,udillo, cuando ya muy poco He sabía do lj"ray Jodoco 
Rieki, y seguramente no fuó revisada por uu entendido la 
iw:icri pción). I,a preílenein de ]l'ray J odoco e u Quito, es 
por el año de 1ñB6, y la primera cosecha comercial de 
trigo He hir.o en Qnito en el año de 1541, año en que se 
prohibió la reventa de este cereal, "basta que no se coja 
la sementera primera". Sin embargo, ya en ol año de 1538, 
entu~iasrnaron los resultado& ue las siembras de trigo hechas 
por Fray Jodoco, a tal punto, que todos y cada uno de 
los mismos regidores (concejales) oel Cabildo pidieron sitios 
para instalar molinm; de trigo, unos en la qno llegó :;t Aer 
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quebrada de .)orm:alorn, otrot:: un el río Macbáugura, y otros 
Pn el desagüe de la laguna que existió en Anna- Quito, 
dondo efectivamente establecieron varios batanes, de donde 
proviene el nornbt;e de "Bl Batán", hnsta ahora, a ese si­
tio; nombre memorable, que se relaciona con la historia 
del primer trigo producido en Quito. mse primer molino o 
batán, lo puso allí Juan Lobato. Las dos primeras semen­
tera:> de trigo de Fray Jocloco, e.<tuvieron, una en la actual 
plaza de San Francisco, y otra en la de Santa Clara, junto 
a un solar que el Cabildo señaló para primera earnieería 
públiea. (Después la carnicería pasó al sitio donde so halla 
hoy el rreatro Sucrc, y, final mente, a don do ahora está). 
Como en los primeros años de la fundación de Quito no 
había pan, el Cabildo ordenó que a cada negro esclavo de los 
españoles so le adjndiease una india, a fin de que le cocine 
la comida, ya que no tenían qué pan dar a los csclavoR. 

No se puede, pues, nunca decir que el primer trigo se 
cosechó en lf5B4, porque en tal año sólo los españoles ha­
bían recién venido, sin traer esa simiente, y :H'ray .Jodoco 
asoma después, entre 1 f5HG y 15:37, fechas q ne se confor­
man con la de la cosecha en 1538, y con la necesaria 
evolución vegetativa de dicho cereal. 

Casos y cosas relativas a las monjas 
de la Concepción 

Indudablemente, los fundadores españoles de Qnito tu­
vieron una devoción especialísima para la Virgen de la 
Concepción. A su primera Iglesia Parroquial, en 154B, la 
dedicaron a Nuestra Señora de la Concepción, y, aún antes 
que esto, al primer hallazgo de \'erdaderas minas de plata 
en el cerro 'J\111gurahua, le señalaron en aquellas, antes que a 
mtdie, una adjudicación para dieha Virgen, y establecieron 
hacer asi con cuantas otras minas se eneontraHOIJ. Después 
los ricos y nobles de Quito resolvieron fnndar un convento 
de monjas enclaustradas donde encerrar a sus más bellas 
hijas; de modo que este convento, fué la gema de la aris-
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toeracia, y también lo llamaron Convento de la Concepción, 
cuya casa, según el historiador Pablo Herrera, fué donada 
para ello por l1orenzo de Cepeda, nn hispano-quiteño muy 
rico, hermano de la genial Santa Teresa española. -Dicho 
convento lo fundaron donde hoy está, y junto a él una 
Capilla Uenl para las autoridadeR y loR nobles. Cuando se 
hizo el tr·aslado de las Casas Reales, de¡¡de la primitiva pla­
ceta de las calles Mejía, Olmedo, Cuenca y Pichincha, a 
lo que es hoy Palacio de Gobierno, deRpné~ de terminada 
la construcción de éste en 1612, laq monjas qmsteron ex­
tender su casa a aquel solat· vacante, y efectivamente, lo 
compl':tl'Oil eu 1.000 pesos, el año de 1613, quedando, en­
tonccR, de cuenta de las n:wujas conceptas toda la manzana 
históric<t donde se fundó y se inició la ciudad de Quito. 
Como eran monjas enclaustradas, no podían tomar po~:~esión 
do! terreno por tenet• calle rle por medio y ser impedidas 
de ver al mundo y de que las vean. La eompra la hi­
cieron a ,Juan de Sandoval, y amurallaron primero el extem:o 
¡;o}ar, haüiéndolo, entonces accesible, amumllando también la 
calle eu forma de un l:Jasadizo. Los quiteños y el Cabildo 
rnhmw, protestaron por este ciene abusivo de la calte, y 
obligaron a las rnonjas a derrocarlo. ~Jstas solucionaron la 
dificultad, mediante un túnel, túnel que fué sorpresivamentn 
deseubierto el año de 1922, cuando se pt~vimentaba con 
nRfalto a la ciudad. Por alguna razón, este túnel no leR 
sirvió mucho, obligú.ndose a hacer, en cambio un gran puen­
te alto, o arco, el memorable Arco de Santa Elena, que 
oxi8tió on pié hasta fines del. Siglo XIX en que lo deno­
caron, por haber ya antes revendido las monjas el solar 
más histórico de Quito, para llegar al cual, las religiosas 
habían usado medios fantásticos sin quebrantar la regla: ba­
jo tierra, sobre tierra, y por el aire. 

Origen y significado de los barrios y lugares 
populares de Quíto 

El Place1'.-J1~n esta eminencia estuvieron un día situa­
das las casas de placm· o de recreo del Inca Huaynacápac, 
formadas por una serie de edificios de curiosa arquitectura. 
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El Panec-illo.--Los Incas lo llamtlrún Ñclkuirá (a la 
manera Je Pucará, Guachnlá., Changalá, Machalá ), que quie­
re decir, el lunar, el grano asentado. Después, los primitivos 
españoles le pusieron el nombre de " Corro Gordo", en el 
sentido de su redondez, y los postet'iores españoles le deno­
minaron "El Panecillo", pequeño pan. 

San Juan o lfuanacauri. - fjos lnctis, ropit.i(~IJdo la 
escena del Cuzco, llamaron así a esta colina, poniendo sogu­
ramente en ella loR cordero!'- para los sacrificios, porque sig­
nifica, "el manso cordom". Los espaíioles, dospnés, Robre 
eRte Ritio fundaron el Conve11to de San .Tuan lDvangeJÜ;\;a. 

ltzimbía.-Se ignora su significado. 

La Loma g1'ande y Chiquita.-Porque AOil dorfloR de 
lomas cubiertas de calleA y de Cl\flf\R. 

A1·co de La ilfagdalena.-Porqne el más antiguo cnmi­
no de los aborígenes para entrar o salir de Quito y que 
también utilizaron los espnñoleR, partía hacia el Sur, desde 
un puente de la quebrada de J erusalcm, y daba la vuel­
ta al rededor del Panecillo, fonnando "un arco",· liegún 
los primeros españoles. Se le llama también "Camino Viejo", 
porque a fines del siglo XIX, construyó "el nuevo" o pro­
longación de la calle de Ambato, el Dr. FrlillCÍsco Andrade 
Marín, reuniendo una cuota entre los \'ecinos e intercRad(w. 

La :Tola.- Por el cerro que semeja una scpultma (tola) 
de los antiguos QuítwaR. 

Pied1·1:ta.-Porque todo el Ttzirnbía era una hacienda de 
la antigua señora M.aría J o~epha de Piedra hita y Sumána.ga. 

La Chilena. -Por una bella chiquilla chilenn que, hace 
más de un siglo, privó a los quiteños, y vivía en esobárrio. 

La Ronda.-Por ser calle muy estrecha, igual a "Las 
Rondas" de España. 
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A1'[J01WJsín.-Porgue allí ttivo su casa uu antiguo italia­
no de apel!iclo Lagomarsino, qniei1 puso nna fábrica de loza. 

Chm·1·etaR.-Por ser calle muy pendiente. 

l,a "Guw·agua".- Quiere decit: en · irHoma aborigen, 
"lugar pintoresco, tachonado de estrellas". 

Chahuarcuclw.-1~n idioma nhorigr,n í:<Ígnifica, "rincón 
de cabuyos". 

Guanga-Calte.-Signitica, callo de los "gallinazos" en quichna. 

Quebmda de Jm'usalern.- Jijste nombre reeihió en el 
siglo XVII, la antigua quebrada llamada por los Incas 
"Ullaguanga...,yaeu" (río de los gallin:::tzus de mortecina) de­
bido al robo que hicieron los indios de un piscis y un sa­
grario con hostias en la iglesia de Santa Clara y lo arrojaron 
allí. . Con1o acto de reparación, fundarou en el lugar una 
iglesia llamada de El Robo, y a la quebrada la denomina­
ron "Nueva . .Terusalem", por la profunación hecha. Esto 
ocurrió en el año de 164U. Después esta quebrada fue con­
vertida en a venida, mediante su canalización y relleno, por 
obra genial y Asforzada del Dr. Francisco Andrade. Marín, 
quién inició los trabajos con su dinero propio, desafiando 
la indolencia de !os Gobiernos Municipal y Nacional, que le 
negaron terminantemente todo apoyo, estimando a la empresa 
como obra de demencia. 

Puente de los Gallinazos.- Por estar sobreia quebrada 
de U!Jaguanga- yacu. 

'f1inel de la Paz. --- Porque allf era el l'emate de la 
gran obra del Carretero del Sur, ejecutado por García Mo­
reno cou el designio de que constituya un lazo de paz. en 
el !Donador. 

E'l Jlfes¡Jn.-Porque allí existieron las primeras posadas, 
mesones u hoteles de los primitivos españoles. 
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J.1[anza-Gucltara.-Por la forma do la calle, que semPja 
el mango y la abertura de una gran cuchara, con su pla­
ceta a 1 fina l. 

Belén o Ve1·acruz.- Porque allí Re repartían los dos 
caminos al Norte: el que iba a Cnndinnmarca y Otavalo, 
y el que iba a Cayambe. 

Panteón de los Protestantes.-Porque cuando llegó el 
gran viajero James Orton, en 1867, acompañado del Coro­
nel Pbineas Staunton, Vice-Canciller de la Universidad de 
Icgham, como dibujante de la expedición científica., murió 
eRte Coronel en Quito, y, al tratar de darle sepultura en 
el cementerio de :BJI Tejar, rechazaron teniblemente los 
frailes al cadáver y a su séquito, manifestándoles que allí 
no podían entenarse "penos protefltantes ". Todo el séquito 
do pocor. _ nmericanos regresó con el cadáver donde el Pre­
sidentP. García Moreno a exponerle la situación. García 
~foreno inmediatamente ordenó que usaran de un lote va­
cante junto al Ejido y que lo sepultaran allí. Desde en­
tonees, quedó co11sagrado y reservado para sepultar protes­
t.anteR. l1Jn eRte miRmo Ritio colocaron loR españoleR nrm 
picota de piedra, llamada el Rollo, para colgar en ella los 
cadáve1·es de njnsticiados. 

El Oucurnclw de San A,qustín.-Porque al reded01· de 
los Vlü.JOS nHll'os del connmt.o de f-lan Agustín ¡;e levanta­
han IHHtR largos y pirá.mides o estriboR fle piedra., a fin de 
sostener el alto edificio. Uno de estos inmensos estribos 
logró quitar, a fines del Siglo XIX, el Doctor Francisco 
J\ndrade. Marín, como Pres5dente del Concejo Mnnieiptil, y 
formar así la prolongación de la calle Mrjía (donde hoy 
eslá la (Ja¡.;a Presidencial) hasta la Plaza Marín. Cuando 
el Provincial de Agustinos fué propm•Rto que permitiera 
qnitnr aquel disforme estorho, Re indignó y rechazó la pe­
tición; pero, el proponente le d1jo que aquello no em sino 
un monte de hierbas y un criadero de sabandijas y arañas 

·que entrarían a los cuartos de Sus Reverencias. Pasados 
unos días, mandó a llamar el fmile al Presidente del Con-

16 
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cejo y le dijo que, efectivamente, hübía hallado él en · su 
propia cama una lagartijH, la cual le decidía a autorizarle 
el derrocamiento y formación de la calle; como hoy existe. 

Santa Prísca.-Se llama así el barrio donde está si­
tuado el parqne de La Alameda y sus vecindades, porque 
allí, exactamente, se peleó lo más reñido de la célebre 
Batalla de Iñaquito, el lB de Enero de 1546, entre el re­
belde Gonzalo Pizarro y el Virrey del Perú, BlaRco Núñez 
Vela, quien resultó derrotado y en seguida decapitado en 
el mismo sitio donde lo hallaron caído del caballo y herido. 
El lugar preciso donde los triunfantes rebeldes le cortaron 
la cabeza al anciano Virrey, es en el sol:u que hoy ocupa 
como campos de recreo t>l colegio Seminario Menor. ]Jn 
aquel sitio, a manera de reparación tardía en memoria del 
Virrey, cuyo cadáver fué descuartizado y atrozmente profa· 
nado, Gonzalo Pizarw mandó levantat· una pequeña iglesia 
donde poder dar sepultura cristiann a los cuartos del cuerpo 
del infortunado Virrey. Parece que los restos de Núíiez 
Vela llunca pudieron ser hallados para los fines que se 
perseguía, y que, al fin la pequeña iglesia quedó sólo como 
una capilla conmemorativa y de veneración del sitio en que 
se cometió el regicidio y nada más. Dicha pequeña igle­
sia fué dedicada a Santa Prisca, porque la decapitación del 
Virrey ocurrió el 18 de Enero, fecba qne, en el calendario 
de la Iglesia Oatóli6a se celebra el día de esa Santa. 

Esquina de la Vi1'gen.-Cuando el Presidente García 
Moreno, del Ecuador, trajo de nuevo al país a )Qs jesuítas, 
entre otras asignaciones de edificios y de tierras que les 
hizo, les entregó también los terrenos que quedan al frente 
occidental de La Alameda de Quito, inclusive la Capillita 
de Santa Pt"isca, que, para entonces, estaba una vez más, 
a travé8 de los siglos, muy deteriorada, y la cual so asen­
taba en aquel solar municipal, porque era parte integrante 
del Ejido de Quito. García Moreno dió a los jesuítas el 
encargo de fundar en tales terrenos un gran Colegio Semi­
flitrÍo católico; lo cual así se hizo, derrocando completamen­
te la autigui.i capillita de Santa Prisca y levantando a po-
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cos pasos de donde ésta estuvo, el gran edificio del actual 
Seminario Menor. A fin de que quedase una señal o marca 
del lugar donde antes existió una iglesia, los católicos ve­
cinos del referido sitio, coloca1·on de motu-pTop?'1:o la imagen 
de una pequeña Virgen en una minúscula hornacina sobre 
el muro con que los seminaristas rodearon sn propiedad, y 
allí la veneraban siempre a esa Virgen ofreciéndola velas 
encendidas constantemente. Hace unos quince años, con mo­
tivo de la ampliación del callrjón Norte del Seminario para 
convertirlo en la actual Calle Ante fué preciso demoler y 
retirar má.s adentro el mencionado muro; además, fuó tam­
bién vendido a individuos particulares todo el lote esquinero. 
Todo esto obligó a que los devotos vecinos recaudasen la 
imagen de la Virgen y la colocasen más bien sobre la p:í­
red de una nueva casa que forma la e~quina del frente, 
donde aún se la conserva en una urna de madera y ho­
jalata iluminada día y noche con luz eléctrica costeada por 
el dovoto vecindario. 

La Gasa del Cañón.-Desde el tiempo del progresista 
f'residcnte de la República, Doctor Antonio Flores, quien 
collstruyó el camino de carruajes husta la cumbre del Pa­
nee.illo, se inició también In costumbre de fijar exactamente 
la hora meridi-ana de la ciudad de Quito, rnediante el dis­
paro de u11 cañón de artillería situado en una caseta es 
pecial eonstruída a media altura del cerrito de El Panecillo 
·y encendido eléctricamente por alambre desde el Observntorio 
Astronómico. Esta costumbre duró casi sin intcnnpción cosa 
de cuarenta años, hasta por el año de 1926, en que fné 
snstituído el cañonazo del medio día por una sonora sirena 
instalada en la U niverf'>idad. Es muy digno de anotarse 
aquí el hecho de que solamente los antiguos aborígenes de 
Quito y el Presidente Antonio ]'lores le han utilizado al 
Panecillo para fines cosmográficos: los primeros, para deter­
minar el movimiento anual de traslacióu de la Tierra al 
rededor del Sol, sirviéudose de gnomones o pilares proyec­
tores de sombras; y, el segundo, para determinar el mO\'Í­
miento diurno de rotación de la Tierra al rededor de sí 
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misma, usrmdo la sefild de un enñonuzo para cada palio 
aparente del di~:>co solar por el meridiano del lugar. 

La Pólvo1·a.-Esta era una casa situada en las faldas 
occidentales del Panecillo y construída por los españoles de 
la Colonia para usarla como arsenal militar. Al rededor 
de esta casa que aún existe, se ha formado un barrio con 
el nombre de IJa Pólvora. 

El Agum'1:co. - Después del año de 1904, cuando tan 
hondamente conmovieron en Quito los combates de los des­
tacamento~ ecuatorianos con los peruanos en Angoteros y 
Torres- causana, ocurridos eu el río Aguarico, el pueblo de 
Quito empezó a bautizar con este nombre al naciente barrio 
situado entre La Cantera del Pichincha y el cementerio de 
San Diego. 

Carn:úw de la jlfagdalena.-Hasta fines dHl Siglo XIX 
no había llegado jamás un coehe ni una carreta a los pue; 
hlos de la Magdalena y Chillogallo del flur de Quito. J>e­
ro, por el año de 1890, el Dr. F•·ancisoo Andrade Marín, 
simplemente como veciuo de la parroquia de San Sebastiáu, 
se propuso abrir un camino para carruajes desde el Hospi­
cio hasi.a la plaza de Ija Magdalena, iniciando una suscrip­
ción y apoyos de otra naturaleza entre los divenws vecinos; 
y, para alent!lrlos él mismo dió comienzo cediendo en he­
uefi.cio público uua parte de su casa y formando· allí una 
plazoleta desde donde debía. arrancar el nuevo camino. La 
carretent quedó hecha a poco, y el Dr. Andrude Marín 
pudo llevar el pl'imet· coche a La Magdalena, pues pot· el 
camino del Arco, por su excesiva pendiente em imposible 
el paso de vehículos de ruedits. Queda hasta hoy eu Ja 
intersección de las cnlles de Ambato y Guayaquil la referida 
plazoleta como testimonio de esta obra. 

Oamino del ganado. - Desde cuando se transfirió a lo 
que es hoy Plaza del "rJ1eatro la Carnicería Pública, qne, en 
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los primeros siglos de Quito eBtuvo siempre en la plazoleta de 
Santa Clara (hoy Mercado Sur), la ent.rada de los ganados 
vacunos a la ciudad se convirtió en uu peligro tremendo 
porque la mayor parte de esot~ g·aw>do~ venÍall desde el 
Sur de Qnito en donde e::;tán las mejores dchesat~ para el 
eng-orde de animales. ~~n vistit de las constantes averías y 
desgracia~ que causaban loH toros que veníau al matadero 
público, el Presidente de la Municipalidad, Dr. }-,rancisco 
Andrade Marín logró hacer con no pocas molestias y con­
trariedades, hacia fines del Siglo XIX, un camitw ad- hoc 
sólo para esos ganados, desde la ribera de Chirnbacalle, por 
el cerro de La Tola, hasta la actual Carnicería, inmediata 
a la Plaza del Teatro. 

El Girón.-Se llamó así desde el año 153G, por estar 
comprendido entre dos quebradas. 

J11anosalvas.-Porqne el puente definitivo sobre esa que­
brada, fué construído por nn español Manosalvas. 

El Cebollm·.-Porque allí se plantó la primera huerta 
de cebollas en 1534. 

El Tejm'.-Porque allí se instaló el primer tejar en 15B4. 

Plaza llfarín.-Porqno, a fines del Siglo XIX, el Dr. 
Francisco A ndrade Marín, mediante una suscripción pública 
entre vecinos, rellenó una temible quebraJa que allí había, 
llamada de la Plaza de Arma:o, practicando un atrevido 
socavón. La placeta debió llamarse "Plaeeta Municipal", 
pero el pueblo mismo, con el uso, le consagró con el nom­
bre que tie11e ha¡;ta hoy. 

La Recoleta.-Porqne allí tenían los frailes domtnicos 
i 

nna recoleceión o sucursal de R\1 eonvento mayor. 
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La antigua non1endatura de las calles de Quito 

A través de cuatro siglos, las calles de Quito han 
cambiado de nombre infinidad de veces. Obra larguísima 
sería recordar, y sobre todo, muy difícil reconstruir esa 
nomenclatura cronológicamente. U na pequeña revisión, en 
estas lineas, por ser casi todo inédito, la heremos. 

La primera "calle real", por ejemplo, después se llamó 
calle de Vlllacís, luego, Calle Angosta, y ahora calle Pi­
chincha. 

I~a Calle de Venezuela se llamó Calle de Carrera (por 
Sancho de id.), Oulle de Casillas, Calle del Correo. 

I;a Calle de Guayaquil, calle de I,os 'fratantes, calle 
de la~ Cuatro JiJ~quina~, calle del Oomewío Bajo; la calle 
Oueuca, calle de la Corte y calle de Urcu- virgen, calle 
del Beatm·io Viejo.-La Calle García Moreno, calle del Ar­
eo de la Reina, calle de Minerva; a la Calle Bolívar se 
le llamó calle del Alaodón, calle de la Pereria y calle de 
San Guillermo; a la Calle Manabí, se le conoció por calle 
de Ont:tneth y dnspuó; calle de la Carnicería; también se 
llamó calle de las Siete Ot·oces a la García MMeno, y de 
Buena Vista a la Manabí, y aún calle de San Juan E van~ 
gelista, a 1& primitiva Calle Real. 

Bn fin, en pocas palabras mejor diríamos que, en el 
Si¡~·lo X VIII, habían en Quito calles que no e¡; posible 
re\;wÍonarlas exactamente COIJ las actuaiGll:l, porque antes ca­
da cuadra teuía un ilombro particular, en tanto que ahora 
tiuneu nombre genérico las ~eríos de callol:l, o "carreras" 
eomo dicen. Lo más conciso eH decir que en dicho Siglo 
habían, entre otras, las siguientes ealles: de la Estrella, de 
Val verde, del Beaterio, del 'l'ejar, de la Concepción, de Be­
buwur, de Urcu- virgeu, de las Togreras, de la Palrna, de 
Santa Rosa, de Andmca, del Suspiro, del Carmen, de Sal­
cedo, de la Rosa, de MimBores, del Cristo, de San Bias, 
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de San .Joseph, del Chorro del Carmen, del Portero, calle 
Chica, de Cabeza de Vaca, de Serrano, de la Soledad, de 
las Melcochas, calle Sola, calle Sin Par, calle de San Au­
tonio, de Sisaña, del Retiro, de San Miguel, etc. 

En el 
breR : del 
Cncnrnclw 
Atahnalpa, 
del Campo 

Siglo XIX constan calles con los siguientes nom­
Comorcio, del Chorro de Santa Catalina, del 
de San Agustín, de Bolívar, de Minerva, de 
ele Arteta, de Bellido, de Paelles, del Consuelo, 
Santo, de San Guillermo, de Yaguacbi, etc. 

Cuatricentenario de Quito, 1934. 

Luciano Andrade Marín. 

l<JRR!T..I. susTANCIAL.-En la página 222. ú](.it1Jo acápite, línea séptima, se 
lee: ''Puco después se introdujo el estiln Riflder ". Debe decime: "Poco 
después se introdujo e~ estilo germánieo cun Al Sr. Wdder ". 
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Antigua puerta en el Carmen Bajo (Moderno). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1938 

Lector: 

Has llegado al Jimtl do las crónicas an. 
tiguas. Has seguido el CIH'so del progreso 
alcanzado por Quito en el transcurso de 
varios años. 'l'e has dado cuenta de ello, 
seguramente, eon íntima satisfacción. Por 
tus ojos han pasado detalladamente lo 
que fuó Quito en la époc11 colonial: su 
adelanto material y sus costumbres so­
ciales. Has seguido, sin duda, con inte­
rés, de principio a fin, paso a paso, cono­
ciendo la urbe en el transcurso de mu­
chos años. 

Ha revivido en tí, por breves iustantes, 
los recuerdos idos: las calles viejas que­
ridas, cou sus nombrf!s evocadores; Jos 
barrios, aquellos barrios llenos de tradi­
ción, con la cual nos alegraban nuestros 
abuelos en conversaciones familiares y 
que para nosotros no es sino un recuerdo 
lf:ljano, n n cnento <le viejn.R decrépitas. 

Y aquí vas a sent.irto feliz, lector. Ya 
no son esos malévolos conceptos emitidos 
por ingratos viajero~ o llatmvlos ttwistas 
que antes pasertron por las calles f!e la 
ciudad, pam salil' lue-go a hacer críticas 
injustas sólo por el prurito de llamar la 
atención con escritos faltos de verdad o 
con cintas cinematográficas, fl'uto imagi­
nario de extt·nnjet·os exhibicionistas. Vas 
a sentirte feliz, decía, porque es una gran 
artista, una insigne escritont, es una mu­
jer inteligente, suelta de prejuicios, qnien 
va a cerrar con lhtve diamantina estas 
páginas. 

Es el alnm intelectual de l~osa Arciuio­
ga, l-'S su ool'az(Jn dtl mujer quien desapa­
sionadamente y llevando en sus pupilas 
el grato reenerdo de lo que vió en Qnito, 
d~.serilw t'·ll lí11t1ns do Kuhido kilat.e n 
nue~tm "Quito Art.í~t:ieo y Monument.nl", 
que "es um1 eiudrtrl 1'<\eogida, íntima, 
espiritwtl, introvertidll como el alma de 
un poet;lt ", eomo ella anota en su "In ti• 
mi dad de Quito". Ella y sólo ella, con 
su desintorosatla pluma, ha podido traslrt­
dar >tl papel eoneeptos que, pa.m Jos 
ecuatoriano:'\ es un moi.ivo rle íntima gm­
titml, muy rli8tintos de los que en otras 
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ocasiones expresa.ran personajes que por 
sólo el hecho de haberles prohibido sacar 
del ¡mís cuantos objetos artísticos ambi­
cwnaban, o porque se les cogiera infra­
ganti al pTetender 8uslraerse libros raros 
de las billliot;ecas, hitll ~alido al exterior a 
hablar mal de l:t eitHlatl que gentilmente 
les brinrtara hospitalidad e hieiera derro­
che cte a111enciones, haciendo contrasta 
eon los conneptos de otros extranjeros 
t}Ue cncoutraron aquí gente civi\izatla y 
no solameiJt.e indios tmnHitmHlo por las 
calles do la ciudad. 

Itosa A n:iniega, como verá el lector en 
las páginas siguientes, se expresa de Qui­
to con la imparcialidad que a simple vista 
se uota en sus escritos. En ellos se verá 
pintacla nne~Lra ciurlad con los colores 
reales que la adormtu y con la convicción 
de que dice verdad, por cuanto f>lla vivió 
atlUÍ y por lo mi~mo pulsó la vida quite­
ña en su intimidad; y vió lo que, feliz­
mente, según sus propios conceptos, es 
ditlcil ve!" en otras partes de América. 

Y es una inteligente escritora peruana 
la que ha desmentido aquellos conceptos; 
y, conceptúate, lector, satisfecho con lo 
que vas a leer. 

INTIMIDAD DE QUITO 

ROSA ARCINIEGA 

Quito- es necesario volver a repetirlo- es una ciudad 
recogida, íntima, espiritual, introvertida corno el alma de un 
poeta. Acaso-en gran parte-por influencias de su cielo, 
de su clima y de esa~ repentinas y frecuentes lluvias que 
fuerzau al ciudadano a hacer una vida nocturna de hogar. 

Porque, en Quito-explicación m1tura.l de su;:; permanen­
tes paisajes verdes~ la lluvia no puede considerarse como 
fenómeno, sino como un espectáculo casi diario que formara 
parte do la vida misma de la ciudad. Sus mañanas son 
de una belleza incomparable. Un sol suave e ingenuo~ 
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sol que acanCJa y que parece reCJen salido de un baño en 
aguas claras- pone notas primaverales en el aire, en las 
colinas circundantm1, en las calles, en los espíritus. Pero allá, 
pasado el medio día, un cortinaje de nubes encapota de 
pronto la gasa azul del firmamento serrano; el día queda a 
media luz y, casi sin transición alguna, comienza a caer la 
lluvia. Lluvia, a veces fina, lenta y sutil que es como el 
romántico lagrimeo de unos ojos de novia abandonada ; a 
veces, 'impetuosa y violenta, como las notas de una sinfonía 
beethoveniana. 

Vuelven otra vez a desgarrarse las nubes. Asoma el 
sol. Rebrillan los campos y los parques bajo el frescor de 
su reciente ducha. Vuelve a llover otra vez ..... . 

Y acaso ese glú-glú de la llnvia que envuelve uuctur­
uamente a la ciudad durante tantos días del año es lo que 
crea esa atmósfera de intimidad en que aparece envuelta 
Quito. Porque, así como el individuo, cnando encuentra re­
!>ÍHtencias exteriores acaba por encontrarse en sí mismo for­
mándose un mundo cerrado y bello, así también las ciudadeH 
se clausuran en sí mismas cuando las condiciones climatoló­
gicas las interceptan el camino en una bulliciosa externidad. 
Y las tardes de Quito,-pero especialmente, las noches de 
Quito- invitan al recogimiento, a la vida del hogar, a ese 
íntimo calor de los locales cerrados que fructifica en esen­
cias espirituales. Las calles permanecen entonces wlitarias; 
pero, a través de los ojos luminoso~ de las ventanas, se 
adivina una intensa vida interiot· en tnuchas c:tsas quiteüas. 
Es In hora amable de las tertulias familiares, de la lectura 
apaHionada, do la~ houdas produccione~ literariat:. ht hora 
acaso en que mm brillante falnnjo de poc~.t:IH y eHcritores que 
destacan su originalidad y sn pnjanr.a por todo el continen­
te desde Quito, se entrega a una labor ~ooegada de cracióu 
o de engarce del poema qne aparecerá tlllHiana. La hora, 
por lo meno~, en la que, entro el gotear de la lluvia, des-­
eíende hasta tantos espíritus lu lnmi11o~idad de la Idea, ltl. 
sombra del sentimiento, el fulgor do una palabra, 
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Más que en ninguna otra ciudad del Continente, la 
intimidad de Quito se manifiesta por la interna distribución 
de las viviendas. J1Jn tanto qne en las poblaciones de vida 
extravertida y bulliciosa la casa no es rnás que un pretex­
to, un obligado punto de reunión familiar pura comer y 
dormir, carente, por consiguiente, de superfiuidades, de ador­
nos y de todas esas cosas que hacen amable la entrada 
en ellas, en Quito, por el contrario, la vivienda lo es todo: 
punto de reunión con los amigos, rincón donde :oe han de 
desgranar muchas horas, refugio para las tardes lluviosas, 
taller, fábrica, "estudio", aula. ____ _ 

Y, por eso, al entrar en cualquiera casa quiteña de 
pobre aspecto exterior quizá os encontraréis con un salon­
cito primorosamente cuidado y dispuesto siempre a recibiros. 
Gruesas alfombras acarician vuestros pies y una mullida bu­
taca os acoge mansamente. Repisas con artíRtieos adornos 
ponen una nota de alegría en el ambiente. Penden de la 
pared retratos de antepasados que vienen a simbolizar el 
culto por los Penates familiares. Espesas cortinas borran, 
si es de noche, la presencia de las ventanas. Y una luz 
artificial, tamizada por pantallas de colores, se desliza por 
la estancia. 

Y e11 este ambiente de quietud, las conversaciones se 
hacen sosegadas, mansas, tranquilas, confiadas. N o hay afue­
ra clillones anunciaR ni estrependoR de sucesos que desvíen 
vuestra atención. N o ruge 011 la -calle ese torbellino mons­
truoso de los hondos dmmatísmos políticos que extravierte 
toda intimidad en las ciudadt's europeas, por ejemplo. Y, si 
al salir de ese saloncíto amigo, sentís la tentación de Jan· 
zaros a recorrer las calles quiteñaR bajo las sombras noctur­
nas, ills encontraréis también sumidas, en un silencio propicio, 
envueltas en un eomo halo poético de indescifrable sabor. 

Quizá si el visitante que llega por primera vez desde 
otras latitudes a Quito encuentra .este silencio nocturnal de 
la ciudad, extraño y triRte. Quizá ~¡ laR doH primeras no­
ches se Bieute un poco acongojado en su euartito de ho~ 
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tel . . . . Pero esto no es más que hasta que haya empezado 
a percibir vagameule la íntima espiritualidad quitefia; hasta 
que llegue a regustar el recóndito sabor de Quito, e~e sa­
bor recóndito y esa íntima espiritualidad de Quito que no 
se deja sorprender y violar en el primer asalto, como novia 
qne defiende tenazmente su virtud. 

Pero, aunque apartado materialmente de los terribles 
ctroques dramáticos que estremecen en la actualidad a otras 
ciudades, Quito no deja de vivir por eso la agitada hora 
actual en la zona del pemamiento. Por el contrarío: en 
punto a posiciones de extrema avanzada mental, pocas ciu­
dades americanas podrán disputar a la capital de la Repú­
blica ecuatoriana un anticipo de fechas o de lugares. Tanto 
ideológicamente como artísticamente, la Intelectualidad quiteña 
vive al día, sabe de los magnos problemas político-sociales 
de la hora, registra en su termómetro las oscilaciones todas 
de la intensa fiebre mundial. Y produce y crea de acuerdo 
con estas angustias de la hora presente. Acumulando, día 
a día, una obra valiosísima que las editoriales de Chile y 
la República Argentina se encargan rle difundir por todo 
el Continente. 

Porque Quito podrá ser una ciudad quieta y man~a, 
pero, en modo alguno es una '·ciudad conventual", una de 
esas ciudades que viven replegadas en el pasado y Rin sen­
sibilidad manifiesta por el presente y el porvenir. N o; la 
qnietml y el sosiego íntimos de esta urbo ándina son so­
siegos e inquietudes "activos", como, en otras époeas, los 
de un vY eimar, los de un Salamanca, los de una Florencia, 
Jos de cnalqniera de OAas ciudades que, carantel'Í?:ándoRe por 
HU ausencia de aventuras externas, vivían en car:nbio una 
profunda ., agitación interior, incursionando por loR erimpos 
-- fmctífcro!3 -- del Peusarniento y del Arte. 

Y de ahí la gran sorpresa viajem, al encontrarse con 
que, por encima del re! a ti vo desarrollo urbano en cua11to a 
extornas modernidades, en Qnito está enormemente desarro­
llado t.odo lo que Ne relaciona con la cultura y la enseñanza. 
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Colegios corno el "Mejía" -que es una maravilla de insta· 
laci6n--, como el "Manuela Oañir.a.res ", como el "24 de 
Mayo", como el "Jl'ernández Madrid", etc., bastan para po­
ner rnuy en alto el nombre de la Capital ecuatol'iana. Su 
Universidad es un modenw Foro donde se plantean y ven·· 
tilan todas las cuestiones del día. El Conservatorio de Mú­
sica y Declamación es un \'ivero de fervores artístico. Y 
en sus bibliotecas se vive la hora exnctü que marcan los 
meridianos de París, Londres y Berlín. 1~1 Ministerio de 
Educación Pública es un auténtico intermediario entre el 
pnehlo que quiere aprender y la falange docente encargada 
de enseñar. 'riene sus talleres gráficos al servicio principal­
mente de Jos Colegios. Patrocina veladns culturales. Edita 
libros de autores nacionales. Brinda gratis el rreatro N acia­
na! "Sacre" a las compañías dramáticas, a Jos cuadros es­
colares, al conferencista, a la personalidad extranjera qne 
porta nna embajada de Arte .... 

Es verdad, qne al margen de este sector culto de la 
ciudad, existe otro: el de la población indígena que aún per­
vive- como si el devenir histórico permaneciera extático 
para ella - dentro de la ya clá;;ica ignorancia secular que 
pareee ser su triste patrimonio. Pero éste, que es un pro­
blema no sólo ecuatoriano sino tam hién pemano y boliviano, 
comienza ya a estudiarse seriamente por las valiosas juven­
tudes intelectuales del gcuador. Y cuando un problema 
empieza a ser estudiado con profunda seriedad, simultánea­
mente comienza a entrar también etl vías de solución. So­
lución lenta- esto se sabe de antemano-, a causa de 
la misma resistencia- o de la misrna indiferencia -que el 
ind}gena opone a todo intento de captaciones o asimilaciones 
de la cultura occidentalista. 

Pero-¡ sentido heroico de nuestro Continente en todos 
los rispectos!- no sería mañana tan formidabte la victoria 
que le agua1·da en su lucha por el desurrollo material y 
espiritual si América no se viese igualmente obstaculizada 
por laR vallas geológicas y etnográficas que hacen de ella 
el Continente difícil en medio de su aparente fílcilidad. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



QUITO AR TISTICO Y MONUMENTAL 

Qnito no es, desde lnego, -ni creo que él mismo as­
pire a tal denominación- eso que se llama actualmente, no 
sin cierto énfasis pueril, "una gran ciudad"; una de esas 
modemas ciudades cuya "grandeza" estriba en el número de 
sus rascacielos, de sus avenidas monumeutales, de sus tre­
nes ~mbterráneos y de todo ese tumulto ensordecedor que 
contribuye a fomentar la psicosis ciudadanas en propor­
ción alarmante. 

No: Quito es, seucillamento, la capital de una de es­
tas nuestras Repúblicas sudamericanas que luchan heroicamente 
con su extremada juventud continental po1· llegar, paso a pa­
so, a la plenitud de sus destino:; históricos todavía lejnnoR 
-hay que reconocerlo-. Pero Quito no es tampoco esa mi­
núscula urbe semiprovinciana que imaginan ciertos descono­
cedores de las realidades americanas -aunque sean hijos del 
Nuevo Continente- acaso porque el quiteño no ha sabido 
-o no ha querido- hacer una merecida propaganda de su 
ciudad en el exterior a base de estrueudosidades periodísticas. 
Y la prueba más faheciente de tal falta de voddica pro­
paganda está en la sorpresa que experimenta f)l viajero al 
llegar a la ciudad de Quito y compara el retrato rnental 
que trae dt1 ella con la originalidad del retrato mismo. 

Un cambio radical de opinión se opera entonces brus­
camente en el ánimo del visitante. 

Sin ser eso que se llama "una gran ciudad", en Quito 
se encuentra el tmista con todo lo que constituye el esen­
cial rasgo caractet·ístico de las urbes modemas. El tránsito 
de peatones y vehículos -perfectamente reglado y ordenado-
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!!mm a touu hora las mdles centmles con un rumor de col .. 
mena en plena actividad. g1 comercio en pleno desarrollo, 
ofrece los últimos p1•oductos snlidos de las fábrica!l yanquis 
o enropeas .. Cinemas, hotele:; y restoranes, montados a la 
europea, hacen olvidar la latitud-y la altura y la distaucia--,­
en que se encuentra eRta ciudad andina. g¡ alumbrado es 
perfecto. Sus calles aparecen a!lfaltadas y cuidadas. Hay un 
sector de la eiudad -la colonia "Mariscal Sucre"- que con 
el caprícho de sus chalets, de sus avenidas y jardines, re­
meda graciosamente a ''El Vedado" de la Habana o al 
"Mimflores" limeño. Los edificios modernos de cuatro y 
cinco pisos van ganando laR principales arterias centraleR. 
Tiene dos magníficos parques que en nada envidiarían a los 
de. otras poblacione¡,¡, más populoRas del Oontinente. Hay un 
rápido servicio de transporte en todas direcciones. .Su po­
blación actual alcanza la cifra de 150.000 habitantes. Pero, 
sobre todo, Quito tiene su gran riqueza monumental; una 
riqueza monumental que, según me han asegurado personns 
conocedoras de la materia, ::;Óio se ve sobrepasada, dentro 
de nuestro Continente, por la de la eapital de México. 

Y, en efecLo, dentro de las maravillas arquitectónicRs 
-y suntua1·ias-d~jadas por la Colonia a todo lo largo de 
América dudo de que puedan existir tres templos que ilU­

peren a las tres joyas quiteñaR de Ran ]'i'al1cisco, f1a Com­
pañía y La Merced. 

Detenerse a contemplar la fachada de la Compañía o 
penetrar en cualquiera de estos tres recintos religiosos es 
tanto como sentirse víctima\l de una pBsadilla artística, más 
inconcebible aún por saberla realizada en el pleno comzón 
de los A u deR. El asombro q no, contemplando templos como 
éstos, se experimenta en Bmopa, por ejemplo, cobra aquí 
cat·ncterísticas de irrE>alidfld imposible si se tiene en cnent.(l. 
la latitud en que éstos hubieron de venir a asentarse, sal­
vando todas las distancias y todos los obstáculos imagina· 
bies. Es como si los españoles que hablan afincado sus 
existencias en el Ande hubiera querido lanzar un ciclóp~o 
reto a sus connacionales del .· otro h,do del mar para de· 
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mostrarles que su arte arqnitflctónico se mantenía al mismo 
nivel que el de los constructores de El Escorial, de San­
tiago ,de Compostela o de la Catedral de 'I'oledo. 

¡Y con razón nos cuenta la loycndít- o la historia­
que cierto monarca hispano "estuvo esperando ver las. cú­
pulas del San Francisco Qniteño des.de la propia Espaíia, 
a juzgar por el dinero y el trabajo que ~e estaba invir­
tiendo en su edificación"! 

Superior La Compañía por la magnificencia de su facha­
da a los de San Francisco y La Merced, los tres rivalizan, 
en cambio, interiormente en incomprensibles superaciones ar­
tísticás. J~as tallas, las columnas salomÓniCAS, \os retablos, 
el coro y ha¡¡ta las altas bóvedas forman un esplendoroso 
eonjnnto que violenta y asombra la imaginación del visi­
cante. No es posible haber acumulado, en menos e8pacio, 
tmá.s fabulosas riqueza artística y ornamental. Como si sus 
constl'uctores no hubiesen querido dm;pordiciar un centímetro 
de eBpacio, hasta en el más apartado rincón de estos tem­
plos ~e ensambla el cuadro pictórico o la figura en relieve, 
el fresco resaltan te por su colorido o la incrustación mi-· 
niaturosca. Y de una parte a otra de todo el recinto re­
ligioso, la lámina de oro poniendo o\ fulgor de sus severos 
brillos como en un juego de riqueza desbordante, para. venir 
a rematar apoteósicamente en el frontis desluinbrante de sus 
altares mayores. 

Intentar una descripcióri minuciosa \le estos grandiosos 
monumentos quiteíios--si es que frente a e'llos cabe im esfuer­
zo deHcripti vo- seria una labor de libr,o y u o de crónica 
periodística. Y enurnerar los caudales piC'tóricos que en cada 
uno de ellos se acumula, equivaldría a qneret' encerrar en 
unas líneas lo que es labor de estadística de museo. ¡Tal 
es el exnbPrante contenido artístico que guardan bajo · sus 
bóvedas! 

Pero más que el asombro que me produce la belleza 
intrínseca de estos tres monumentos en sí mientras los vi-

17 
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•i. l .. . b' l ' t . • ¡ • ; mw es e otro aso m ro q tw He e van n en m1 nnagwacwrl 
al evocar los días eolonialm; en que fueron coustruídos. 
¡Potencia increíble de la fe de aquellos siglos, viniendo a 
levantar aquí, sobre la a!t.itnd de la sierra andina, estas 
acabadas muestras de! coraje humano en m titánica lucha 
con todos los obstáculos! t Cuántos hombre¡; agotaron los días 
todos de su existencia tejiendo estas fi\igrauas pétreas, mar­
móreas o miniaturescas'l t De qué inagotable¡; arcas surgieron 
los capitales uceesarios para erguir estas construcciones, or­
gullo de Quito~ iCuánto~ años se invirlieron en oU edifica­
ción total~ t De qué fondo de ptteiencia extrajeron a rtistafl 
y artesanos la suyú para no sentirse rendidos antes de dar 
cima a la obru inacabable~ 

¡Todo esto no podernos comprender ya los hijos de 
esta generación del cemento, del hormigón armado y de los 
rascacielos en forma dB cajones agujereados por millares de 
ventanas lisas! 

Pero, aunque San E'ranciReo, La Compañía y La Mer­
ced marquen el pináculo de la riqueza monumental quiteño, 
no sólo a ellos se circunscribe el tesoro arquitectónico de 
la capital de la república ecuatoriana. Como estrellas de 
menor magnitnd que giraran en torno do los auteriores, 
existe en Quito otra serie de iglesias que bastaría por sí 
Rola a contribnir a la merecida fama de "ciudad monu­
mental" de que goza en el Continente. rL'iene La Catedral, 
f\anto Domingo, ~an Agustín y tot1a la, extensa red de sus 
iglesias menores-e históricas-que se extienden por los di­
versos sectores populares de la ciudad. Tiene, además- y 
fnera ya de la zona meramente religiosa-, sus mansiones 
Reñoriales con sus fachadas en las que asoma el sello he­
ráldico, con sns amplias cscalinatns ---y aún más amp.lios 
salones ínterioreH -, con sus espacíoRos patios donde se aso­
lean las Jlores durante las bellísimas mañanas de sol quitl'l· 
ño; con sus descomunales aleros que preservan de la lluvia 
al transeunte que discurre por las aceras de sus costados. 
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Ílecorricndo sus principall'S calles üon algnml morosidad 
la pupila viajera acaba de dmwubrir sorprendmJlet: detalle~ 
artístico~ e u puertatl y venbmatJ ve.tutlta::; que ~egurarnente 
correspondieron en otras . épocas a personajes de alto linaje 
y que hoy -mudanza de los tiempos- sirven de acceso 
a un gran almacén o pasau totalmcuto desapercibidos por 
la proximidad de algún m;caparatc de lujo. Y junto a es­
tos restos de otro::; siglos, rincones típicurmmte merliévicos, 
como por ejemplo el que se esconde j uuto al pasadizo de 
Santo Domillgo y que rellleda co11 perfiles de gmu exacti­
tud históricos lugares toled:wos o de eualquiera otra ciudad 
castellana famosa por su antigilcdad. 

Yo he recorrido la ciudad de Quito en todas direccio­
nes, de día y de noche, bajo el sol deslumbrante de las 
mañanas serranas y bujo el fulgor pálido de la luna, en· 
contrando que, eutre las eindades americanat> que conozco, 
ningnna -incluso ni la misma Lima- conservan un más 
mareado sello español que la capital de la república ecua­
toriana. A m bu lar por sus ca Hes, plazas y rincones es tanto 
como hacer un recorrido sintético de las más historiadas 
ciudades de la península ibérica. Callejuelas estrechas que 
son como una reproducción de aquellas que prestan su gra­
eia inconfundible a Sevilla; plazoletas con arcadas y sopor­
tales qne son la estampa, trasplantada a los Andes, de las 
cláHicHs plazas municipales de los pueblecitos castellanos; re­
codos alzados 8obre lo alto de la calle en (l\lesta que tie­
nen una neta similiturl con trozos de puehlecitoR vascos o 
sanl;anderinoR .... 

Qnito, aunque en pleno brote ya de modernismo, sigue 
teniendo resonancias sonoras de otros tiempos que, acaso por 
ser los nuestros tan agitadamente dramáticos, so nos pare­
Qen hoy como henchidos de nna qniel:a sernif'elicidad. 
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Principales Edificios 

Academia de Guerra.- Loja 
Asistencia Pública.- García Moreuo y Mejía 
Asociación de Empleados.- García Moreno y Olmedo 
Banco Central.-G a reía Moreno y Sucre 
Banco de Crédito.- García Moreno y Bolívar 
Banco de Préstamos.- Guiiyaquil y Bolivia 
llaneo Pichincha.- Venezuela y Bolivia 
Banco de Abastos.- Venezuela y Chile (Plaza Independencia) 
Banco Hipotecario.-García Moreno y Sucre 
Banco I1a Previsoru.- Bolivia y Guayaquil 
Banco Almeida. -~ Pasaje !lóyal 
Biblioteca Municipal.- Palacio Municipal (Plaza ludepeudeucia) 
Biblioteca Nacional.- Plaza Etlpaña (San Bias) 
Biblioteca de la Universide~d.- Univort1idad Ce11tral ( Garci'a 

Moreno) 
Biblioteca del Colegio M.ejía.-Colegio Mejía (Av. Vargas) 
Biblioteca del "Grupo América".- ] 1 lores y Manubí 
Caja del Seguro Bociai.-Piehincha y Olmedo 
Caja de Pensiones.- Bolivia y Guayaquil 
Cementerio de San Diego.- Plaza "Farfán" 
Cementerio de "El Tejar". -Mejía 
Círculo Militar.- V euezuelu y Mejíu 
Clínica "Ay ora".- Sodiro 
Clínica "Pasteur".-Rocafuerte 
Clínica "Quito".- Esmeraldas y Venezuela 
Clínica "Pólit".- Oriente 
Clínica "Dental Municipal".-Rocafuortt, 
Club Pichincha.-V enezuoln y Pasnjo Bóyal 
Club de A¡rricultores e Industriales.-- García Muren o y Bolívar 
Colegio Militar "Eioy Alfan/'.- La Pradera 
Colegio Alemán.- Soto y Colóu 
Colegio "24: de Mayo".- Benulcázar y SodirQ 
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Colegio "El Buen Pastor".- Vela (Plaza Centenario) 
Colegio Mejía.- A venida Vargas 
Colegio de los Sagmdos Corazones.-Bolívar (Plaza Sucre) 
Convento de San Agustín.- Chile y Guayaquil 
Convento de la CompañÍü de Jesús.- Pichincha y BoliYia 
Convento de "El Tejar".-Mejía c.. 

Convento de San Diego.- Plaza Farfán 
Convento de Santa Catalina.- Bolivia y Flores 
Convento de la Merced.- Chile y CueHea 
Convento de In Corwepción.-Chile y García Moreno 
Convento de Ranta Obra.- Cuenca y Rocafuerte 
Convento de Ran Oarlo§.-Bolívar y Cuenca 
Con vento de Rnn B'raneisco.- Pla7.a Ran Francisco 
Cortes de .Tnstíeía.-Chile y Gnayaqnil 
Oruz Roja J~cnntorirma.- A vrmida Colombia y Elizalde 
Cuartel de Policía.- Mideros .Y Cuenca 
Cuartel <le Caballería.- Panoquia IJa Magdalena 
Cuartel do lngouieros.- 1 1a Pradera 
Cuartel de lnfnlltería.- l\'Iontúfar y Manabí 
Curso de A rtílloría e Ingenieros.- Mal donado 
Diario "liil Comrrei()".- Chile y Pichincha 
Diario "BI Día".- Venezuela y Manabí 
Diario "I~l DHbate".- Piehincha y Mcjía 
Dirección de F,stancos.- García Moreno y Rocafnerte 
Dirección de OO. PP. Munieipales.- Bolivia y Montúfar 
gscnela de Bellas Artes.- A venida 18 de Setiembre 
gscuela de los HH. OO. ug¡ Cebollar".- Chile y Herma-

no Miguel 
gscuela de Al'tes y Oficios.- Chimborazo y A venidu 24 de 

Mayo 
Estaciones de los .F.F. OC del "Sur" y "Norte".- Parroq~iu.. 

Alfar o 
liMadio Municipal.- Parque de Mayo 
:Fábrica de Tejidos "La Internacional".- Pedro Gua] ( Pa-

rroquia Alfaro) . 
"B'ábrica de rrejidos "Palacios".-:- Maldonado 
:Fábrica de Fósforos.- Parroquia A !faro 
Oolf Club "Quito".--- Camino de Verde Crnz 
Hospicio.-- Arnbáto y García Moreno 
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Hospital Militar.- Sanatorio 
Hospital "Bugenio Espejo".-A v. Colombia y Sodiro 
Hospital "San Juan de Dios".-García Moreno y Rueafuerte 
Hotel 1\tletropolitano.- Venezuela _v Chile 
Hotel Savoy.- Venezuela y Pasaje ll.óyal 
Hotel Viena.- ]'lores y Chile 
Hotel Europa.- Guayaquil y Esmeraldas 
Hotel Róyal.- Bolivia y Flores 
Hotel Napolitano.- V enezuelu y Bolívar 
Hotel Centenario.- Bolívar y Guayaquil 
Iglesia Catedral.- Plaza Independencia -~ 
Iglesia San Francisco.-Piaza San Franeisco 
Iglesia de San Roque.-Rocafuerte y Chimborazo 
Iglesia de la Merced.- Cuenca y Chile 
Iglesia de "El Belén".- Sodiro 
Iglesia do Santa Clarn de San Millán.- Plaza "Belisario 

Quevedo" 
Iglesia de San Bias.- Plaza Espuña 
Iglesia del Carmen Bajo.- Venezuela y Olmedo 
Iglesia del Carmen Alto.- Gnrcía Moreno y Rocnfuerte 
Iglesia de Snn ,Juan.- Galápagos y Garcfa Moreuo 
Iglesia de Santa Bárbara.- García Moreno y Manabí 
Iglesia de la Ooncepeión.- Chile y Gareía Moreno 
Iglesia de Santa Clara.- Cuenca y Rocafuorte 
Iglesia de El Robo.- Avenida 24 de Mayo--~, · 
Iglesia de S>tn Sebastián.- Borrero y Loja 
Iglesia de t-an Marcos.- ,T unín y Gutiérrez 
Iglesia de Santo Domingo.- Plaza Suero 
Igleeia de La Basílica.- Caldas y Venezuela 
Institnto "Pórez Paliares".- Bolivia y Guayaquil 
Instituto Normal Manuela Cañizares.- Pichinelw y Oln!edo 
Iustituto Salesiano Don Bosco.- Mejítl y Loo Ríos 
Instituto Nonual Juan Montalvo.- Mideros y lTermano Miguel 
Laboratorio Muuieipal.- García Moreno y Ambato 
Liceo Muninipal "Heruánd¡oz Mnorid".- ltoc~lfuerte 
La Eléctrica Muuicipal.-- Venezuela y Bolivia 
Maternidad.- I.~uis Felipe Borja y Ijereira 
Mercado Munieipal "Sur".--- Rocnfnorte y Ouonca 
Mercado Municipal "Norte".-- Plaz:_t úispaña 
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Mercado Municipal "Üentra1".-P1aza Marín 
Ministerio de Gobierno.- Palacio de Gobierno 
Ministerio de Relaciones gxteriores.·- Chile y Onenca 
Ministerio de 1~dncación.- Rocafuerte (Plaza Suero) 
Ministerio de Defensa Nacional.- Plaza Centenario 
Ministrrio de Obras Públicas.- Chile y Pichincha 
Ministerio de Hacienda.- Garc1a Moreno y Manabí 
:'vlinisterio de Previsión Social.- Venezuela y Sucre 
Noviciado de los Hermanos Cristianos.- Parroquia de la 

Magdalena 
Observatorio Astronómico.- Plaza do la Alameda 
Orfanato San Vicente de Paú\.~ Vela (Plaza del Centenario) 
Palacio MunicipaL-Plaza de la Independencia / 
Palacio de Gobierno.-Plaza de la Independencia 
Palacio ArzobispaL-Plaza de la Independencia 
Palacio de Comunicaciones.-Pichincha y Chile 
Pensionado La Salle de los HH. CC.-.()aldas y Av. Vargas 
Penitenciaría.-Rocafuerte 
Plaza dt, 'foros Arenas de Quito.- Av. Vargas y Pasaje 

Miranda 
Plaza de ~roros Belmonte.-Anteparn 
Proeuraduría de la Nación.-Olmedo y Guayaquil 
ltcsidencia Presidencial.- Av. 18 de Setiembre 
Heminario M.ayor.-Av. Vargas 
Seminario Menor.-A v. 18 de Setiembre (Plaza de la Alameda) 
Servicio Geográfico Militar.-Ambato y Murgueytio 
'l'eatro Su ere.-Plaza del rroa.tro 
'l'eatro Bolívar.-Bolivia y Jnores 
'l'eatro Oapitol.-Av. Colombia 
'L\mtro Puerta del SoL--Av. 24 de Mayo·() lmb;tbura 
'l'eairo Bdén.-Pasaje Royal 
Teatro Varieda.dcs.-Plaza del Teatro 
'featro Popular.-B~smeraldas y Guayaquil 
Teatro Oumandá. -Mal donado y Quijano 
'featro Colón.-Gonzalo Pizarro 
Tennis Club "Quito".-Av. de los Campos BJlíseo~ 
'l'ennis Oluh ''Ecnador".-A v. del Ejército y 12 de Octubre 
'Pesorería Mnnieipal.-1~oliviu y Montúfar 
Universidad Oentral.-García Moreno y Bolivia 
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Carreras de la Ciudad 

1860 

1- 2 Carrera de la N neva 
Granada 

3- 4 Carrera de Venezuela 
5- 6 Canera de Pichincha 
7- 8 Carrera de Guayaquil 
9-10 Carrera de Cuenca 

11-12 Canera de León 
13-14 Carr~ra de Manabí 
15-16 Carrera de Imbabura 
17-18 Carrera de Chimborazo 
19 20 Carrera de Loja 
21-22 Carrera de Esmeraldas 
28-24-25-26 Carrera de Chile 
27-28 Carrera de Bolivia 
29-30 Carrera de Buenos Aires 
31-32 Carrera de Bolívar 

33-B4 Carrera de Sucre 
35-36 Carrera de Maldonadr) 
37-38 Carrera de Rocafuerte 
39-40 Carrera del Perú 
41-42 Carrera de Olmedo 
43-44 Carrera de Mejía 
45-46 Carrera de Morales 
47-48 Carrera de Miguel de Han-

tiago 
4B 50 Carrera de J uuín 
51-52 Carrera de Aya cucho 
53-54 Carrera de Boyacá 
55·56 Carrera de Oaraboho 
57-58 Carrera de Tarqni 

28 Carreras 

1894 

Quiroga 
Ohimborazo 
Yerovi 
Imbabura 
Cotopaxi 
Cuenca 
Pichincha 
García Moreno 

Diez de Agosto 
E!:ipejo 
Venezuela 
Vargas 
Guayaquil 
Flores 
M:ontúfar 
Araura 
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Chili 
Peña 
León 
Los Ríos 
Mal donado 
J,ibertad 
Caldas 
Oarchi 
Galápagos 
Oriente 
JiJsmeraldas 
Manabí 
Olmedo 
Mejía 
Chile 

AVENIDL\.S 

Aguilera 
América 
Ayacucho 
Baquerizo 
Bogotá 
Bomboná 
Buenos Aires 
Canadá 
Caracas 
Colón 
Colombia 
Costa Rica 
Del ~~jército 
Ecuador 
l<Jstados U nidos 
García 
Foch 
Gonzalo Pizano 

Bolivia 
Mideros 
Alianza 
Junín 
8ucre 
Pereira 
Bolívar 
Roca fuerte 
Morales 
Salinas 
I,oja 
N neve de Octubre 
A m bato 

1938 

Guatemala 
Habana 
Haití 

44 Carreras 

Jorge Wáshington 
Juan León Mera 
La Paz 
J,ima 
Méjico 
Montevideo 
Nicaragua 
New York 
Panamá 
Pedro Moncayo 
Plaza 
Río de J aneiro 
Roca 
Robles 
Santa María 
Santiago 
'ruma yo 
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Tapi 
Tarqui 
Veinte milla 
Versalles 
Victoria 
Wilson 
5 de Junio 
9 de Octubre 
12 de Octubre 
18 de Setiembre 
24 de Mayo 

49 A venidas. 

CARRERAS 

Acuña 
Aguarico 

. Aguirre 
Al faro 
Alianza 
Almagro 
Almeida 
Alpaguasi 
Amazonas 
A m bato 
Antachi 
Antep:ua 
Antizana 
Antofagasta 
Antonio Aute 
Antonio Gil 
Araueauia 
Archidona 
Arenas 
Arica 
Ascázubi 
Atacatzo 

Alahualpa 
Bahía 
Banco de Crédito 
Bárbula 
Benalcázar 
Blasco N úñez 
Bolívar 
Bolivia 
Borrero 

267' 

Boulevar de lo~ Campos liJiíseos 
Hriseño 
Bnstarnante 
Cacha 
Caldas 
Oalicuchima 
Calisto 
Camino de la Cima de la Libertad 
Camino a Guápulo 
Oantuña 
Cañaris 
Cara bobo 
Carvajal 
Carchi 
e arihuairazo 
Carrión 
Castro 
Cayambe 
Ciudad J ardí u 
Ciudadela Amóriea 
Ciudadela Centenario 
Ciudad e la Inclana 
Ciudadela Independencia 
Cilldadela ,Juan Monlalvo 
Oiuc1adola !Ja Oolmona 
Ciudadela Mariseal Sucre 
Ciudadela Jtocafuerte 
Oiudadolu Santa l;ucín 
Oindadola Y ngnnebi 
Collahuazo 
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Concepción 
Cotopaxi 
Cuenca 
Cuero y Caicedo 
Checa 
Chile 
Chile V al paraíso 
Chimborazo 
Diego de Sandoval 
Diez de Agosto 
Duchicela 
E gas 
El Vergel 
Elizalde 
Epiclachima 
:BJsmeraldas 
.lflspejo 
Espinosa 

·Estrada 
]'lores 
li'rancisco Pizal'!·o 
Galápagos 
Gándara 
García Moreno 
Guayaquil 
Gutiérrez 
Hualcopo 
Hu áscar 
Iliniza 
Imbabura 
Iquique 
Jiménez 
Juan :Larrea 
Junín 
Las Casas 
León 
Loja 
Los Andes:, 
Los Ríos 

Luis Felipe Borja 
Macas 
Madrid 
Mal donado 
Manabí 
Manuel Larrea 
Mar tí 
Mejía 
Mercadillo 
Mideros 
Miller 
Mires 
Montalvo 
M()lltúfar 
Morales 
Mourgeon 
Murgueytio 
Necochea 
Olmedo 
Oriente 
Orellana 
Panecillo 
Paredes 
Pasaje Ohiriboga 
Pasaje Leroux 
Pazmiño 
Pedro E'ermín Gevallos 
Pedro Gua) 
Peña 
Pereira 
Pérez Quiñónez 
Pichincha 
Piedrahita 
Píntag 
Plaza del rreatro 
P1aza España 
Plaza de la Magdalena 
Plaza Quevedo 
Pon ce 
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Pontón 
Portilla 
Puerto de PaloR 
Puruhna 
Putumayo 
Quijano 
Quijos 
Quiroga 
Quisquis 
Quitus 
Ramírez Dávalos 
Riofrío 
l~ívoli 
Rocafuerte 
Rumiñahui 
Sáa 
Salinas 
Salvador 
San Salvador 
Selva Alegre 
Sodiro 
Sorbona 
Soto 
Su ere 

':1.1anizabua 
Tejada 
Tena 
'Pexeira 
'l'ñmbez 
11ungurahna 
Ulloa 
Valdivi~l 
Valparaíso 
Vargas 
Vásconez 
Vela 
Venezuela 
Villonaco 
Villa vicencio 
Virrey Núñez de Vela 
Wolf 
Yaguacbi 
Yerovi 
Zaldumbide 
Zambrano 
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184. Carreras y 6.230 Casas 
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NOTA FINAL 

Al consignar en esta nota nueHtroA agradec¡mientos para 
el ilu~trado Director del Servicio Geográfico Militar, ~eñor 
Coronel don Carlos A. Pinto, por su voluntad y desinterés 
puestos de manifiesto en el trabajo de reproducción de los 
Planos de Quito, no hacernos otra cosa que rendir justicie­
ro homenaje de gratitud hacia dicho inteligente miembro de 
nuestro Ejército, haciéndolo extensivo para todo el personal 
de dicha dependencia militar, con singularidad al abnegado 
obrero de las artes gráficas, señor don Heleodoro Donoso O., 
quien, con sus vastos conocimientos en el arte de la foto­
mecánica, ha conseguido una perfecta reproducción de los 
grabados antiguos que insertamos en este volumen. 

Las reproducciones fotográficas, gran parte de ellas, se 
debe a la gentileza del señor José Araujo Luna, su pro­
pietario, quien, sin egoísmos de ninguna clase, nos propor­
cionó los raros originales de tan interesantes documentos de 
mwstro desaparecido Qnito antiguo. Vaya para dicho caba­
llero, quiteño de corazón, nuestro espeeial agradecimiento. 
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Acrtbóse de imprimir <lste Libro en lrt Ciudad 
de Srtn Francisco de Quito, el día primero de 

Marzo de mil nove<Jieutos treinta y nueve, 
en la Imprenta Municipal; siendo su 

Director el señor don Angel tle J. 
Iturralde y tipógrafos los señores Luis 

A. Raro, LeopoMo Arboleda, Se­
cundino Sosa, Carlos B. Coronel, 
Manuel Noboa, Carlos Am·elio 

J<'Jor, Nelson Jurado A. y 
Víctor M. Guzmán B. 
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RELICARIO_ QUITEÑO 

LO QUE SUS OJOS NO VIERON 

y 

LO QUE SUS OJOS SI VEN 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Iglesia de Santa Clara y parte de su plaza, actualmente ocupada por el Mercado Sur. 
Carreras Cuenca y Rocafuerte. 
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An(;'ulo (le la Plaza ele San Francisco, carreras Surre y PiPhincha.- Al fondo la torre Ol' La Comp<1ñía, 
antes de 18ü8.- En primer orden la "Pila" y los " .\guarlores ", con los t.r~t1icionales " Pondo:>", en 

lus cua~e~ ~1:'-t ~a:.:: el transrorte del ag:_1,: a dL:lliici~1o. 
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lglesi~" de San Frallcisco, con sus t;oiTes primitivas, antes del terremoto 
de 1868. 
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Antigua fotografia de la Recolección de Santo Domingo y sn plaza, hoy del Centenario 
y Ool8gio rlel Buen Pastor 
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